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     Noah Pierce, (de soltera Tautopolis), es una pediatra de renombre que lo tenía todo menos el hombre indicado, Payton Pierce. En la preparatoria se enamora de su mejor amigo, Steelo West, hijo de madre soltera y de padre motero. Miembro a su vez de los Bombers Mc. 

     Ella se casa obligada por su propio padre. Su vida comienza a cambiar con la irrupción del sensual terremoto personificado por Paul “B.T” Hillstrandt. Alguien de su pasado que regresa a su presente de la mano de su mejor amigo. 

      

     ¿De pediatra a dama de motero(s)?  

     ¿Por qué no? 

      

    Advertencia: Es una obra con contenido violento, situaciones adultas y una relación poliamorosa. Si no te encuentras cómoda con éste tipo de historias busca otro género. 
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    El Pedido 

    Clínica West-Pierce, LA. 

    Noah 

     Por fin... Otro día que termina. 

     Pensaba mientras oía el estruendo de mis tacones en el pasillo que llevaba a mi despacho. Entré deprisa y cerré la puerta detrás de mí. 

     No sé si Amèlie, mi secretaria ya se ha ido. Desde luego no estaba en su mesa. Aunque por la hora aún podría estar en los ficheros. 

     El día había sido tranquilo, nada fuera de lo normal: vacunas concertadas en las que lloraban más los padres que los niños (el último me dio tanta pena que me hizo sentir como una bruja), rodillas raspadas, cólicos de lactante y algún que otro pilluelo con "cuentitis". 

     Adoro mi trabajo. Pienso mientras la sonrisa se instala en mi rostro. 

     Tras dejar el estetoscopio en la mesa, me encamino hacia la puerta corredera que se encuentra a la derecha del gran despacho que ocupa prácticamente el ala de la última planta de la clínica privada que mi padre, el Senador Tautopolis, me regaló al graduarme de la facultad de medicina Summa Cum Laude.  

     Veo las dos bañeras gemelas justo en el centro del enorme baño. Y sonrió al ver a mi querido mejor amigo, Stearling West, en la más cercana a los ventanales. Le encanta ese sitio. 

     Ahora mismo parece estar meditando. Tiene la cabeza apoyada en el respaldo ergonómico, los musculosos brazos abiertos a cada lado de la bañera, sus preciosos ojos azul cielo están cerrados. Tiene una elegante nariz perfectamente proporcionada como la de los emperadores romanos y sus delineados labios completan el rostro más armónico, atractivo y varonil que he visto jamás. Debería ser delito ser tan sexy. 

    —Tienes el perfecto don para interrumpirme cuando estoy a punto para conseguir alcanzar el puto nirvana —bromeó como de costumbre mientras abría los ojos—. ¿Vas a ducharte o vienes a echarme un polvo? 

    —Sino te importa, me quiero bañar —puse los brazos en jarra. Él sonrió. En su atractivo rostro se formaron esos eróticos hoyuelos suyos. 

    —Tranquila, nena... Ya cierro los ojos. 

     Me metí detrás del precioso biombo con decoración nipona que había llegado esta misma mañana y comencé a desnudarme. 

    —Casi que prefiero que te ahogues —contesté a su broma mientras buscaba una de mis toallas para meterme en la bañera. 

     Chasqueé la lengua con fastidio cuando comprobé que no me quedaba ninguna limpia. Tendría que bajar el cesto a la lavandería. 

    —Eso puede tardar mucho —oí que me decía—. Recuerda que hago inmersión a pulmón.  

     Sonreí. 

     Oí el agua de la bañera. Seguramente estaría cambiando de postura o iría a salir. Me eché a temblar. El biombo tras el que me ocultaba estaba frente al vestidor, así que si había salido de la bañera completamente desnudo pasaría por aquí. Aún recuerdo lo que estuvo a punto de pasar hacía unos cuantos días. Acababa de desvestirme cuando sentí sus duros brazos rodear mi cintura, sus labios en mi nuca y su tremenda erección frotarse contra mí. A punto había estado de rendirme a él, en esa ocasión me salvó su móvil que sonó indicándole que tenía una urgencia. Un adolescente que se había roto la pierna por varios sitios en una pista de skate. 

    —¿Nena? —Me llamó desde su bañera. 

    —¡ABAJO! —Le ordené entre risas de alivio al sacar la cabeza y ver que solo se había reacomodado en su sitio. 

     Me envolví en una enorme toalla blanca de Steelo y eché la ropa sucia al cesto que compartimos. Caminé sin prisas hasta la bañera mientras sujetaba mi espesa melena castaña en una cola alta. No pude evitar el gemido de gusto al sentir el agua a la temperatura exacta. Me cubrí deprisa con la espuma. 

    —¡Hey, nenita! Recuerda que no estás sola —le oí burlarse entre risas. 

    —Perdona, Steelo... El agua está perfecta y tenía todos los músculos agarrotados —le sonreí inocentemente, aunque el gemido había sido una auténtica provocación. 

     Él se removió y vi como su mano izquierda se perdía entre su espuma. Cerró los ojos y se puso a tararear la melodía de "My Sharona". Era la canción que siempre cantaba cuando estaba incómodo, molesto o... 

     En realidad, era lo que lo calmaba siempre. 

    —No sé qué regalarle a Payton —dije más para romper la tensa calma que se había instalado entre nosotros. Recordarle que estaba casada solía ser muy efectivo para ayudarle a recobrar la compostura. 

    —Una moto —contestó él con los ojos cerrados poniéndose en la cara el paño de hilo blanco con el que solía desconectar del mundo—. No conozco a ningún hombre al que no le gusten las cervezas, las tetas y las motos. 

    —¡BRUTO! —Lo reñí entre risas, ese tipo de chascarrillos no eran raros en él—. ¡Es una buena idea! 

    —¿Lo de las tetas? 

    —¡Claro que no, tonto! Lo de la moto —repuse imaginando la cara de alegría de Payton. Aunque jamás lo había visto montar en una, supuse que sabría conducirlas. Me quedé en silencio el tiempo que mi cerebro me mandaba imágenes de miles y miles de motos desde las más grandotas hasta las más pequeñas. Miré a Steelo que continuaba en la misma posición, miré brevemente la perforación de su pectoral izquierdo y le pregunté—. ¿Qué tipo de moto? Es que hay un montón. 

     Su potente carcajada inundó el espacio sacándome una sonrisa. Así es Steelo, capaz de alegrar hasta el más gris de mis días con solamente sonreír, todo lo contrario, a Payton. Seguro que él inventó el concepto de seriedad y aburrimiento. 

    —Una custom. Puede ser una bobber o una chopper. Son motos personalizadas y únicas que se hacen por encargo. No hay dos iguales. 

    —¿¡En serio!? ¡Wow! —Entonces caí en la cuenta de que no comprendí lo que me quiso decir—. Espera... ¿Bobber?... ¿Chopper?... ¿Custom?... 

    —Custom es el término que se utiliza cuando hablamos de personalizar y de modificar una moto siguiendo las directrices de un cliente —explicó—. El resultado en una nueva moto que refleja la personalidad de quien la mande a customizar. Las bobbers fueron las primeras customizaciones que se hicieron sobre las motos, en torno a los años 40 cuando los soldados que viajaron a Europa por la guerra se dieron cuenta de que allí las motos eran más ligeras y que además la gente las personalizaba ella misma en base a un modelo de fábrica. Suelen tener neumáticos de banda blanca, y normalmente montan llantas de radios clásicas. Por lo general, se les desmontan los guardabarros delanteros, los traseros se modifican para dar cabida a un solo asiento pequeño y se les cambian o simplifican los tubos de escape a los que luego se les envuelve en cinta de amianto. La chopper, es por así decirlo, la sucesora del bobber, ambos estilos hacen referencia a modificar las motos eliminando algunos elementos para hacerlas perder peso. En cuanto a las choppers, se elimina todo lo superfluo, son motos más estilizadas, de horquillas largas o muy largas, la parte delantera de la moto es mucho más alta que la trasera. La rueda trasera es mucho más gruesa que la delantera, se suele modificar el chasis o directamente se crea uno nuevo. Los manillares suelen sustituirse por los ape hangers debido a la postura que debe adoptar el conductor, va con los brazos en alto como si estuviera "colgado" de la moto... Si la quieres para ruta puedes pedir una bagger, por lo de las alforjas y el depósito más grande... En fin, que hay muchos tipos y depende del customizador, hay quien se dedica a las bobbers solamente, otros a las choppers, otros a ambas, otros a las baggers... Lo que prefieras, nena. 

    —¡¡¡Dios!!! ¿Conoces a algún custo... lo que sea de esos? 

     Ahora fue él quien sonrió... Sabía que no me había enterado en absoluto de lo que me acababa de explicar. 

    —Customizadores —me guiñó un ojo haciendo que me vibrara la entrepierna—. Sí. Conozco a muchos, pero el mejor de todos para mí es Paul "Timber" Hillstrandt, de "Hillstrandt Choppers". Creo que las suele hacer en un mes o así. 

    —¿¡De verdad!? Entonces tengo que ponerme en contacto con ellos ya —Steelo cogió su móvil de la banqueta que había a su derecha y marcó un número. Me lo pasó cuando dio llamada—. Hola, me llamo Noah Pierce, quería encargar una chopper... Es para mi marido. 

     Le conté que sería un regalo de aniversario. Entonces, mi interlocutor que tenía una profunda y ruda voz grave me interrumpió. 

    —¿Qué jodida temática vas a querer? 

     Tapé el auricular y miré a Steelo confundida 

    —¿Qué quiere decir con temática, Steelo? 

     Él acababa de salir y de colocar la toalla alrededor de su musculosa cintura. Me quedé embobada viendo su pack de 8 acercárseme. Lo miré a la cara sonrojada. Él sonreía con esa seguridad tan suya y le di el móvil. Bajé la cara al agua y me di cuenta que me miraba los pechos que estaban sin espuma. Los cubrí de nuevo mientras él se sentaba en la banqueta que había junto a mi cabeza y que le impedía ver mi cuerpo. 

    —¿Jefe? —Lo saludó poniendo manos libres. 

    —¿Qué pasa, chaval? —Su ruda y profunda voz inundó el baño. Juraba que la conocía, aunque no recordaba de dónde—. ¿Cómo queréis la jodida moto? 

    —Temática náutica, le gusta navegar, tiene un yate y unas cuantas motoras. Además, es fiscal del Estado. 

    —¿Pirata y marinero? —Su voz sonó divertida. Steelo sonrió conteniendo la carcajada. Se ve que se conocen, al menos me dieron esa impresión—. Veré qué puedo hacer. En un mes estará lista. No se aceptan devoluciones. Os recomiendo que paséis periódicamente para comprobar cómo va, en esto insisto mucho por un motivo: fabrico las motos con las instrucciones que me deis, pero puede que algo no os guste y queráis cambiarlo. Si esto pasa mientras la estoy fabricando, se cambia y punto. Pero si pasáis del tema y cuando os la entregue queréis cambiarle lo que sea, que sepáis que esas modificaciones se pagan aparte. 

    —De acuerdo. Gracias, señor Hillstrandt —intervine cortésmente. Steelo colgó. Lo miré seria—. ¡Vaya!... Parece un poco... rudo. 

    —La gran mayoría de customizadores suelen ser moteros que han pertenecido a bandas, legales o ilegales... ¿Quieres que vayamos juntos al taller Hillstrandt? 

    —Sí, por favor —Steelo se encaminó al biombo y regresó con uno de sus albornoces. Se había dado cuenta de que los míos estaban todos sucios—. Cierra los ojos, por favor, voy a salir. 

     Pero él ya estaba detrás del biombo. Miré como una tonta a su poderosa y bien definida sombra mientras se subía los vaqueros. Por suerte la silueta se dibujaba si se encendía la luz del vestidor... Mierda... Él también ha visto mi sombra cuando me estaba desvistiendo. 

     Steelo salió del baño que compartimos con su perfecto torso desnudo. Tenía algunos tatuajes diseminados. El más llamativo era el de su espalda. Sobre un fondo rojo sangre tenía la cara de una calavera con una especie de boina y una amplia capucha que daba la impresión de protegerla y cubrirla al mismo tiempo con el pistón de una moto apuntando a su hombro derecho y una pistola dorada cuyo cañón se dirigía a su hombro izquierdo, tenía una inscripción: 100% Bomber hasta la muerte, con letras góticas. Se lo había hecho al acabar la academia. Jamás le pregunté por él. 

    —Como seguramente no querrás que te suba la cremallera del vestido te esperaré fuera, nena —me sonrió poniéndome la carne de gallina, yo le sonreí de vuelta. 

     ¿Por qué tenía que ser tan sexy? 

     ¿Por qué me casé con Payton sin amarlo? 

     Entonces lo recordé. 

      

     Me adentré en el vestidor que compartimos y elegí un sencillo vestido en tono turquesa con algo de vuelo. Adoro los vestidos. Me puse mis cuñas blancas y turquesa, estaba canturreando "My Sharona" mientras me ponía el ancho cinturón a juego. A Steelo lo calmaba y a mí me hacía sentir como una chica mala. Finalmente trencé mi rebelde melena castaña. Afuera se escuchó el teléfono del despacho y la profunda y sexy voz de Steelo. 

    —¿Diga? ¿Qué coño quieres? ... Estará duchándose, ¿Quieres que lo compruebe? Por mí encantado... De acuerdo... De acuerdo... ¡Joder!, era una jodida broma, ¿sabes lo que es eso?... Si... ¿Qué quieres que le diga?... Ok... 

     No pude evitar sonreír. Steelo y Payton son como niños. Los tres nos conocimos en la Manor Academy y ellos siempre se estaban picando por cualquier cosa. Terminé de maquillarme, lo justo para eliminar cualquier rastro de cansancio. Me puse un par de gotas de mi colonia favorita y salí. 

    —¿Qué tal estoy? —Di una vueltecita mientras Steelo levantaba la cara de los historiales. 

    —Disfrazada de persona... Lady Pierce acaba de llamarte. 

    —No seas malo —le reñí entre risas poniendo los ojos en blanco—. Voy a llamarlo. 

    —Te espero fuera, nena —me dio un beso en la frente. Yo aspiré su aroma a Diesel. 

      

      

    Steelo 

     ¡Mierda! Esa jodida bruja chismosa sigue aquí. Pensé con fastidio al ver a Amèlie Sinclair.  

     Noah la contrató porque se pone muy bien en su papel de no romper un plato, pero es una jodida víbora. La muy puta fue la que empezó el rumor sobre mi polla en la clínica y todas las semanas tengo que lidiar con alguna que me pide salir para acabar conmigo en su cama a ver si está justificado mi apodo. "Studded Horse" (Caballo Perforado). Creo que la maldita bruja me vio los piercings. 

     Estaba de espaldas a mí recogiendo sus cosas. 

    —¡Doctor West! No sabía que estaba aquí —repuso con su maldita sonrisa falsa. 

     En serio, mi nena es terriblemente inocente y se fía demasiado de la gente. 

     En la clínica no era un secreto que Noah estaba casada. De hecho, todo el mundo conocía al jodido y amariconado Payton Pierce. Amèlie ya me había pillado duchándome en el baño del despacho de Noah y a las pocas horas todo el mundo sabía que tenía un piercing en la polla e incluso conocían las dimensiones, aunque no le daban mucho crédito a la maldita secretaria. No quería ni imaginarme lo que se podría formar si encima se enteraban de que nos bañábamos juntos. En bañeras separadas, pero al mismo tiempo. Mentiras como que Noah follaba conmigo no se harían esperar. 

     A mí me daban igual, llevo muchos años deseando tenerla en mi cama y que esos polvos secos que echábamos en nuestra época de estudiantes se conviertan en polvos de verdad. Pero a ella la habían criado de otra manera. Ella es civil. Viene de un hogar de ricos, su jodido padre es un maldito Senador, y su madre fue criada como monja. Así que no era de extrañar que Noah quisiera evitar los comentarios morbosos y los chismorreos con ella como protagonista. 

     Y, con total seguridad que dos amigos, que en el pasado había tenido una historia juntos, compartiendo algo más que despacho, sería la madre de los cotilleos. Ambos lo sabíamos, así que de cara a la galería era mejor guardar las apariencias. 

     Era una dama que pasaba de los dramas. 

    —Estaba comprobando unos historiales —respondí tocándome la oreja izquierda, algo que siempre hago cuando miento. 

     Mi móvil sonó en aquel momento en que me sentaba a esperar a Noah evitándome tener que mantener una incómoda charla con esa jodida perra que no paraba de mirar en dirección a mi polla. 

     ¿Eso se considera acoso sexual? 

    —¡Bueno, doctor West! ¡Qué pase usted un buen fin de semana! —Casi gritó con aquella voz tan estridente suya. Estaba claro que me estaba llamando la atención la muy perra. 

    —Igualmente, Amèlie... Saludos a tu familia. 

     Mi nena salió del despacho cuando los jodidos tacones de la bruja Sinclair se perdieron en la cabina del ascensor cuyas puertas se cerraron rápidamente. 

    —Acaban de mandarme el mensaje de "Hillstrandt Choppers" —le informé cuando ella llegó a mi lado—. Ya tiene un boceto —abrí la imagen en mi IPhone y se la mostré. Sentí mi polla endurecerse con el tacto de su mano en la mía. 

    —¿Cómo la ves tú, Steelo? Ya sabes que yo no tengo idea de motos —se sujetó a mi brazo que se endureció al instante. Aspiré el aroma de su colonia y reprimí el impulso de follarla sobre la mesa de Amèlie —¿Vamos? 

    —Ok. ¿Lo hacemos en tu coche o en el mío? —Le guiñé el ojo. Ella se puso seria hasta que cayó en la cuenta de mi pregunta. 

    —¡Eres incorregible! Vamos en el mío. Payton ya me pasea demasiado. 

     Rodeé sus delicados hombros y la apreté contra mi torso. Ella olió mi Diesel y yo su Lolita. 

     Joder, ¿a qué mierda estamos jugando, nena? 

     Las bromas eran lo único que me ayudaban a calmar mi jodida frustración sexual, pero no solo eso, la hacían sonreír y yo amaba su sonrisa. Lo amaba todo de ella y en ella. ¡Dios, me estaba volviendo loco! 

     No pude reprimirme en el ascensor. 

     La empotré contra la pared del fondo, me la subí a horcajadas a la cintura. Mi polla se frotó contra su cálido coñito. Estaba hirviendo. La besé con auténtico deseo animal, con la lujuria de tantos años. Ella rodeó sus brazos en mi cuello y jadeó permitiendo que mi lengua invadiera su perfecta boca. Saqué sus pechos del vestido y los succioné sin ningún miramiento. Iba a follarla allí mismo. Me daba igual si nos descubrían o no. Quería enterrarme en ella, que gritara mi nombre.  

     A tiempo que apartaba su tanga sentí cómo clavaba sus dientes en mis labios a modo de advertencia. 

     Abrí los ojos, desconcertado. 

    —No, Steelo. Estamos en la dichosa clínica —me recriminó enfadada y frustrada a partes iguales—. Eso no va a pasar aquí. Jamás. Por favor, suéltame. 

     La miré a los ojos reprimiendo una vez más todo cuanto sentía. Apoyé mi frente contra la suya. 

     Hacía eso siempre que sentía deseos de gritarle cuánto la amaba. Ella me dio un beso en la mejilla que me mató un poco más por dentro. 

     La solté y me giré mientras ella se arreglaba ante el espejo del ascensor. Tarareé My Sharona para tranquilizarme un poco, adoraba esa canción. Era la canción de mi padre. 

     Con el estado de ánimo completamente cambiado llegamos al parking de empleados. Habíamos estado contando chistes durante el trayecto. Noah era malísima contando chistes, lo que más me hacía reír era cuando encima trataba de explicármelos. 

      

     Te imaginas ¿cómo carajo se embute alguien de metro noventa y cinco en un beetle 2.0 rosa y negro? Esa misma pregunta me la hago yo siempre que me toca subirme en el "barbie-fashion" de mi nena. Normalmente lo resuelvo echando lo más que puedo el asiento de copiloto hacia atrás, pero es realmente jodido. Así que recuerdo lo mucho que la quiero y lo que ella adora conducir para hacer ese maldito sacrificio. Supongo que le gustaba verme jurar en arameo cada vez que me peleaba con el maldito asiento. 

     Media hora después llegamos al taller. 

     Mierda. Pensé al ver al jodido John "Coyote" Hillstrandt. Es uno de los diseñadores y el mayor de los gemelos del Jefe Timber. Sí, éste desgraciado también forma parte de los Bombers. Es el maldito vicepresidente. 

     Es un jodido egocéntrico que no paró de desnudar mentalmente a mi nena desde que nos vio aparecer. Nos hizo pasar al despacho del Gran Jefe para mostrarnos los diseños de la moto.


  

    Noah 

     Me senté lo más al borde posible de la silla para evitar el contacto. Este hombre me ponía nerviosa. Me incomodaba. Me veía como si estuviera completamente desnuda, me hacía sentir expuesta. Por una vez me alegré de que mis pechos no fueran muy grandes. No habría soportado sus despiadados ojos aguamarina en ellos. 

     El customizador no paró de rozarse con disimulo contra mi codo izquierdo mientras nos explicaba no sé qué de los diseños de la moto. Tuve que apretar la mano de Steelo en un par de ocasiones para que se calmara, me daba la impresión de que estaba a punto de darle un puñetazo a aquel hombre. 

     Jamás en mi vida me habían hecho sentir tan sucia. 

     Me puse en pie cuando noté la cresta dura en sus holgados pantalones, nos despedimos secamente y saqué a Steelo a rastras antes de que la cosa empeorara. 

      

    —¡Ese jodido desgraciado tiene un maldito ego que su jodida chequera no puede pagar! —Dijo Steelo mirando en dirección al taller que habíamos dejado a nuestras espaldas. 

    —¿Ese era Paul Hillstrandt? —Pregunté incrédula. Desde luego me había llevado la peor de las impresiones. 

    —No. Ese imbécil es su hijo, el mayor de sus gemelos, Coyote... ¡Maldito pervertido! 

    —¿Me acercas a la oficina de Payton? —Le pregunté abrazándome con calma a él. 

    —Nena, hemos venido en tu "barbie-fashion" —me recordó besándome la coronilla. 

    —Pues. Me acompañas a la oficina y luego te llevas mi coche a la clínica, yo lo recogeré allí —le di un cariñoso beso en la punta de su preciosa nariz y le sonreí. 

    —Tú mandas, nena...


  

    Steelo 

     No sé cuántas veces he matado a ese cabrón en mi mente. Pero no eran suficientes. Lo quería fuera de la vida de mi nena. Ni siquiera era capaz de comprender por qué me había dejado para casarse con ese desgraciado. 

     Durante nuestra época de estudiantes fuimos la pareja envidiada. Cierto es que ella nunca fue del tipo animadora, era más bien mi pequeña ratita de biblioteca. Yo era el capitán del equipo de fútbol. Lo típico, ¿no? Lo cierto es que tenía una vida en paralela a la civil que jamás dejaba que se acercaran, mucho menos que se mezclaran. Para todos yo era Stearling West, el hijo de una madre soltera de ascendencia puertorriqueña, amante de las motos y del heavy. Me gustaba que fuera así y así seguiría siendo. 

     Mi móvil sonó mientras íbamos al coche de mi nena. Rodé los ojos con hastío. Era Valerie Stanton, la prima de la asistente personal de Lady Pierce. 

    Val: Hola, cariño. ¿Haces algo esta noche? 

    Yo: Machacarme en el gym. 

    Val: XD... ¿Crees que podría ayudarte a machacarte? 

    Yo: Depende de lo que tengas pensado... 

    Val: ¿Cena y baile? 

    Yo: No es mal plan... Te confirmo luego... 

    Val: O.k ☻ 

        Guardé el móvil con impaciencia. Era la quinta de esta semana. ¡La quinta! En principio había rechazado de plano tener una jodida cita con ella hasta que me enteré que es los oídos y los ojos de Pierce en la clínica. Eso lo ha cambiado todo. 

    —¿Quién era? —Preguntó ella mientras sorteaba el tráfico. 

    —Valerie Stanton, de cardio. 

    —¿Sales con ella? —Por un momento me había sonado algo celosa. 

    —A decir verdad, es la primera vez que hablamos para quedar y eso. Me he enterado que es la prima de la asistente de tu marido y como sé que no te gustan los cotilleos de nosotros, me estoy planteando salir con ella. 

    —Steelo, a mí no tienes que darme explicaciones... Eres soltero y puedes salir con quien te dé la gana. 

    —Nena, yo solo quiero a una mujer en mi cama. Eres tú y lo sabes, pero estás casada con ese patético proyecto de hombre. He comenzado a oír cosas sobre nosotros en la clínica y paso de historias. Esa es la realidad. 

    —¿Te vas a acostar con ella? —Me soltó de sopetón deteniéndose en el semáforo. 

    —Acabas de decirme que no tengo que darte explicaciones —sonreí disfrutando el momento. Definitivamente, mi nena estaba celosa. Acaricié su muslo por debajo de su vestido yendo en dirección a la zona interna—. ¿Te molestaría si lo hiciera? 

     Ella sujetó mi mano antes de que entrara en terreno prohibido y me miró con calma. 

    —No tengo derecho a que me importe siquiera. Tú estás soltero y yo estoy casada. Simplemente pensé que tenías mejor gusto. 

     El semáforo cambió de color y nos pusimos en marcha. Frente a nosotros se alzó el edificio donde trabajaba el maldito marido de mi nena. 

     Nos bajamos del coche y se despidió totalmente seria. 

     Sip... Estaba celosa. 

     Una parte de mí se alegraba, la otra era un jodido animal que no comprendía por qué no estaba conmigo. Nos iba bien como pareja, nos comprendíamos a la perfección. Joder, su maldito padre había contratado a unos matones para que me dieran una paliza, me habían amenazado incluso con matar a mi madre y todo con tal de que la dejara. Yo me negué en redondo. Sabía que a mi madre no le pasaría nada. Los Bombers seguirían velando por ella en la distancia. Sin embargo, mi nena sin darme ningún tipo de explicación me dejó diciéndome que se iba a casar con el maldito Payton Pierce. Entonces comenzamos la especialización. Ella pospuso la boda hasta el último año en la facultad, hacía casi tres años. 

     Creí que me moría cuando leí las noticias y la vi, vestida de blanco, en el altar, casándose con ese desgraciado... Sin embargo, seguí a su lado... Siempre lo estaría, no importaban las circunstancias. Le pertenezco, siempre le perteneceré. 

    El fin de la mentira. 

    Steelo 

     Había pasado ya el mes desde que mi nena encargara la moto. Por suerte en todo ese tiempo nos había atendido mi colega Michael "Tomahawk" Hillstrandt, el gemelo de Coyote y rastreador de Los Bombers. Ambos son como el día y la noche. 

     A regañadientes volvía a dejarla en el maldito edificio aquel para que visitara a su maridito. Yo llevaba todo ese jodido mes saliendo con Valerie. Por supuesto que no habíamos follado, pero sí que habíamos echado unos cuantos polvos secos que no me habían servido de nada. Ella no era Noah. Nunca lo será. 

     Veía a mi nena alejarse con su pasito nervioso por el retrovisor de mi R8 rojo y negro. Apreté el volante como si fuera el cuello de ese desgraciado, luego lo golpeé con furia mientras ella se perdía por el hall del edificio... 

      

      

    Noah 

     Me retoqué el maquillaje en el ascensor. No podía evitar la alegría de imaginarme la cara de Payton cuando viera su regalo. Seguro que le gustaba. ¡A mí me encantaba! El señor Hillstrandt es un verdadero artista. Saqué del bolso el frasquito en forma de corazón con mi perfume y me eché un par de gotas. 

     El ascensor se detuvo en la planta del despacho de Payton. Salí con la sonrisa en el rostro. Parecía que no había nadie. Su asistente, Grace Stevens, No estaba en la mesa. Era posible que hubieran salido por algún caso. No sería la primera vez. Quizá están en una reunión. 

     Me acerqué a la pulcra mesa de la mujer. Era una maniática del orden. Con curiosidad vi sus fotos familiares. Había una de una preciosa niña rubia de unos cuatro años, de hecho, la conocía, era paciente mía, se llama Candance. La pequeña exhibía una enorme sonrisa a un hombre que la sujetaba en brazos y que le daba la espalda a la cámara, supuse que sería su padre, el marido de Grace. 

     Y yo con las neuras de que iba detrás de Payton. 

     Había también otra foto en la que aparecía Sheryl, su hermanita de dos años. También era paciente mía. La niña yacía adormilada en el fuerte regazo del mismo hombre al que no se le veía el rostro. Sheryl y Candance eran dos auténticas bellezas. 

     Los amortiguados sonidos en el despacho de Payton me sobresaltaron. Solté las fotos, las recoloqué tal y como las tenía Grace. Entonces pensé que quizá él seguía en su oficina pero que la asistente ya se había ido. 

     Abrí la pesada puerta de madera sin molestarme en llamar. 

     ¡Oh Dios mío! 

     Grace Stevens estaba a horcajadas sobre Payton. Como Lady Godiva. Moviendo sus caderas contra las de él. Payton Jugueteaba con los enormes pechos de ella que sobresalían de su blusa de seda malva. 

    —¿¡QUÉ DEMONIOS ESTÁ PASANDO AQUÍ!? —Vociferé completamente sorprendida. 

     Payton abrió los ojos solo para mirarme y abrazó a la mujer por la cintura. Le dio un beso en los labios y le ordenó. 

    —No te muevas muñeca —su voz estaba ronca por la excitación—. ¿Qué carajo haces tú aquí? —Me espetó. 

     Jamás me había hablado así. 

    —Venía a darte una sorpresa —fue lo único que pude vocalizar. Tras recomponerme un poco continué—. ¿Me explicas qué demonios significa esto? 

    —¿Celosa? —Negué con la cabeza temblando de pies a cabeza—. Gracie y yo estamos celebrando que vamos a ser padres por tercera vez. 

     ¿¿¿Padres???  

     ¿¿¿Tercera vez??? 

        Esto no puede estar pasando. No sé cuántas veces me repetí aquello. Parecía una broma de muy mal gusto. 

    —¿Qué quieres que te diga, cielo? —Volvió a la carga—. Me cansé de lo frígida que eres. Jamás me has dejado tocarte a pesar de que legalmente eres mi mujer. Supongo que West te follará mejor. No tienes derecho a reclamarme nada. Si no te he dejado antes, ha sido por pena. 

    —Payton, amor. Tampoco hace falta que la humilles más —susurró Grace con calma, removiéndose incómoda sobre él. 

    —¡Entre Stearling y yo nunca ha habido nada! —Le espeté furiosa y era verdad. Él había tonteado conmigo, pero jamás pasó de un flirteo... Bueno, nos enrollamos en el ascensor de la clínica, pero no pasó nada, ni Steelo intentó nada más después de aquello—. ¡Él y yo lo dejamos hace años! Solo somos amigos. 

    —¿Amigos que se bañan juntos? —Se carcajeó. 

     Sentí la rabia subiendo por mi pecho y la vergüenza a partes iguales. 

    —No nos bañamos juntos —me defendí. 

    —Está bien —concedió con una mueca de infinito desprecio—. Juntos no, pero sí al mismo tiempo, ¿no? Si tanto extrañas lo que te hacía. ¡Ya sabes! Que te folle de una maldita vez a ver si te acaba de hacer mujer. 

    —¡PAYTON! —Grace lo golpeó en el pecho con su mano abierta. Se puso en pie. La falda bajó automáticamente. Tras desembarazarse de él se encaminó al baño. 

    —¿Estás bien, cariño? —Le preguntó él sonando realmente preocupado. 

    —No. No lo estoy. Voy a vomitar. 

    —No quería que las cosas fueran de este modo —me dijo algo más tranquilo. Se puso en pie subiéndose la cremallera de su pantalón a rayas y se dirigió al baño donde acababa de entrar Grace—. Coge la carpeta verde que tienes al lado —me giré hacia la estantería de mi izquierda y la vi—. Es la demanda de divorcio. Que tu abogado la lea bien y se ponga en contacto conmigo. Otra cosa, recoge y abandona mi casa. Gracie y yo nos vamos a instalar allí con las niñas. 

    —Ni siquiera tengo abogado, Payton. Tú eres mi abogado —susurré al borde de las lágrimas. 

     Esto tenía que ser una broma. 

    —Seguro que West sí. Por cierto, vuestro vídeo del vestuario con aquellos impresionantes primeros planos tuyos —sentí mi cara hirviendo por la vergüenza—. Lo he eliminado de la red y la única grabación que existía me aseguré de destruirla. Ahora, sino te importa fuera de mi despacho. Voy a atender a mi mujer y a nuestro bebé. 

     Salí estupefacta a tiempo que él entraba en el baño. ¿Payton y Grace padres? ¡Era imposible! Candance tenía cuatro años, nosotros íbamos a hacer tres de casados. 

     Lo que significaba que... 

     ¡Dios, qué estúpida me sentí!  

     Ellos eran amantes desde antes de mi boda con Payton. Había dejado a Steelo por él, porque a mi padre le parecía mucho mejor partido. Y ahora, aquí estaba como la cornuda que se acababa de gastar cinco millones en una maldita moto y a la que acaban de echar a la puñetera calle. 

     Por una vez lamenté no tener amigas. 

     Por alguna extraña razón las chicas siempre habían sido crueles conmigo. Mi único amigo en el mundo era Steelo, pero él ahora estaba en una especie de relación con Valerie, aunque lo negara. 

     Llamé un taxi y le pedí que me llevara a la mansión de Payton en Las Lomas para recoger mis cosas. 

     El ama de llaves me abrió la puerta con gesto burlón. 

    —¿No viene el señor con usted? 

    —No. 

     Subí a la habitación y me puse en contacto con una empresa de mudanzas que vendría en una hora o así, inventarié todo lo que tenían que llevarse y tras confirmar el alquiler de los trasteros en Orange, le di a la empresa de mudanza la dirección. Hice una maleta para un mes o así y llamé a otro taxi. 

     Me sentí terriblemente humillada mientras oía las carcajadas del ama de llaves y la cocinera burlándose porque Payton acababa de echarme. Jamás había sido mala con ellas. Pero se veía que me odiaban. 

     El vehículo llamó cuando yo cerraba la puerta. Con gruesas lágrimas en los ojos subí y le di la única dirección que podía darle en aquel momento. 

      

    Steelo 

    El timbre de la casa sonó por encima de la música en el sótano donde tenía montado mi gimnasio. 

     Me quité los mitones, pero me dejé las vendas, seguramente sería alguien del club, aunque no recordaba haber quedado con nadie. 

     Iba con los pantalones grises de deporte y sin camisa, con la toalla al cuello. Abrí la puerta fijándome en el taxi que estaba maniobrando para salir de la urbanización. El perfume de L.L me hizo ser consciente de que mi nena estaba en el porche con una maleta. Estaba abatida, se veía derrotada, humillada. Había estado llorando, sin duda. Tenía sus preciosos ojos hinchados y rojos. 

     Mierda. 

    —¿Lo has dejado? —Pregunté para hacerla reaccionar. Se movía como un zombie. 

    —Tiene una familia, Steelo. Con su asistente. Dos hijas, que además son mis pacientes y otro más en camino. Estaban teniendo sexo en la oficina. Me ha echado de la casa, me ha dejado. Lamento haberme presentado así en tu casa, Steelo. No tenía a dónde ir. 

     Sinceramente, ni siquiera sé lo que sentí tras aquella revelación. Eran tantas cosas y tan deprisa que no supe en cual centrarme. Estaba furioso, contento, desconcertado. No sabía cómo me sentía. Solo sabía que ella me necesitaba. La abracé y la apreté contra mi pecho, le di un suave beso en la coronilla. Luego recogí su maleta y entramos en mi casa. 

     Estaba tan desvalida que su metro cincuenta y siete la hicieron parecer aún más pequeña y frágil. 

     Maldije mentalmente por lo que estaba pasando. Ella no se lo merecía. 

     Dejé su maleta junto a la puerta y la senté en el sofá. Ni siquiera sabía cómo manejar aquello. Fui consciente de mi aspecto cuando noté mi olor a sudor. Acababa de recordar que había estado en el gimnasio. Fui a la cocina y le traje chocolate caliente, un vaso y la jarra de agua. Le encendí la tele. 

    —Dame diez minutos, nena, acabo de subir del gimnasio y estoy sudado. Ahora vuelvo. 

     No era la primera vez que ella venía a mi casa, pero ésta vez era diferente. No tenía a dónde ir. Se quedaría conmigo todo el tiempo que le hiciera falta por supuesto. Ésta noche ella dormiría en mi cama y yo en el sofá. El cuarto de invitados era una leonera en estos momentos. Como no suelo tener invitados a dormir, ese cuarto lo utilizaba como almacén. Mañana con calma se lo acondicionaría. 

     Subí los escalones de tres en tres y me metí deprisa en mi enorme habitación. Me desnudé en un suspiro y entré en el baño. El agua templada me hizo relajarme y centrarme al instante. 

     Claro que la sensación duró poco.  

     Abrí los ojos de golpe cuando sentí aquellas manos de seda frotar mi espalda. Me di la vuelta, incrédulo para encontrarme a mi nena delante de mí mirándome con sus preciosos ojos azul zafiro. 

     Sin romper el contacto visual, se fue desnudando poco a poco. Se abrió la blusa cruzada carey que llevaba dejando a la vista un bonito sujetador de encaje rosa pálido. Tan elegante como ella. Sin que pudiera evitarlo mi mirada se clavó en sus pechos aun cubiertos. La falda de tablas celeste que llevaba aterrizó a su espalda, junto a la blusa. Mis ojos bajaron de sus preciosos pechos hasta su vientre plano. Hice el mayor esfuerzo de mi vida para no mirar más abajo, pero fui incapaz al verla despojarse de sus cuñas y aquellas medias que se sujetaban a sus muslos y que me volvían loco. 

     Ahí estaba mi nena. En ropa interior delante de mí. Mi jodida fantasía hecha realidad. 

    





   





 

    Mi nena, mi fantasía. 

     Mi nena se metió conmigo en la ducha. No era la primera vez que hacíamos algo así. 

     Nos enjabonamos entre besos de auténtica lujuria. 

     Hacía tiempo que no estaba con una mujer. Los culos ricos de club hacía mucho que habían dejado de satisfacerme por lo que normalmente me mataba a pajas pensando en ella. No sabía cuánto tiempo aguantaría antes de que todo se fuera a la mierda, la tumbara en el suelo o en mi cama y la follara duro, muy duro, como un jodido animal. La haría gritar mi nombre hasta que se quedara completamente afónica. 

     Un momento. Esto tiene que ser una broma. A lo mejor no es esto lo que ella está buscando. 

    —Para nena, por favor. No estamos haciendo esto. 

     Sus carnosos y sensuales labios buscaron los míos. Sentí una de sus manos rozando el piercing de mi glande. Se sobresaltó al no esperarse ninguna perforación allí. Sonreí. Ella me miró a los ojos debatiéndose si mirar o no abajo. No lo hizo, aún no estaba preparada. 

    —Steelo —susurró suplicante, sin embargo, insegura—. Steelo, por favor. 

     Cerré la llave del agua y le puse uno de mis albornoces que le llegaba por debajo de las rodillas, le di una de mis toallas para su cabello. Yo me tapé con otra y salimos del baño. 

    —Ahora vuelvo. Será mejor que vaya por tu maleta. 

     Sentí sus ojos clavados en mi espalda, pero tenía que salir de allí. Por Dios, esto no podía estar pasando. 

     Bajé a la planta inferior con la cabeza dándome vueltas. Me pellizqué un par de veces para saber si lo del baño era real o se debía a mi prolongada abstinencia. 

     ¿Qué mierda? Me pregunté cuando vi la sangre en mi antebrazo. 

     Los hermanos se descojonarían de mí si se enteraban que tenía a una mujer en mi cama y yo había salido corriendo a "buscar una maleta". 

     Joder, la cosa está más clara que el agua. La acaban de dejar, se siente como una mierda y quiere que le eche un polvo. Mierda. Yo no soy tan cabrón. Cierto que no soy un buen chico, pero, joder, tampoco soy un cabrón aprovechado. Bueno, con mi nena no. Ella me importa de verdad. 

     Tampoco sé por qué me lo estoy pensando tanto, joder. Ella no quiere a Pierce, jamás lo ha querido. Pero, maldita sea, acaba de gastarse cinco kilos en un regalo de aniversario para descubrir que ella era la otra. Sinceramente no sé cómo se encaja eso. 

     Con la maleta a cuestas regresé a mi habitación esperando que la lógica se hubiera impuesto en ella. 

     ¡¡¡Joder!!! 

     Noah estaba con el albornoz a medio abrir en mi cama, esperándome. 

    —Nena —aquella sería la última oportunidad que le daría de pensárselo bien. No podría seguir jugando por más tiempo al perfecto Lord inglés—. ¿Qué es lo que quieres hacer? 

     Volvió a besarme juntando su cálido cuerpo al mío. El roce de su lengua en la perforación de mi pectoral izquierdo fue demasiado para mí. Joder, ya me disculparía con ella luego una vez pasara esta jodida tempestad. Si finalmente ella no quería hablarme después de esto sabría que me lo había ganado a pulso. 

     Dejé caer mi toalla mientras la cogía en mis brazos y la depositaba con suavidad en el centro de mi gran cama. La besé primero con calma, eso fue más o menos durante unos diez segundos. 

     El aroma de su piel me estaba volviendo completamente loco. Estaba conteniendo a mi maldita fiera que amenazaba y mucho con follarla a lo bestia. Le abrí el albornoz para admirarla mejor, entonces recordé lo vergonzosa que ella era. 

    —¿Apago la luz, nena? 

    —No, Steelo. Quiero verlo todo. 

     La lujuria se reflejaba en sus preciosos ojos, ambos miramos mi mano que se había detenido antes de llegar al interruptor de la luz.  

     Joder, ¿estoy temblando?  ¿En serio? 

      

      

    Noah 

     Steelo acarició mis pechos con calma. Por Dios, no sabía qué estaba más caliente, si mis pezones o sus enormes manos. Un gran cortocircuito mandó a la parte racional de mi cerebro a paseo. Llevo muchos años enamorada de Steelo. Demasiados. En todo este tiempo no me lo he podido sacar de la cabeza ni del corazón. Es duro casarse sin amor. Era duro ver a Steelo rodeado de mujeres. Él es muy atractivo, muy sexy, muy caliente. No es solo deseo animal, no es solo lujuria, no es obsesión. 

     Sus labios se posaron en mis pezones. Madre mía sólo me estaba rozando. Aún no había comenzado y yo me arqueaba en busca de más placer. Sus enormes manos apretaron mis pechos mientras su lengua continuaba estimulando mis torturados pezones. Abrí muchos los ojos y lo miré cuando sentí la suavidad de su lengua con algo metálico.  

     ¿Otro Piercing? ¿Cuántos tenía?  

     Me sonrió al darse cuenta de que había descubierto otro más mientras bajaba en dirección a mi ombligo. Acaricié su espeso cabello castaño presa de los violentos espasmos. 

     Llevaba ya un rato pasando su traviesa lengua por mi vientre indeciso. No estaba muy seguro de querer bajar, pero tampoco quería subir. Algo le rondaba por la cabeza y no acaba de decidirse. 

    —¿Va todo bien Steelo? —Llamé su atención. Él me miró con la preocupación en su mirada. Al parecer tenía un terrible dilema moral. Yo había puesto en su momento las reglas que ahora mismo estoy dispuesta a romper, pero él no parece estar preparado aún, a pesar de que desea esto tanto como yo. 

    —Nena, ¿estás segura de esto? —Me dio el más casto de los besos en el vientre donde en el futuro llevaría a mis hijos que rezaba para que también fueran los de él. 

    —De lo que estoy totalmente segura, Steelo, es que quiero que me poseas, que me penetres, que me hagas el amor de una vez. 

    —Tú mandas nena... 

      

    Steelo 

     No había vuelta atrás. Al menos ya no por mi parte. Esto estaba sucediendo. Iba a suceder. 

     Nos miramos a los ojos. Ella abrió sus preciosas piernas cuando se lo indique con esa caricia que se perdió en sus sedosos muslos. Joder, estaba ardiendo. Era la segunda vez en mi vida que la veía tan colorada. La primera vez también iba a hacerle lo que estoy a punto de hacer. Ella cerró los ojos. Se sentía totalmente expuesta ante mí. 

     Se sobresaltó un poco al notar mis dedos acariciando su húmedo y palpitante coño. Lo había echado de menos. 

     Me instalé entre sus muslos. Noah reprimió un excitado gemido cuando mi lengua comenzó a estimular su palpitante clítoris. Abrí un poco sus labios para probar su sabor. Entonces vi algo que no debería estar ahí. Fruncí el ceño, pero no le dije nada. Igual lo estaba soñando. Continué saboreándola, ella se estremecía cada vez que me oía gemir contra su dulce coño. 

     Con mi mano izquierda apreté mi palpitante polla. Joder, hacía ya un rato que me estaba torturando. 

     Con su segunda corrida ya no me pude aguantar más necesitaba enterrarme en ella. Me estaba volviendo loco. 

    —Nena, abre el cajón de tu izquierda —indiqué. Mi voz me sonó mucho más grave por la excitación—. Pásame un condón, lo tienes a mano. 

    —Steelo soy alérgica al látex —le oí decir mientras me estaba peleando con el jodido envoltorio. 

    —Y, ¿qué usas en la clínica? ¿Poliuretano? —Ella asintió. Joder, eso significaba que habría que hacerlo a pelo—. ¿Hace cuánto que tuviste el periodo? —Me oí preguntarle. Joder, estamos a punto de follar a pelo, sin nada entre nosotros y ahí está el maldito médico que llevo dentro jodiéndome la fiesta. 

    —Mmmmm. Todavía me falta una semana para que vuelva a bajar —ella me besó la barbilla. ¿Había indecisión en su voz? 

    —¿Segura? Y, ¿la ovulación? 

     ¡¡¡Joder!!!  ¿¿¿En serio toda esta mierda está saliendo por mi boca??? 

     Ella puso los ojos en blanco y sonrió. 

    —Tienes un autocontrol tremendo, Steelo. Estás a punto de penetrarme sin preservativo, el sueño de cualquier hombre que se acuesta con una mujer, y te estás preocupando ¿por? 

    —No dejarte preñada, nena —le confesé reconociéndome a mí mismo lo humillado que me sentiría si el día de mañana me enteraba que había abortado un hijo mío—. Estoy completamente sano, no tengo conductas sexuales de riesgo, me hago pruebas serológicas periódicas por el trabajo en la clínica, por mis tatuajes y mis piercings. No es por salud sexual, nena. No quiero que tengas que arrepentirte dentro de nueve meses por lo que está a punto de ocurrir aquí, ni quiero que te veas en la tesitura de tener que abortar. 

     Me sonrió con calidez devolviendo mi alma al cuerpo. Reactivó mi excitación al jugar de nuevo con el piercing de mi pectoral. 

     Comencé a mover mis caderas mientras mi polla se frotaba con su ardiente rajita. De nuevo la hice gritar a pleno pulmón mi nombre. Con un movimiento pausado pero firme traté de introducirme en ella, la barrera me lo impidió. Noah abrió los ojos tensándose por el calambrazo que sin duda sintió. 

    —Cuidado, Steelo, es la primera vez que hago esto —me confesó un poco turbada. 

     Joder... Sabía que era su himen. Pensé besando con calma su cuello por debajo de su oreja. Ella se relajó de nuevo. Vale, de acuerdo. De vez en cuando soy un poco cabrón, lo reconozco... 

    —En tres años, ¿Lady Pierce y tú no? —Ella me miró tremendamente colorada, enterró la cabeza en mi pecho negando con vehemencia. Lamento decir que estaba disfrutando aquello porque eso significaba que mi nena era solamente mía—. Está bien —le besé la coronilla recordando con quién estaba—. Te lo haré con cuidado, nena. 

     Lo que comenzó con el trato dulce y suave que se le da a una primeriza casi que acabó rozando el verdadero salvajismo lujurioso a medida que ella me pedía más y más fuerte. Noah movía sus caderas en círculos buscando más placer. Yo la ocupaba totalmente por dentro, aunque todavía me quedaba polla fuera de ella. Mi grueso glande chocaba contra el fondo de su estrecha y húmeda cueva. Mi piercing frotaba inmisericorde su punto G. Hacía ya un rato que había perdido la cuenta de cuántos orgasmos le había hecho alcanzar. Yo estaba a punto de correrme, así que poco a poco fui saliendo de mi nena. 

    —No, Steelo. Quiero sentirlo —me pidió jadeando con fuerza. 

     Que sea lo que tenga que ser. Pensé cerrando los ojos y estallando por fin dentro de ella. 

     Nos abrazamos y besamos listos para un tercer... ¿O era cuarto? asalto cuando mi maldito móvil comenzó a sonar. 

     Mierda. Tenía que ser Valerie. 

     Había olvidado por completo la cita con ella de esta noche. Y ahora, ¿cómo carajo se lo cuento a mi nena?  Joder, acabamos de echar nuestro primer polvo. Es la primera vez de hecho que ella hace el amor. No puedo y no quiero dejarla sola. 

     Mierda. MIERDA. MIERDA... 

    —¿No lo coges, Steelo? —Se extrañó ella. 

     Suspiré y descolgué. 

    —¿Diga? Sí, hola. No, no lo había olvidado —Como siempre que miento me toqué la oreja izquierda. Mi nena, que me conoce mejor que yo, sonrió—. Me surgió algo, pero... Sí, no te preocupes. Te recojo en un rato. 

      

      

    Noah 

    —¿Una cita? —Le pregunté divertida. Se me borró la sonrisa cuando lo vi tan serio. 

     No puede ser... 

    —Sí. Hoy había quedado con Valerie Stanton, de cardio —lo miré sorprendida y maldije para mis adentros—. Estaba contando cosas sobre nosotros. Que si follamos en el despacho. Que si nos tocan juntos las guardias para Payton no se entere de lo nuestro. Ya te dije que acepté salir con ella porque es prima de Grace Stevens, la amante de Payton. Así por lo menos acallo rumores sobre nosotros. Perdóname, nena. 

    —Así que fue ella la que le fue con el chisme de nuestro baño compartido, ¿no? —Asintió sin dejar de mirarme. De repente me sentí insignificante, me tapé con sus sábanas—. No la hagas esperar. No quiero habladurías en la clínica. 

     Lo vi entrar de nuevo en la ducha y arreglarse. Pensé en que de nuevo la vida volvía a separarnos. Cuando estudiaba en la Manor mi padre se había presentado como Senador por Nueva York y a los pocos días comenzó a circular un vídeo mío con Steelo donde él me estaba haciendo sexo oral. Ahora me voy a divorciar y no quiero en absoluto historias morbosas con Steelo y yo de protagonistas. Con el vídeo ya tuve de sobra. 

     Steelo salió del cuarto de baño con unos vaqueros y una camiseta ajustada negra que marcaba su perfecto torso. Dios, es guapo, atento y siempre está cuando lo necesito... Entonces ¿por qué tenemos que ser solamente amigos? 

     Se sentó a los pies de su cama calzándose sus botas Mustang de cuero negro. Se puso su colonia Diesel y se puso en marcha. 

    —Te he puesto las cosas en mi vestidor —se volvió para mirarme. Yo llevaba el albornoz nuevamente—. No tardaré mucho. Si quieres traigo sushi. 

     Jolín, Steelo, lo único que quiero es que no te vayas, nene. Pensé... ¿Qué patética, ¿verdad? 

    —Una tarrina grande de helado de chocolate —le pedí mientras entraba en la ducha cerrando la puerta del cuarto de baño tras de mí. Estaba a punto de echarme a llorar y no quería que él me viera. 

    —Tú mandas, nena —oí su voz grave y sensual en su habitación. Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas. Abrí la llave para que no me oyera llorar—. Te traeré productos de aseo. En casa solo hay cosas para hombre. 

    —No hace falta Stearling. Me he traído mis cosas. Si no te importa trae tampones regulares —vale, eso fue a propósito. 

    —Claro, nena. 

      

    Steelo 

     Si me hubieran hecho una jodida exploración de la próstata seguro que me lo habría pasado mejor. Esa maldita zorra no había podido ser más inoportuna. Tardé solo veinte minutos en llegar hasta su jodida urbanización. 

     Joder, Noah estaba muy cabreada conmigo. Lo sé. Jamás utiliza mi nombre completo a no ser que esté enfadada de verdad. Valerie salió de su casa con un conjunto de dos piezas. El corpiño naranja realzaba sus enormes pechos. La falda corta negra de encaje mostraba unas perfectas piernas largas y torneadas. Llevaba unas botas altas con tacón de aguja que la estilizaban bastante. 

     Parece que hoy no quiere que me escape... Vestida para matar. Pensé con asco. 

     Abrió mucho los ojos cuando vio que bajaba de mi deportivo R8 y le abría la puerta gaviota. Me saludó con un beso tan ardiente que hubiera puesto caliente a cualquier hombre de la ciudad. Claro que después de haber probado el dulce sabor de Noah, nada tenía que hacer conmigo. 

    —Estás muy guapa —me obligué a sonreír. 

    —Tú también, Steelo. ¿Nos vamos? 

     Valerie subió a mi coche y abrió las piernas mostrándome que iba en comando (sin ropa interior). Carraspeé incómodo, pero creo que ella lo tomó por lado. Cerré la puerta. 

     La soporté solo media hora. Me había pasado todo ese tiempo mandándome mensajes con Noah. Tras dejarla en su casa pasé por el restaurante japonés favorito de mi nena, por el supermercado para comprarle el helado y por la farmacia para comprar condones de poliuretano (por si volvía a haber suerte), los tampones que me había pedido (ella usa los minis, por cierto, no le da para llenar uno regular), el test de ovulación y unas cuantas pruebas de embarazo... Por si acaso. 

      

      

    Noah 

     El deportivo de Steelo rugió en su garaje, acababa de llegar. 

    —Muy bien. Quedamos de ese modo —dije mientras él entraba en el salón por el garaje. Me miró expectante. Yo lo ignoré de forma deliberada—. Sí. Sobre las once de la mañana estará bien... Hasta mañana. 

    —¿Quién era? —Insistió con calma desde la espartana cocina preparando los platos. 

    —El señor Hillstrandt. La moto ya está lista. Y ¿ahora qué hago? Ya está pagada pero no la quiero. 

    —Te dejo allí y cancela el pedido. Explícale al Gran Jefe lo ocurrido —me aconsejó poniendo la comida en la mesilla entre nosotros. Se me hizo la boca agua al ver el sushi de atún rojo—. ¡Hey! —Me dio un suave toque en la mano cuando fui a coger uno. 

    —Toma —me pasó la bolsa con los tampones mini. Me puse rígida cuando sacó el test de ovulación—. Háztelo, me quedaré más tranquilo. 

    —No lo vas a dejar estar, ¿verdad? —Le sonreí cogiendo el test. 

    —Ya me conoces, nena —sonrió. Luego me dio un suave pico. 

    





   





 

    El jefe Hillstrandt… 

     Cenamos con esa química habitual que había entre nosotros. El problema lo tuvimos a la hora de dormir. La casa de Steelo tiene solo dos habitaciones. La principal que es enorme y cuenta con su cuarto de baño, con ducha, hidromasaje, bidé y el vestidor. Y un cuarto de invitados, algo más pequeño que el principal y que Steelo utiliza como almacén-trastero, que en estos momentos está abarrotado con aparatos de deporte que él ya no utiliza. 

     Yo suspiré apoyada en el marco de la puerta viendo el trastero, bien organizado eso sí, pero que no podía utilizarse como habitación. 

    —Si no te da miedo, podemos compartir la cama, nena —propuso él. Estaba detrás de mí apoyado contra la pared mirándome. 

    —¿Te vas a portar bien? —Le pregunté sin girarme. 

    —Y ¿tú? ¿Serás buena esta noche? 

     Nos conocemos tan bien que creo que ambos sabíamos la respuesta a esa pregunta.  

     Nos miramos a los ojos y Steelo me cogió en brazos. Entramos en su habitación devorándonos a besos. Lo deseaba tanto como él a mí. Sabía cómo darme lo que quería. Cómo acariciarme. Cómo besarme. Cómo amarme. 

     Me tumbó en su cama y se quitó la camiseta, yo jadeé deleitándome con su pack de ocho. Lo siguiente en volar fue mi ropa. Ambos sabíamos ya que yo estaba ovulando y, sin embargo, no pusimos medios. Él porque no se acordó debido a la excitación y yo, porque, sinceramente quería algo suyo. 

     Fue una noche que jamás olvidaría, pero desgraciadamente el sol salía todos los días. Y nos sorprendió enlazados en el abrazo más tierno que jamás me habían dado. 

     Me desperté antes que él y me metí en el baño. Mi imagen en el espejo me devolvió la cordura que había perdido ayer. 

     Esto no ha pasado. Me engañé a mí misma. Quise seguir adelante tanto si él lo entendía como si no. 

     Él bajó unos veinte minutos después recién duchado y afeitado. El aroma de su Diesel en su fresca piel casi que me hizo replantearme la decisión. Al verme tan seria y distante mientras preparaba el desayuno mantuvo la distancia y mi espacio. Nos conocemos tan bien que a veces nos sobran las palabras. Esto, sin embargo, había que hablarlo. 

     Nos sirvió los zumos de naranja mientras yo colocaba el plato central con las tortitas y los individuales. Puse los cubiertos a tiempo que él dejaba sobre la isla en la que íbamos a desayunar los siropes de chocolate y fresa. Como siempre me puse el de chocolate y él los dos sabores. La radio sonaba, lo suficiente como para llenar el tenso silencio en el que nos encontrábamos. Él miraba por la ventana con la vista fija en un punto y la mirada totalmente turbia, perdido en sus propios pensamientos. Aquel sería el único momento que tendríamos para hablar antes que las obligaciones y el ajetreo del día nos absorbieran por completo. Espero que lo comprenda. Esto, simplemente, no ha pasado. 

    —Steelo. Con respecto a lo de ayer —rompí finalmente el hielo. Él que ya había terminado de desayunar, se levantó y retiró la mesa. Se giró y dijo. 

    —Tranquila, nena. Por mi parte todo seguirá como siempre.




  

    Steelo 

     Subí a arreglarme con la mente totalmente en blanco. La conocía tan bien que aquello no me sorprendió en absoluto. No por eso fue menos doloroso, sin embargo. 

     Los chicos siempre dicen que cuando un coño te falla hay que pasar al siguiente. Pero es que ella es para mí mucho más que todo eso. Joder, llevo muchos años enamorado de ella. No obstante, si lo de ayer es todo lo que puede ofrecerme, lo tomaré y seguiré adelante. Como decía mi padre y como dice el jefe Timber:  Aprovecha el momento, pásatelo como el infierno de bien y si te toca llorar, sé un jodido hombre y échale un par de pelotas. 

     Yo no pasaba consulta hasta las dos de la tarde. Noah seguía sin coche, continuaba en el parking de la clínica, así que le prometí acercarla al taller. En principio iba a matar el tiempo en el gimnasio, pero ver la moto de Coyote me dio tan mala espina que decidí acompañarla, ella se negó en redondo y me dejó plantado mientras entraba en el taller. Así que llamé a Jimmy, un joven prospect de los Bombers para que la vigilara. Yo aguardaría en el coche que había aparcado en el callejón. 

    Mierda... "Charlize" no estaba por ningún lado...




  

    Noah 

     Llegué hasta la oficina sorteando las enormes motos personalizadas. Al abrir la puerta me encontré con... John Hillstrandt. Pensé en Steelo y en que debí haberle permitido que me acompañara cuando el diseñador me dijo algo. 

    —Buenos días, señora Pierce —su tono socarrón hizo que se me encendieran todas las alarmas—. Normalmente llevamos las motos a la dirección que se nos indica. 

    —Lo sé, señor Hillstrandt. Pero, verá... Hay un problema. 

    —Pasa, por favor —indicó y entonces caí en la cuenta de que estaba petrificada bajo el dintel de la puerta. Entré y me senté en la mesa tras asegurarme que tenía a mano mi móvil, por si acaso —¿Quieres tomar algo? 

    —Un zumo, si no es molestia —contesté tras dar un rápido vistazo a lo que había en la oficina—. Como le decía —retomé la palabra sin perderle de vista. El diseñador cerró la puerta del despacho porque la actividad en el taller nos hacía prácticamente gritar para hacernos oír. Luego se fue hasta la nevera expositora y sacó el brick de zumo que vertió en un vaso. Él se echó un café—. Su padre me explicó que no se admiten devoluciones y, ya que está hecho el pago no lo voy a reclamar, pero verá... Ya no quiero la moto. 

    —¿Puede saberse por qué? —Preguntó tras ponerme el vaso delante y regresando a su asiento detrás de la mesa de madera. No hubo ningún tipo de contacto físico entre nosotros y eso hizo que me relajara solo un poco.
  

     Como quería pasar el menor tiempo posible con aquel hombre que me daba tanto miedo, me bebí el zumo de golpe. Él me miraba fijamente con un extraño brillo en sus ojos aguamarina. 

    —Mi marido y yo nos estamos separando así que el regalo no tiene razón de —de repente todo empezó a darme vueltas, primero muy rápidas, luego cada vez más lentas mientras unas extrañas luces parpadeaban delante de mis ojos—. No tiene... —insistí tratando de recordar por qué estaba ahí... ¡Ah, sí!, la moto—. No la quiero. 

     Empecé a sentir mucho calor y sofocos. Lo primero que hice fue meter la mano en la chaqueta y pulsar mi móvil, había dejado abierta una aplicación de seguridad que un amigo de Steelo, informático y programador, había desarrollado y que me ponía directamente en contacto con mi amigo si estaba en peligro. Esperaba que no se hubiera dejado su teléfono en las taquillas del gimnasio de la clínica, siempre solía desconectar del mundo cuando hacía ejercicio. 

     Ya sabía que John Hillstrandt me había drogado así que me levanté. 

     Él estaba en pie dándome la espalda, trasteando unas cámaras que había encendido. El calor se hizo mucho más fuerte y me quité la chaqueta que llevaba. Me tambaleaba como si estuviera borracha. John Hillstrandt me miró con una sonrisa perversa que había ido apareciendo en su rostro. Se me acercó lentamente con las cámaras encendidas. Quise ir hacia la puerta, pero mi estúpido cerebro me mandó en dirección al escritorio. Me giré y él ya estaba frente a mí. Era mucho más alto que Steelo, seguramente, dos metros o así. En dos movimientos ya estaba subida en la mesa con él entre mis piernas frotando su erección contra mí y con la camisa abierta dándole acceso a mis pechos. 

    —¡No! ¡Por favor! —Le pedí casi sin fuerzas, tremendamente aturdida. Él me tumbó en la mesa obligándome a mantener las piernas abiertas—. Le juro que... No diré nada.
  

     Seguramente no era la primera vez que él hacía algo así. Me destrozó las bragas con una facilidad pasmosa. Él era físicamente mucho más fuerte que yo y lo sabía. Mi cerebro estaba cada vez más descoordinado, lo único que pude hacer fue echarme a llorar mientras le suplicaba. Temblaba sin control. Más y más descoordinada. Oí su cremallera abrirse a tiempo que yo luchaba contra el aturdimiento. Sentí la cabeza de su pene comenzar a hundirse en mi vagina cuando la puerta del despacho se abrió. Un chico de unos dieciséis años acababa de salvarme. 

    —Lo siento, Coyote... Acaba de llegar un cargamento. 

    —¡FUERA! —Rugió él haciendo honor a su apodo. 

     ¡Ahora o nunca! Pensé y me escurrí de la mesa.  

     Me puse torpemente en pie mientras todo me daba vueltas rápidamente de nuevo. Mandé a mi cerebro la orden de ir hacia el escritorio, por fortuna me dirigí a la puerta. Estaba desesperada por huir cuando me estrellé contra un pecho de granito que reconocí al instante. 

     Era Steelo. 

     Parecía un león a punto de atacar. 

    —No me siento bien —logré articular. Steelo me miró furioso y asustado al mismo tiempo. 

     Le dedicó a mi agresor una mirada con tanto odio que por una vez sentí miedo de mi amigo, luego me cogió en brazos y me sacó del taller. Le dijo al chico que había interrumpido a John Hillstrandt que se largara de allí mientras yo volvía a hablar. 

    —Me ha roto las braguitas, Steelo —gimoteé, él me puso en el suelo y me volvió a levantar entre sus brazos en posición de novia tras asegurarse de que no se me veía nada.


  

    Steelo 

     La metí con cuidado en mi coche, le puse el cinturón y cerré su puerta. Me giré por si el cabrón aquel salía. Pero no lo hizo. La próxima vez que me lo cruzara lo destrozaría, lo primero era poner a salvo a Noah. El desgraciado seguramente la había drogado. 

    —¿Te ha hecho algo ese malnacido? —Quise saber estrangulando el volante como si de su jodido cuello se tratara. 

    —Me abrió las piernas. Me separó los labios de abajo utilizando su asquerosa lengua. Empezaba a hundirse en mí cuando abrieron la puerta. 

    —Está bien, nena. Te compraré ropa interior nueva, iremos a la clínica y llamaré a unos colegas y... 

    —¡¡¡NO!!! —Gritó ella aterrada. Frené en seco. Del volantazo que pegué casi me estrellé con el poste del semáforo que acababa de ponerse en rojo—. No quiero que nadie se entere de esto, Steelo. 

    —Maldita sea, nena. No voy a dejarlo pasar —dije manteniendo una calma que no sentía en absoluto, no quería asustarla más de lo que ya estaba. La sangre me ardía en las jodidas venas de la rabia que sentía. 

    —Steelo, por favor. Solo llévame a casa —me suplicó ella con lágrimas en sus preciosos ojos zafiro, presa de una crisis de nervios. 

    —Por lo menos, déjame que te tome muestras, nena. En la clínica no sabrán de quién se trata. Hay que saber si te ha pegado algo. 

     Se echó a llorar terriblemente humillada y me lo tomé como un no. La llevé a casa, la metí en la ducha y se abrazó a mí. Me senté en el suelo con ella en mi regazo mientras el agua limpiaba su cuerpo y el llanto aliviaba su alma. La dejé profundamente dormida en mi cama, salí al porche e hice un par de llamadas tras tomarle unas muestras de sangre que mandé inmediatamente a analizar con unos colegas. La primera llamada fue a recursos humanos de la clínica para pedir unos cuantos días libres para ambos. La segunda para solucionar lo que ese cabrón le había hecho, de ningún modo lo dejaría de aquella manera. 

    —¿Sniffer? Soy Steelo. Coyote acaba de abusar de mi chica... Sí, de Noah... —no creo que hubiera alguien en Los Bombers que no supiera de la existencia de mi nena al menos de oídas—. No lo quiero muerto, solo bien jodido. Sé que es el hijo del jefe Timber... Yo responderé ante él. ¿Misa? De acuerdo. Cuéntame luego lo que ocurra, ¿ok? Dile al Jefe que pienso solucionarlo por mi cuenta si Los Bombers no lo solucionan. Sí. Estaré tranquilo. No haré ninguna estupidez. ¡Maldita sea, ya sé que es mi jodido superior! Ok.


  

    Noah 

    Tres semanas después: 

     Ya había empezado la auditoría semestral, así que decidí volver al trabajo. Steelo había insistido en que me quedara en su casa. Acondicionó el dormitorio de invitados para mí. Se ríe siempre que lo ve porque dice que le recuerda a la habitación de Barbie en la universidad, si la muñeca de mattel hubiera ido a la universidad. 

     

    —¿Tienes suelto, Steelo? —Le pregunté con discreción en la cafetería de la clínica —La tarjeta de crédito me está dando problemas. 

     Él sonrió y me dio dos billetes de veinte. Se despidió y regresó a su consultorio. Yo volví a mis informes. Su "amiga" Valerie me echó una mirada de odio mientras salía de su brazo.  

     Tranquila, el sentimiento es mutuo. Pensé dándome la vuelta y regresando a la mesa con los auditores. 

     Una mujer baja... Bueno, unos diez centímetros más alta que yo, y bastante atractiva me sacó una sonrisa, la primera, aparte de Steelo en días. Era Amanda Hernández, la madre de Steelo. Me disculpé con los auditores y los compañeros de contabilidad y fui a su encuentro. Ella me dio un cálido beso y un fuerte abrazo. 

     —Y ¿Steelo? —Preguntó buscándolo con la mirada. 

    —Creo que está suturando a una adolescente. Se cayó con los patines y se ha hecho una brecha en el costado. Te llevo con él. 

    —Por favor, mi niña... Hace un año que no lo veo, tengo muchas ganas de abrazarlo. 

     No pude evitar sonreír. Amanda y Steelo se adoran. 

    —¡Adelante! —Ordenó su profunda voz sexy desde dentro de su consultorio. La sala de espera ya estaba vacía —Hola, nena ¿Ya terminaste con los balances? —Preguntó consultando su reloj. 

    —Nope. Te tengo una sorpresita —Le sonreí pícara, me pareció que se ruborizaba un poco. 

     Steelo saltó de su silla al ver a su madre. En dos zancadas llegó hasta ella y la rodeó con sus musculosos brazos. 

    —¿Por qué no me dijiste que venías? —Le preguntó mientras Amanda le limpiaba el carmín de su bello rostro. 

    —Quería darte una sorpresa, corazón. 

     Steelo volvió a abrazarla reprimiendo las lágrimas. Hasta donde sé Amanda es lo único que él tiene en el mundo. Su padre Dylan West murió cuando él era un niño. Amanda lo sacó adelante sola. Trabajando de sol a sol para que no le faltara nada. Steelo le correspondió con unas notas envidiables en el instituto y en la universidad donde se graduó junto a mí, con los máximos honores.  

     Todavía recuerdo lo sexy que estaba con su toga y su birrete. Todavía recuerdo que no nos hablábamos por culpa de Payton. 

    —Bueno. Tendréis mucho de qué hablar. Voy a regresar con los de contabilidad —me giré para salir cuando sentí la cálida mano de Steelo en la zona baja de mi espalda. 

    —Son las cinco de la tarde. Yo ya he terminado las consultas y las curas... Estoy muerto de hambre. 

     Caminamos entre bromas a la cercana cafetería. Me despedí de los dos y continué con mi "baile de cifras"
  

    .-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. 

     La enorme bestia de dos ruedas entró con su grave rugido en el parking de la clínica. Era tan grande que no cabía en la plaza destinada a las motos. Una vez aparcada, su conductor. Un impresionante motero de dos metros de altura, musculoso y con dos llamativos tatuajes de dos chicas Pin Up en sus anchos antebrazos, vestido de cuero negro y con el chaleco con el emblema de los Bombers Mc Ne-Ca, puso el patacabras con forma de pezuña de macho cabrío. Se bajó con autoritaria calma de su enorme bestia acariciando el depósito con mimo. Se quitó el casco con diseño de calavera que llevaba en ese momento, dejando al descubierto un sensual rostro con algunas finas cicatrices diseminadas, testigos de un ajetreado pasado. Se quitó los enormes guantes de cuero negro y los introdujo en el casco que guardó en la alforja de cuero. Se puso las gafas estilo aviador en negro y se pasó la enorme mano por el despeinado cabello dorado que bajaba aleonado por su nuca. 

     Las mujeres lo miraban de arriba a abajo atraídas por aquel magnetismo animal que emanaba. El mismo efecto podía atribuirse a su perfecta sonrisa. Subió los escalones de la clínica Pierce-West con aquel paso seguro y se adentró en ella. Las espuelas de sus botas retumbaban en el tranquilo vestíbulo. Los vigilantes de seguridad lo miraron con nerviosismo al reconocer el emblema del club. Preguntó en información por la persona a la que buscaba y tras dedicarle a la chica del mostrador una seductora sonrisa que hizo que mojara sus bragas se puso nuevamente en camino.




  

    Noah 

     Se hizo un repentino silencio en la cafetería cuando aquel hombre tan impresionante entró. 

    —¿Qué coño hace el jefe Timber aquí? —Oí que decía Steelo mirándolo de arriba a abajo con estupor. 

     Me encaminé hacia la mesa de mi amigo. Junto con él y Amanda fuimos a su encuentro. Las mujeres lo miraban de arriba a abajo con total descaro, pero él parecía inmune a todo aquello, tenía los ojos azules fijos en mí, al acercarse aún más pude distinguir una pigmentación dorada también... Además de los de Steelo, eran los ojos más bonitos que había visto en mi vida. 

    —Buenas tardes, busco a la doctora Noah Pierce —dijo con su profunda voz grave y ruda. 

     Se me erizaron todos los vellos del cuerpo cuando su sensual voz me atravesó. Me resultaba familiar, aunque mi mente, que estaba muy ocupada en pensar cosas raras con él de protagonista, no lo ubicaba. 

    —Yo soy Noah Pierce. 

     Me miró de arriba a abajo como si me desnudara, un gesto que en él no me resultó en absoluto desagradable. Sentí mis mejillas encenderse y mis pezones endurecerse tras el repaso de aquel magnífico ejemplar masculino. Steelo carraspeó a nuestro lado destensando el momento. 

    —No esperaba que la doctora Pierce fuese tan joven —sonrió de tal manera que me desarmó por completo. 

    —Tampoco soy tan joven —me defendí. 

    —Por fortuna. 

     Él sonrió de nuevo. Miró fijamente unos segundos a Amanda que empalideció brevemente. Su profunda, grave y ruda voz me atrapó de nuevo cuando dijo. 

    —Bueno, doctora. El motivo que me trae por aquí no es agradable, ni amable. Tengo un asunto que preferiría resolver con usted a solas y con discreción. 

    —De acuerdo, señor Hillstrandt, acompáñeme —le hice un gesto con la cabeza a Steelo a cuyo brazo se sujetaba Amanda. 

     Subimos en el ascensor y en pocos minutos ya estábamos en mi despacho. Hacía un rato que Amèlie se había ido. Él entró delante analizando la estancia con calma, luego se giró y me miró. Le señalé un asiento. Steelo le indicó a su madre que se sentará a la mesa del café que estaba en la otra punta de la estancia y se unió a nosotros. 

    —Doctora... —dijo el enorme y sexy hombre mirando a Amanda. 

    —Los dos son de mi total confianza —repliqué reticente a quedarme a solas con un Hillstrandt de ese tamaño. Mediría al menos dos metros, yo mido solo metro cincuenta y siete. Pese a la atracción física que sentía me intimidaba mucho. 

    —Como quieras... —concedió. Se sacó un pen de uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero y lo conectó en mi portátil. Imágenes mías y de John Hillstrandt aparecieron en el vídeo... Era como una pesadilla que se repetía, primero con Payton y ahora con el diseñador custom—. Yo estaba entregando un pedido el día que mi jodido hijo John abusó de ti. De hecho, era yo quien iba a atenderte, pero me vi obligado a ausentarme. Al volver, mi joven ayudante, el que los interrumpió, me puso al corriente de lo sucedido, así que tras quitarle a mi hijo el pen que ahora mismo obra en mi poder, busqué en las grabaciones de seguridad. No existe copia de ninguna de las dos. Puedes echarles un vistazo si quieres. Si decides denunciar, y es lo que yo haría, seré tu testigo... Yo no he criado violadores... Otra cosa. Quien trabaja conmigo sabe que tengo dos reglas que cumplo a rajatabla. Ni devoluciones. Ni rebajas. En tu caso y tras lo ocurrido, haré una excepción —sacó un cheque en el que reconocí mi letra y me lo dio. Steelo sabía que iba a rechazarlo así que lo agarró él y lo puso a buen recaudo. 

    —Jefe ¿Tienes la grabación de seguridad aquí también? —Preguntó Steelo con tanta confianza que me pareció sospechoso. Él suele mantener las distancias con la gente.  

    —Claro que sí, chaval —le sonrió con amabilidad. Parecía que se conocieran de toda la vida. Puso otro segundo pendrive con lo recogido por la cámara de seguridad—. Si nos quedamos solo con el vídeo de Coyote parece que van a echar un polvo, ella se ve borracha, pero parecen que hacen las cosas de mutuo acuerdo... Es en el de seguridad donde se ve que nada es así. Ella está sentada hablando sin perderlo de vista mientras él echa algo en la bebida que luego le da a la doctora, por lo que se adivina que todo es forzado. 

     No me lo podía creer. Estaba totalmente humillada. Miré a Steelo avergonzada. Él analizaba los vídeos apretando las mandíbulas, impotente. 

     Amanda, ajena a nosotros, leía con tranquilidad una novela. Minutos después el busca de Steelo le alertó de una urgencia. 

     Yo miré al señor Hillstrandt y le sonreí. 

    —Ni sé por dónde empezar para agradecerle lo que ha hecho por mí... 

    —Podrías empezar por llamarme Paul —me sonrió de vuelta... Éste hombre es tremendamente sexy. 

    —Te lo agradezco Paul... ¿Cómo podría...? 

    —Una cena... Concédeme una cena. 

    —Claro. 

    —¿Te viene bien esta noche? 

    —¿Te importa que mi amigo nos acompañe? 

    — En absoluto —sonrió de nuevo. 

     Me dio su número personal y terminamos de arreglar la cita. Agarré mi coche y me dirigí con Amanda a casa de su hijo. Tras muchas protestas suyas acabé dejándole el cuarto de invitados. Me duché después del largo día en la clínica. Steelo llegó cuando terminé de vestirme. 

    —¿Haces algo esta noche? —Grité un poco por encima del secador. 

    —Iba a quedar con Valerie, ¿por qué? 

    —He quedado para cenar con Paul Hillstrandt y no quiero ir sola. ¿Por qué no os venís? 

    —¿Estás segura? Piensa que Lady Pierce puede enterarse de esto —me advirtió mientras mandaba la camisa del uniforme al cesto de la ropa sucia con un tiro de canasta. 

     La musculatura en movimiento de su tren superior me excitó al recordarlo haciéndome el amor... Definitivamente aquello no había sido muy buena idea. 

    —Así le quedará claro que tú y yo somos solo amigos. 

     ¿Y a mí? ¿Termina de quedarme claro a mí? 

    —Tú mandas, nena...


  

    Steelo 

     Venía con mucha adrenalina de la clínica, los últimos días han sido de locura. No sé si ha sido una buena idea que el Jefe se haya dejado caer por aquí. Sniffer me explicó que se tomaron medidas bastante duras en aquella última misa. Coyote ha dejado de ser el vicepresidente de Los Bombers, en su lugar han elegido a Tomahawk. Supongo que el Jefe quiere asegurarse personalmente de que mi nena está a salvo. 

     Joder, ¿Qué mujer no le llama la atención?  

     Sin embargo, ella es mía y creo que sería buena idea recordárselo. 

     

     Esta noche quieren salir en una especie de cita. Lo que evidentemente ha hecho que se me dispare, todavía más, la adrenalina, así que ahora estoy poniéndome los jodidos pantalones de deporte para golpear el maldito saco de boxeo. El de cien kilos me ayudará a calmarme. Es eso o destrozarme las manos. 

     Hacía ya media hora que golpeaba el saco mientras visualizaba a todos los rivales que se interponían entre ella y yo. La voz de mi madre me sacó de mi espiral de odio y rabia que comenzaba a expandirse cada vez más. 

    —Hijo, deberías irte arreglando para lo de esta noche —se puso a mi lado ofreciéndome la bebida energética y regalándome su gran sonrisa. 

    —Joder... Malditas ganas, mamá —caí arrodillado en parte por el agotamiento físico y mental. Ella me abrazó—. Esto es como luchar contra un jodido molino de viento. 
  

    





   





 

    Doble Cita… 

     Golpeé el saco con fuerzas renovadas unos quince minutos más tras aquella momentánea caída emocional. Mientras subía para ducharme llamé a Valerie para que estuviera lista cuando fuera a recogerla. Ni loco pensaba dejar a Noah mucho rato a solas con el Jefe. 

     No me gustaba la manera en que él la miraba, ni el modo en que ella le sonreía. 

     Vale... Ya sé que solamente soy su amigo. Joder, pero no puedo evitar sentir lo que siento por ella. No he sido capaz de desterrarlo en todos estos años y no pienso hacerlo. Es tan simple como aceptar que la amo. 

     Así que voy a luchar por ella contra quien sea. Aunque ese "quien sea" sea mi propio presidente. Si no acabo casado con mi nena por lo menos seguiré siendo su amigo. Pero eso me lo tendrá que decir ella misma.


  

    Noah 

     Steelo salió ya arreglado de su vestidor, con esos pantalones de mezclilla que le marcaban todo cuanto tenían que marcarle: su perfecto trasero y su imponente cresta. Se puso una camiseta en tonos burdeos que resaltaba el ligero tostado de su piel, sus ojos de cielo y que se ajustaba a su perfecto torso marcándolo especialmente. Era simplemente perfecto. 

     Steelo salió de la habitación cuando las dichosas náuseas volvieron a acosarme. Las quintas del día. Llevo las últimas semanas encontrándome fatal. Creo que he agarrado algún virus. Aunque igual pudiera ser por el tema de la separación y la dirección de la clínica. A veces en mis locas fantasías, imaginaba que era un hijo de Steelo. En los últimos días los pechos se me habían hinchado tanto que mis sujetadores me apretaban demasiado, a veces notaba pequeñas sacudidas en el vientre o me sorprendía acariciándomelo distraída... Pero eran solo eso... Imaginaciones mías. 

     Una vez acabé de vaciar en el retrete el escaso contenido de mi estómago, me lavé la boca y me metí en la ducha. me recogí la melena y me bañé deprisa. Steelo había ido a recoger a su "amiguita" y Paul no tardaría en llegar. Si mi objetivo era evitar chismes en la clínica sería muy sospechoso que esa lagarta me encontrara arreglándome en el baño de mi amigo. 

     Para cuando terminé de maquillarme Paul ya me esperaba en la calle. Resulta raro, pero había notado cierta tensión entre él y Amanda... Últimamente mi imaginación estaba algo desbordada. Vino a lomos de una Harley-Davidson como las que se ven por las calles. Me giré para ir a cambiarme el vestido floral que me había puesto cuando escuché el potente motor del coche de Steelo. 

     ¡Genial! 

     Él entró deprisa para darle un rápido beso a su madre. Al ver lo que llevaba, me sonrió burlón y dijo. 

    —¿Vestido para una moto? Buena suerte, Noah —a mi mente vino el recuerdo de cuando fui a su casa de Anaheim la primera vez, también llevaba un vestido. 

    —No te preocupes, chaval —salió Paul en mi defensa. Steelo y yo no habíamos dejado de mirarnos—. Tengo experiencia en subir a bellezas con falda o con vestido en mis bestias —me guiñó un ojo. Mi sonrojo fue inmediato a juzgar por el calor de mi cara. 

     Como un caballero, bajó de la Harley y la sostuvo para que yo montara. Siguiendo sus instrucciones, me senté en su asiento sobre mi vestido, esa era la zona más baja de la moto y ayudándome por los estribos (él lo llamó así), me eché hacia atrás, hacia mi asiento. Luego él se subió y nos juntamos lo más que pudimos para que mi vestido no se levantara por delante. Además, así me sentía más segura, pegada a su musculosa espalda. 

    —¿Lista culito rico? —Me susurró con esa voz grave tan seductora acariciando el gemelo recién depilado. 

     Un momento... ¿culito rico? 

    —¿Eso me lo has dicho a mí? —Repuse incómoda porque me hubiera llamado de ese modo. 

    —Creo que eres la única que viaja conmigo —noté el tono divertido en su profunda voz. 

    —Estoy preparada. 

     Paul la encendió girando el contacto a tiempo que "abría puño", (esa expresión se la he oído muchas veces a Steelo cuando sale a pasear con su moto). La Harley rugió potente. 

    —Id con cuidado —Dijo Steelo desde su R8—. Nos vemos en el Katzuya.

  

    Restaurante Katzuya 

    Noah
 Llegamos mucho antes que mi amigo y su "amiga". Este es mi restaurante japonés favorito. Nada más verlo, mi acompañante torció el gesto. Incluso así era guapo. 

    —¡No me jodas! ¿Pescado crudo? 

    —También hay fideos, arroz. Tienen muchas cosas que pueden gustarte, Créeme —le sonreí mientras él echaba un mechón de mi cabello hacia atrás. 

    —Como quieras, nena fresa. Luego iremos al Bombardier. 

    —Me parece justo. 

     Diez minutos más tarde llegaban Steelo y Valerie. Me dolía un poco la mandíbula de reírme con sus anécdotas... Es la personificación de las aventuras. Me estaba contando que cuando se casó acabaron echándolo de su propia boda. Al parecer se había acostado con ella nada más darse el Sí, Quiero delante de sus suegros y la familia. 

     Me dolían los costados de tanto reírme. 

    —No nos han presentado. Soy Paul —le dijo a la "amiga" de mi amigo tras un descarado repaso de ella. 

    —Yo soy Valerie. 

    —¿Eres motera? —Unas pequeñas arruguitas muy sexis se le formaron muy cerca de sus preciosos ojos. Su tono era algo burlón, aunque ella no se había dado cuenta. 

    —¿Cómo lo sabes? —Preguntó aquella idiota mirándolo de arriba a abajo. 

    —Por el colgante tan "bonito" que llevas... Esos suelen llevarlos las pu... Las chicas de las bandas de moteros —Steelo disimuló como pudo la risa con un repentino ataque de tos. 

    —¿En serio? —Aquella estúpida continuaba sin notar el sarcasmo de Paul—. Hace años salí con un motero y me lo regaló. 

    —Y no volviste a verlo, ¿verdad? 

    —No... La verdad es que no. Para mí él solo fue un polvo de una noche. 

    —Ajá... 

     Tras esperar un rato en la barra entramos en el restaurante. Nos sentaron en un lugar tranquilo y apartado. La idiota aquella no dejaba de masajearle el muslo a Steelo mientras sonreía lasciva al impresionante Paul. 

    —¿Me darás una vuelta en tu moto antes de irte? —Oí que le preguntaba. 

     La sangre me hirvió en las venas... ¿Estaba tratando de levantarme también mi cita? ¡Maldita desgraciada! 

    —Claro que sí, con gusto... ¿Por qué no? Pero, creo que habría que preguntarle al chaval, después de todo es tu acompañante, ¿recuerdas? 

    —Claro —repuso ella colorada. 

     ¡¡¡Oh, Dios mío!!! Pensé asqueada en cuanto vi el sushi que tanto me gustaba. 

    —Tengo que lavarme las manos —susurré conteniendo las tremendas arcadas como pude. 

    — ¿Estás bien? —Me preguntó ésta vez Paul atrayendo la atención de Stearling. 

     Mierda. 

    —¡Es verdad! No tienes buena cara, Noah —apostilló la payasa aquella. 

     Ni quise mirar a Steelo. Pasé por encima de Paul y salí al pasillo que conducía al baño. 

    —¡Estoy bien! —Les espeté—. Voy a lavarme las manos. 

     Minutos más tarde cuando volvía a reunirse con ellos, me quise morir. Valerie acariciaba el firme y sensual mentón de Steelo. 

     No sé por qué me quejo, después de todo fui yo quien decidió que las cosas fueran así. 

    —Oye... ¿No has pensado todavía en casarte y hacer abuela a tu madre? —Volvió ella a la carga. 

     Él la miró bastante serio. 

    —Seguramente ya lo sea —lo miramos sorprendidas, aunque por motivos diferentes—. Soy donante de semen desde hace años. Así que debo tener varios hijos biológicos por ahí. 

    —No sabía que eras donante, Steelo —repuse deseando que esta tontería de cita llegara ya a su fin. 

    —No es algo que vaya gritando a los cuatro vientos, Noah —replicó y pude notar su incomodidad con el tema—. Es algo para ayudar a otros... Nada más. 

    —Seguro que te salen niños muy lindos —bromeó Paul poniéndole ojitos—. Eres un chaval muy atractivo. Si yo fuera mujer, seguro que no me resistiría a tus encantos —nos echamos a reír ante la ocurrencia del motero. 

     No pude comer casi nada de lo que llegaba a la mesa, todo me asqueaba. Empiezo a pensar que más que un virus sea un pequeño Steelo lo que está creciendo dentro de mí. Mi mano volvió a acariciar con discreción mi vientre. Quería estar segura antes de contárselo. Ésta noche en cuanto regresáramos me haría las pruebas y se lo diría. No sé si contaré con Steelo, pero estaba más que claro que mi bebé sí que me tendría a su lado. 

     Miré divertida a Paul. Todo cuanto probó le encantó. A la hora de pagar la visa volvió a darme problemas, así que mi motero sexy salió en mi rescate, para mi bochorno. 

    —Perdóname, Paul —susurré con ganas de que me tragara la tierra—. De verdad que no sé qué le pasa a la dichosa tarjeta. Lleva varios días dándome problemas. 

    —¿Te has puesto en contacto con el banco? —Inquirió Stearling. 

    —Sí, pero no me aclaran nada —me quejé. 

    —Bueno... Por mí no hay problema. Así hago que bailes conmigo para compensarme —bromeó Paul.




  

    The Bombardier: 

    Noah 

     Tras regresar a los vehículos pusimos rumbo al Bombardier, el bar de moteros y motoristas. Una larga fila de motos "custom" y sin personalizar abarrotaban el parking del popular local. Paul llegó a su sitio y le hizo hueco al deportivo rojo fuego de Steelo. Tras ayudarme a bajar se fue a hablar con el vigilante. Supongo que para pedirle que le echara un ojo al coche de Steelo. Aunque la verdad era que mi amigo estaba igual de relajado que el motero, incluso me daba la impresión de que saludaba a esta gente con discreción. 

     Finalmente accedimos al garito. Me sorprendí bastante pues esperaba encontrarme el típico tugurio lúgubre de las películas sobre moteros. 

     Los presentes saludaron a Paul como: "Gran Jefe" o "Jefe Timber". Golpearon sus gruesas jarras contra las mesas de madera y continuaron con sus cosas cuando él les sacó el dedo corazón con una gran sonrisa. 

     Nos condujo a la barra de acero inoxidable. El surtidor de cerveza lo habían hecho adaptando el motor de una moto. 

    —¿Qué va a ser, preciosa? —Dijo el camarero de unos cuarenta años mirándome los pechos. 

    —Un refresco, por favor. 

    —Aquí no hay refrescos, fresita... Solo alcohol o agua. 

    —¿Cómo que no tienen refrescos? —Protesté buscando en vano alguna bebida que no fuera alcohólica. 

    —¿Qué pasa, nena fresa? —Me preguntó al oído. La sacudida le llegó al centro mismo de mi placer al sentir en el cuello el sensual roce de su barba de tres días. 

    —¡Que no tienen refrescos! —Repuse al centrarme. 

     Él sonrió con calma. Y yo me perdí en aquellos hermosos ojos de plata azulada. 

    —Es que nadie pide refrescos. Solo tienen bebidas alcohólicas: cervezas, tequila, vodka, ron o whiskey... Tú eliges. 

    —No quiero nada... Gracias. 

    —Una rubita, Pete —pidió Paul—. ¿Qué bebes, chaval? 

    —Tequila... Solo. 

    —Un tipo duro —sonrió palmeándole la amplia espalda —Y, ¿tú? —Le preguntó a Valerie. 

    —Un "On The Rocks" —contestó con su estúpida voz que trataba de sonar sexy. 

    —Ok... Pete, una cerveza, tequila sola y whiskey con mucho hielo. 

     Tras pagar aquella primera ronda, Paul nos condujo a una mesa solitaria en penumbras desde donde se controlaba todo el local. 

    —La bagger con la que suelo moverme, Charlize, fue la primera que hice con Wild Dog. En cuanto la pusimos en marcha me quedé sin motor. A los dos se nos había olvidado fijarlo en el soporte —nos echamos a reír imaginando la situación—. La moto que suele llevar Steelo perteneció a su padre, y... —la explicación murió en sus sensuales labios—. ¿Bailas conmigo? —Me preguntó mientras sonaba una balada del grupo Metallica que ya le había oído muchas veces a Steelo: Nothing else matters. 

    —Soy un poco torpe para el baile —aseguré como una colegiala enamorada. 

    —Solo déjate llevar, yo haré el resto —me susurró al oído. 

     Nos fuimos a la pista de baile. El tiempo se detuvo para mí. No podía comprender que pudiera sentirme tan cómoda con un hombre que acababa de conocer, menos aún que estuviera ardiendo en deseos de que me llevara a su cama. Ambos. Steelo y él 

     "Tú no eres así". Me recriminé y deseché el lascivo pensamiento al instante. 

     Paul rodeó mi cintura con su fornido brazo, tan duro como el metal como el que estaría acostumbrado a malear con tanta maestría. Se acercó por completo a mi cuerpo, siendo las prendas de vestir las únicas barreras entre nuestras pieles. Besó con caballerosidad una de mis manos y comenzamos a bailar.


  

    Steelo 

    —Entre esos dos saltan chispas, ¿verdad? —Observó Valerie con malicia, poniéndome a prueba. 

    —Eso parece... ¿Por qué no los dejas y te centras en mí? Aunque les estemos acompañando recuerda que esto es una cita —ronroneé muy cerca de sus labios. 

    —Lo lamento, tienes razón —y se arrojó a mis brazos sin poder contenerla ni un minuto más. 

     Sus labios atraparon los míos y me hizo perder el mundo de vista. De no haber sido así habría visto venir lo que ocurrió a continuación.


  

    Noah 

     Los penetrantes ojos grises de Paul se clavaron en los míos. Sentía deseos de que este hombre tan grande y atractivo me besara. Sentía una enorme curiosidad por comprobar si como amante era tan brusco tal y como aparentaba en su trato tan tosco con la gente. 

     De repente, Paul se irguió tenso. Sus dos metros parecieron muchos más. Me giré para encontrarse con que Valerie y Stearling se estaban devorando a besos sin ningún tipo de pudor. Como continuaran de aquel modo con total seguridad que Stearling acabaría tirándosela sobre la rústica mesa de madera.


  

    Black Timber 

     ¡¡¡Mierda!!! 

     Coyote, mi ex-vicepresidente, acababa de entrar con sus matones. Rápidamente, entre maldiciones, busqué el apoyo visual de Steelo, que se daba un festín manoseando las enormes tetas de la perra que lo acompañaba. 

     Noah se quedó de piedra al ver cómo la mano de Valerie se aventuraba entre los muslos de mi hermano para tocarle la polla. Él le sujetó la mano en cuanto lo rozó y abrió los ojos mirándonos. Estaba gritando cuando Coyote se soltó del agarre que le había aplicado y me dio un tremendo codazo dejándome sin aire y a merced de sus cabrones que de inmediato me llevaron fuera. Un error total. Estaban en mi territorio.



  

    Noah 

    —¡Hola, mi pequeña putita! ¿Sabes que me debes una buena follada? 

     ¡Oh, Dios mío! 

     Steelo corría en mi dirección derribando mesas abriéndose paso para llegar hasta mí. Pero recordé que el rudo motero estaba más cerca de mí 

     Luché tratando de zafarme del agarre de John Hillstrandt. 

    —¡¡¡PAUL!!! —Grité a pleno pulmón. Pero no lo vi por ninguna parte. 

    —¡Joder, puta! ¿Te pone cachonda mi viejo? Si quieres podemos follar los tres. 

     Steelo llegó como un vendaval arrasando con todo a su paso. Tumbó a dos de los amigos de John con sendos puñetazos. Al hijo de Paul lo derribó con un cabezazo. 

    —¡¡¡VETE CON VALERIE A MI COCHE!!! —Me ordenó, voz en grito dándome la llave. 

     Eché a correr, pero uno de los hombres de John me pegó un fuerte puñetazo. Paul entró como un rayo y le partió una botella en la cabeza al que me había golpeado y me puso a salvo junto a Valerie. 

     Nos resguardamos en el deportivo de Stearling. Valerie llamó a la policía. Apreté con fuerza el volante a tiempo que notaba los terribles dolores como cuando te viene el periodo, me asusté al comprobar que se pasaba si empujaba e intenté evitarlo a toda costa. 

     Recé porque fuera solo por el stress, tal y como ocurre en ocasiones. 

     Los chicos continuaban dentro peleándose. 

    —¿Estás bien? Tienes mala cara —oí que me decía Valerie. 

    —Sí. Estoy bien —murmuré aguantando el tremendo dolor. El coche entero me olía a Steelo. 

     Cerré los ojos reprimiendo las lágrimas y las fuertes contracciones que había comenzado a sentir. 

     ¡No, no, no! ¡Quédate conmigo! Supliqué mentalmente al bebé que estaba completamente segura que estaba perdiendo. 

     Con las sirenas cerca, Paul salió seguido por Steelo. 

     Estando encogida por el dolor me subió en la moto y salimos de allí a toda velocidad.


  

    Steelo 

     Corría como un demonio siguiendo al jefe mientras controlaba por los retrovisores a los porkies que acababan de llegar cuando oí a Valerie. 

    —Stearling, creo que a Noah le ocurre algo. Se aferraba al volante y se doblaba por la mitad por un fuerte dolor en el vientre... Creo que la han golpeado dentro. 

      ¡¡¡Hostia puta!!! 

    —¡¡¡JEFE!!! —Grité por la ventanilla apretando al mismo tiempo la bocina para llamar su atención. Cuando se puso a mi lado le pregunté —¿Hay algún centro sanitario por aquí? 

    —Sí... ¿Por? —Dijo por encima del estruendo de Pauline, la Harley customizada. 

    —Es una emergencia... Lleva a Noah, yo te sigo. 

     Aceleramos. Yo rezaba porque no fuera lo que empezaba a temerme. 

    





   





 

    Pérdidas... 

    Territorio de Los Bombers Mc Ca: 

    Steelo 

     Llegamos a aquel centro de salud con el corazón en un puño. 

     Noah parecía estarse desangrando. 

     El líquido rojo bajaba por sus muslos. Aunque las contracciones eran cada vez más fuertes y dolorosas, ella aguantaba con toda el alma las ganas de empujar. 

     Ahora lo sabía. Estaba abortando. 

     Con sumo cuidado Timber la depositó sobre una camilla y yo fui a registrarla en admisión. 

    —Todo estará bien, nena fresa —le decía el jefe Timber acariciando su rostro anegado por el sudor y las lágrimas. 

     En ese momento llegó la doctora, una mujer de mediana edad y se hizo cargo de ella. 

    —Tienes sangre en los pantalones, chaval —habló el jefe preocupado porque fuera mía. 

     Era la sangre que Noah había dejado en mi asiento del coche. La perra que nos acompañaba fue la que me sacó del estupor en que me hallaba cuando habló: 

    —¿Está sufriendo un aborto? —Quiso saber totalmente incrédula. 

     Aquellas palabras se clavaron en mi corazón como puñales ardiendo. 

    —No lo sé —casi le grité furioso—. Ella estaba casada, ¿no? 

    —Sí, pero Grace me contó que Payton y ella, nunca llegaron a follar. 

    —¡No sé lo que tenga, Valerie! Sinceramente, me importa una jodida mierda. Vamos, te llevo a tu casa. Tengo que quitarme esta ropa de encima. 

    —¿La dejas sola? —preguntó el jefe. 

    —Está en un hospital. Imagino que avisarán a su familia —me puse en marcha —¡Vamos, Valerie! 

     Cuarenta minutos tardé en ir y en regresar. Jamás había corrido tanto. Estaba con el corazón en un puño. Valerie tenía razón. Aquellos eran los síntomas de un aborto en curso. 

     ¡Maldita sea, nena! ¿Cómo es que no me has dicho nada? ¿Cómo es que yo no me he dado cuenta? Pensé con ganas de matar y llorar casi al mismo tiempo. 

    —¡Ya estoy aquí!, ¿se sabe algo? 

    —Nada.  La doctora sigue con ella. 

    — Ok. 

    —¿Qué pasa con Valerie? ¿Por qué no le has contado nada? —Quiso saber el jefe. 

    —Valerie trabaja con nosotros, aunque en otro departamento. Es prima de la amante de Payton Pierce, el aún marido de Noah. O lo que es lo mismo, ella son sus oídos y ojos en la clínica. Noah es bastante discreta con su vida y no quiere ser la fuente de chismes de nadie. 

    —¿Qué sabes del padre del bebé? 

    —Que soy yo —reconocí y me derrumbé. 

        Me miró después de darme ese abrazo con el que me reconfortó y nos lo reconocimos con una mirada: Estábamos enamorados de la misma mujer. 

     Rato después salía la doctora, con el rostro serio. Sus ropas tenían sangre de Noah. 

    —¿Es usted el marido de la joven? —Me preguntó. Y asentí tocándome la oreja izquierda—. Lo lamento mucho. No he podido hacer nada. El golpe que recibió fue tan fuerte que mató al feto. Lo ha perdido. 

     ¡¡¡JODER!!! 

    —¿De cuánto calcula que estaba? —Quise saber, aunque ya no fuera a ser padre. 

    —De unas diez semanas. Le he puesto un calmante para que descanse. Si queréis podéis ir a verla. 

    —Gracias, doctora —habló el jefe Timber. Yo luchaba contra el torbellino de emociones que amenazaba con arrastrarlo todo a su paso—. Deberías ir a verla, chaval. Por cierto... Yo no sabía que ustedes dos habían vuelto. 

    —Entre nosotros dos no hay nada. Ese bebé fue producto de un calentón. Nada más. Solo somos amigos —traté de convencerme a mí mismo tal y como llevo ya tanto años haciendo. 

     Acabé cediendo ante la molesta insistencia del jefe. Teníamos que solucionar aquella mierda cuanto antes 

      

     En la pequeña habitación había dos camas, una de ellas vacía. Noah yacía en la suya, con varios goteos. Lloraba en silencio. Mi instinto de protección me hizo querer cuidarla. Entonces me acordé del aborto. 

    —¿Cómo estás? —Repuse cortante. 

    —¿Qué está pasando, Steelo? No quieren decirme nada. ¿Sabes algo? 

    —Has tenido un aborto —nos miramos sabiendo que algo irreemplazable se había roto entre los dos.  

    —Steelo.  Yo... 

    —¿Cuándo pensabas contármelo? —La interrumpí — Es más. ¿Acaso pensabas hacerlo? —Estaba furioso como el jodido infierno. 

    —Te juro que no lo sabía, Steelo.  Solo llevaba un par de días encontrándome mal. Creí que era un resfriado o por el estrés. Ni siquiera pensé estar embarazada hasta ésta noche. 

    —Nena, hicimos el amor sin condón. Tú estabas ovulando. ¡Joder! ¡Era algo de lógica! Descansa. En unas horas te darán el alta —me levanté y salí de la habitación sin mirarla. 

      

    —¿Dónde vas, chaval? 

    —Quédate con ella. Yo tengo mucho en lo que pensar. Toma —le di las llaves del coche. El jefe me dio las de su Pauline—. Si le dan el alta antes de que vuelva, llévala a casa.


  

    Noah 

     Sentí los pesados pasos de Paul mientras se acercaba. 

     Tenía el corazón hecho añicos por haber perdido el bebé de Steelo. 

     Paul no dijo nada. Solo se quedó aquí. 

     En silencio. 

     Confortándome con su sola presencia. En estos momentos tan duros en que las palabras sobraban. 

     Finalmente me incorporé, él se sentó junto a mí en la estrecha cama. Me acogió en su fornido regazo. Fue el abrazo más protector que me habían dado jamás. Comparables únicamente a los que me daba Steelo. 

     Pero. 

     Él se había ido. 

     Quizá ya habría tirado la toalla. 

     No podía culparlo. 

     Entre nosotros habían pasado muchas cosas. Demasiadas. 

     Hemos intentado ser solo amigos, y, ni siquiera lo hemos conseguido. 

     Quizá cualquier día él me contara que se casaría con la maldita Valerie Stanton. Desde luego ambos hacían muy buena pareja.


  

    Amanda 

     Reconocería a cualquiera de las motos de Paul en cualquier sitio. 

     Sin embargo, no escuché el deportivo de mi hijo Steelo. Fui al garaje donde resguardaba a Ziah para ver junto a ella la Harley en la que había venido Timber. 

     Mi radar de madre me indicó que algo no iba bien cuando miré a los ojos a mi hijo. En cuanto se cerró la puerta del garaje, él se derrumbó ocultando ese rostro que tanto se parecía al de su padre, Dylan, tras las manos. 

     Miré el reloj que suele colgar en el garaje. Eran ya las ocho de la mañana. 

     Steelo se puso en pie con esfuerzo, como si llevara todo el peso del mundo sobre sus espaldas, e imaginé que Timber habría acabado seduciendo a Noah. No podía culparla, en su momento también me dejé encandilar. Incluso tuve un instante de flaqueza cuando Timber salió de la cárcel tras cuatro años de condena. 

     Steelo entró en casa y se dirigió a la cocina. Miró el revuelto con bacon que había hecho para desayunar, pero agarró un vaso y se sirvió un zumo de naranja que prácticamente dejó entero. 

     No pude soportar ni un minuto más la intriga y le hablé. Él se había quedado con la vista fija en la mesa y la mente a saber dónde. 

    —Buenos días, cariño —lo saludé con un beso en la mejilla—. Creí que te vendrías con Noah. 

    —Se quedó en el hospital con el jefe —dijo sentándose a la mesa desganado... Agotado... Harto de todo. 

    —¿Qué le ha pasado? —Mi instinto de madre me hizo temerme lo peor. 

    —Un aborto... Estaba embarazada, mamá. 

    —Y, ¿tú la dejaste sola? —Lo miré enfadada. 

    —¿Qué te hace pensar que yo era el padre? —La mirada de dolor que me lanzó no hizo sino reafirmar mi convencimiento. 

    —Os conozco, cielo... Ella no escogería a nadie más como padre de sus hijos —sonreí con calma. 

    —Quizá ella ya ha pensado en otro —ironizó—. Ni siquiera me contó lo del embarazo. Me enteré de que iba a ser padre cuando ya lo había perdido. Estaba de diez semanas. ¡Diez malditas semanas, mamá! ¿No tuvo tiempo para contarme que la había preñado? 

    —Steelo, da igual que no lo hubiera hecho antes. Es ahora cuando más falta le haces, hijo. Acaba de perder el regalo más bonito que has podido hacerle. Estará hundida, cariño. Aunque sea como su amigo, deberías estar a su lado. 

    —Entro a trabajar en una hora, mamá. El jefe Timber está con ella. 

     El potente motor de su deportivo retumbó en la puerta de la casa.


  

    Black Timber 

     La ayudé a bajar del coche. Noah misma había pedido el alta voluntaria asegurando que no podía dejar de lado sus obligaciones. 

    —Tienes que descansar, nena fresa —le aconsejé dándole un tierno beso en la comisura de los labios conteniendo como pude las ganas de besarla. 

    —Me quiero ir de aquí, Paul... Esta es la casa de Steelo. 

    —Lo sé, nenita, pero aquí fue donde me pidieron traerte, y, aquí estamos. 

     Antes de que ella pudiera replicarme, Amanda abrió la puerta y se fundió en un tierno abrazo con ella. 

     La pobre Noah ya no pudo reprimir las lágrimas pensando en aquella terrible experiencia por la que acababa de pasar. Y entonces fue consciente de la irreparable pérdida. Todos lo fuimos. Fue consciente del daño que ambos se habían hecho sin darse cuenta. 

    —Entrad, por favor —dijo Amanda sin mirarme. 

    —Dame las recetas e iré por los calmantes —ordenó bruscamente Steelo por detrás de su madre. 

    —No hace falta —repuso ella subiendo las escaleras para cambiarse de ropa. 

     Minutos después bajó con el uniforme para irse a trabajar. Decidida, le dio un beso a Amanda y se cogió de mi brazo ignorando a Steelo. 

    —¿Dónde crees que vas? —Le preguntó con calma. 

    —A trabajar. Voy tarde. ¿Me acercas? —Acarició mi brazo sin ningún tipo de malicia. 

    —Como quieras, nena fresa.


  

    Noah 

     Mi mañana pasó entre resfriados, pesajes, vacunas concertadas, rodillas raspadas, cólicos y una bronquitis. Estaba contenta de estar ocupada, así mi mente no seguía atormentándome. A la hora del almuerzo volví a quedarme sin comer. Ninguna de mis tarjetas funcionaba. 

     Furiosa, me fui hasta la sucursal más cercana, que estaba a un par de calles. Finalmente, y tras muchas amenazas en el banco me explicaron que todas mis cuentas estaban congeladas. 

     Durante el camino de vuelta a la clínica no paré de maldecir a Payton. 

     Lo había perdido todo: mi bebé, Steelo y ahora encima estaba sin dinero. 

    





   





 

    Vino, cena y... ¿¿¿Cuero??? 

     Regresé a la clínica conteniendo las ganas de llorar por la rabia. De verdad que no tengo ni idea de cómo solucionar esto. 

     Ese malnacido había congelado mis cuentas. ¡¡¡TODAS!!! Incluso la de la gestión de la clínica. ¡Por Dios! Tengo que contactar con Payton, y cuanto antes. 

        Abrí una de las puertas de las salidas de emergencia menos utilizadas y miré a ambos lados del pasillo. Desierto. 

     Llegué a mi planta sin cruzarme con nadie. Amèlie no estaba en su mesa. 

     Mejor así. 

     Hoy no tenía ganas de fingir que me caía bien. 

     En lugar de ir a mi despacho me fui a contabilidad a buscar información. 

     El alma se me cayó a los pies... No se pagaba a los proveedores desde hacía tres meses, ahí estaban todas las facturas y comprobantes sin cancelar... ¡Oh, Dios mío! Las nóminas también estaban retenidas. 

     Cargada con aquellos balances regresé a mi despacho y me encerré a pensar. Necesitaba una solución a aquel problemón y lo necesitaba ya. 

     Lo más simple habría sido recurrir a mi padre, el ex- Fiscal General del Estado, Ex- Senador y actual Gobernador de Nueva York Ulises Tautopolis. Pero la poca relación que tuve con él murió cuando me obligó a casarme con Payton Pierce. Mi madre, Caroline, vivía sometida por él, así que tampoco contaba con ella. 

     Me senté en el escritorio y comencé a llamar a sucursales bancarias en busca de un crédito. Una tras otra me fueron diciendo que no. Payton ya se había encargado de aquello. 

     Totalmente rendida me puse en pie y miré por los enormes ventanales de mi despacho. Estaba jodida. Payton jamás me tocó sexualmente, pero ese desgraciado me había jodido más que nadie en toda mi vida. 

     Sopesaba muy seriamente abrir la pesada hoja del ventanal y arrojarme al vacío cuando oí la puerta del despacho abrirse.


  

    Black Timber 

     ¡Joder! 

     Abrimos la puerta del despacho para encontrarnos a Noah descalza levantando, no sin esfuerzo, la hoja del ventanal 

    —¡Hey, nena fresa! —Hablé para desviar su atención de aquel impulso mientras Steelo se le acercaba por el otro lado con calma—. ¿Pasa algo? 

    —Ese malnacido me ha jodido y bien —me miró. 

     Steelo, con un rápido movimiento, tiró de su mano y la pegó contra su pecho rodeando su cintura y alejándola de la cornisa a la que había salido mientras nosotros entrábamos. 

    —¿Quién, nena? —La miró a los ojos preocupado —¿Qué ha pasado? 

     Noah se soltó de su agarré y habiendo recuperado la cordura se calzó sus manoletinas a tiempo que se dejaba caer en el sofá de la estancia. 

    —No puedo ni pagar a los proveedores, ni al personal. Payton Pierce ha hecho que me congelen todas las cuentas —nos miró al borde de la histeria—. ¡¡¡TODAS!!! 

    —Si no tienes dinero, ¿dónde estás viviendo? 

    —¡Eso ahora mismo me tiene sin cuidado, Steelo! —Reaccionó por fin. Había lágrimas en sus ojos—. Lo que quiero saber es ¿cómo demonios voy a pagarle a la gente? 

    —La clínica también está a mi nombre, ¿recuerdas? —En aquel momento me pareció ver su cerebro trabajar a pleno rendimiento. 

    —Y, ¿qué con eso? 

     Sacó mi cheque de su cartera y lo ondeó frente a ella. 

    —Aquí tenemos cinco millones de dólares, nena. Podrías abrir una nueva cuenta para la clínica. Es de la moto. 

    —También contamos con otros seis millones. La vendí hace una semana —intervine ansioso por ayudarla. 

    —El dinero de tus ventas es tuyo, Paul. No quiero que… 

     Puse uno de mis dedos sobre sus delicados labios. Esos que me moría por probar y aunque sonreí, confieso que traté de intimidarla. Y funcionó porque cuando le extendí el segundo cheque al chaval ella no protestó. 

     Aquí quisiera hacer un inciso. Los moteros y los bancos no nos llevamos bien. De hecho, pensamos que mientras más lejos estén, mejor. Sin embargo, también tenemos nuestras propias cuentas y las del club que es con las que blanqueamos el dinero. Hay que ser prácticos. (Fin del inciso). 

     De repente los pantalones me apretaron y mucho. Noah acababa de abrazarse a mí a tiempo que mi polla entraba en alerta general, disimulé dándole un beso en la coronilla. Luego se fundió en otro con Steelo. 

    —¿Hablaste con tu ginecóloga? —Pregunté imaginándomela en la consulta mientras la revisaban y... Joder... Tuve que sentarme. Los pantalones iban a estallar. 

    —Sí —contestó desde los brazos de Steelo—. Voy a bañarme, tengo cita con ella en una hora. ¿Podéis acompañarme? No quiero ir sola.
  

      

     Media hora después esperábamos que su ginecóloga, la doctora Wong, la atendiera. 

    —Pasa, Noah. 

    —Doctora, sé que normalmente no está permitido que los hombres pasen por aquello de la intimidad, pero, ¿podría hacer una excepción? 

    —De acuerdo —concedió con una sonrisa. Era una mujer de mediana edad—. Como eres la única paciente que tengo ahora mismo, pasad todos. Chicos, os quiero en completo silencio —Nos miró muy seria.


  

    Noah 

     No tengo muy buenos recuerdos de los ginecólogos. Cuando era adolescente mi padre me llevaba dos veces al mes para comprobar que seguía siendo virgen. Aquel era el precio de sus apoyos para ser Senador: Mi virginidad y el matrimonio con Payton Pierce. 

     Desde que me casé no había vuelto a ir a uno. Y elegí a la doctora Wong porque ya había trabajado conmigo antes de montar su propia clínica. Era una gran profesional. 

    —¡Dios! Ahora comprendo que pasemos solas —las mujeres sonrieron. Tuve que haberme puesto terriblemente colorada. No quería ni imaginar el espectáculo que tendría que estar ofreciendo tumbada con las piernas abiertas y con la doctora sentada... En fin, ya sabéis cómo. 

     Paul sonrió de modo pícaro ocultándose tras una revista femenina. 

    —Linda —intervino Steelo observando con atención, demasiada en mi opinión, a la ginecóloga palpándome. Se sentó a mi lado en cuanto la cresta se le marcó en los vaqueros. Los hombres jamás acceden a consulta, mucho menos a la zona de exploración. Con Steelo hizo una excepción porque también era médico—.  Anoche tuvo un aborto espontáneo. Recibió un fuerte golpe en una pelea en un bar. ¿Es posible que en el futuro le queden secuelas? 

     ¿En serio? ¡Dios mío! Ni siquiera había pensado en ello. 

    —Esto no es una ciencia exacta, doctor West, ya lo sabe. Cada mujer es un mundo. Por fortuna todo parece correcto por aquí dentro. ¿Era tu primer embarazo, Noah? —Asentí deseando encontrarme más o menos por el Círculo de Las Bermudas o así —¿Tu primera regla? 

    —A los doce. 

    —¿Primera relación sexual completa? 

     Miré a Steelo con ganas de morirme, que encima Paul cambiara de postura después de escuchar aquello tampoco me ayudó mucho. 

    —Hace poco más de diez semanas —contestó él por mí. 

     Linda Wong nos miró y se echó a reír. 

     Genial. 

     Me tomó muestras uterinas e hizo ecografías. Entonces me pidió que me vistiera. Steelo tuvo, al menos, la decencia de reunirse con Paul para darme algo de intimidad. 

    —Bueno, Noah. No tiene mal aspecto, la persona que te atendió hizo un muy buen trabajo —sonrió quitándose los guantes de poliuretano—. Deberías tomártelo con calma —me aconsejó. 

    —Pero, no es necesario que guarde reposo, ¿verdad? —Steelo me miraba como si quisiera estrangularme. Paul sonreía marcando unos sensuales hoyuelos. 

    —Por lo menos un par de días. 

    —¡Estoy bien! —Insistí con ganas de echar a correr. 

    —En ese caso, ven a verme en una semana que tendré los resultados.
  

     Tres meses después iba de camino a la casa que Paul tenía en Orange. Me había invitado a cenar allí. El corazón me latía a ritmo de samba. Resolví la situación de la clínica dejando todo temporalmente en manos de mis hombres. 

     ¿¡Mis hombres!? Pensé con morbo. 

     Por un segundo me imaginé completamente desnuda entre ambos. Mi ropa interior se humedeció. 

     Pasé por un sendero de tierra flanqueado por árboles de troncos gruesos que desembocaba en una enorme entrada cubierta de césped. La única zona de asfalto era la que daba al amplio garaje independiente de la impresionante casa. 

    —¡Caray! No sabía que fabricar motos diera para tanto —susurré alucinada deteniendo el coche. 

     Claro que luego pensé en lo que me había costado la de Payton. 

     Paul me esperaba en la puerta de entrada con una gran sonrisa. Bajé del vehículo mirando a sus preciosos ojos grises. 

        ¡Oh Dios! ¡Este hombre es perfecto!  Pensé mirándolo con detenimiento. 

     Llevaba sus inseparables botas con punteras de hierro, pantalones de cuero con la cadena de la cadera y la chaqueta sin mangas con el emblema de su club. Bombers Mc California. La ajustada camiseta marcaba su perfecto torso. Tenía uno de los amplios antebrazos surcados con los tatuajes de dos hermosas chicas Pin-Up. 

    —Son mi abuela y mi madre —dijo al verme apreciar con tanta atención a las mujeres. 

     Su brazo izquierdo exhibía un lobo negro de ojos amarillos que lo abarcaba por este y llegaba hasta su musculoso hombro. Tenía una inscripción: "Black Timber" en letras góticas. Recordé mi libreta de dibujos y a aquel enorme motero que jamás llegué a conocer, quiero decir a verle la cara. 

    —Hola, culito rico —me saludó finalmente cuando dejé de repasar los tatuajes que se veían. 

    —Oye, ¿por qué me llamas de ese modo? —Quise saber más intrigada que otra cosa. 

    —De acuerdo, nenita de fresa —replicó con su sonrisa pícara. 

     Por el motivo que fuera, ignoró mi pregunta. 

     Puse los ojos en blanco, sin saber cómo tomarme aquello y me dejé escoltar hasta la casa. 

     Si por fuera la había impresionado, el interior me dejó sin palabras. Con una decoración sumamente masculina. La casa era de dos plantas. La cocina estaba en la primera planta en una zona relativamente aislada. En esa misma estaba el recibidor y en la otra ala un dormitorio y el despacho desde donde gestionaba su tienda y el taller. En la planta baja: el amplio salón, una salita montada en la terraza, un jacuzzi bajo una carpa, la barbacoa, la piscina, otro comedor y la habitación principal junto a un segundo jacuzzi externo. 

    —Había pensado que comiéramos junto a la piscina —propuso él. 

    —Me encanta la barra que tienes en la cocina, es menos formal —puse ojitos.


  

    Black Timber 

     Asentí haciéndole el correspondiente repaso visual. Como de costumbre llevaba un vestido. Era floral negro y naranja, con amplio vuelo, la zona superior era de tirantes finos. Con un ancho cinturón de cuero ajustado que ceñía su cintura y corte en V que realzaba los prominentes pechos. Calzaba unas bonitas cuñas negro y naranja a juego con el vestido. Éstas se ataban a sus gemelos. Llevaba la castaña melena al viento con sus rizos naturales. Apenas se había maquillado. 

    —Nenita fresa, eres todo un pastelito —piropeé dándole un erótico beso en ese precioso cuello. Aspiré su aroma. Ésa que me volvía loco y era como de algodón. 

     Aquel roce hizo que me sintiera incómodo con los pantalones de cuero. 

    —Gracias —sonrió como una colegiala haciendo que la recordara como cuando iba al Orange Manor. 

    —Siéntate, vamos a comer... Antes de que me arrepienta y empiece con el postre. 

    —¿Qué tenías pensado de postre? —Cayó sin darse cuenta en mi juego. No había prestado atención a mis gestos porque estaba ocupada con los palillos. 

    —El rico pastelito que tengo sentado delante —susurré con mi ruda voz profunda. 

     Casi hizo que la polla reventara en la mayor explosión orgásmica del mundo entero con esa sonrisita de niña traviesa que me regaló. 

     Tomamos asiento en los taburetes de la barra después de que regulara las luces creando una atmósfera bastante íntima. Puse primero mi selección de Sinatra y luego baladas de Metallica. 

    —No sé si sea demasiado anticuado para ti, nenita. 

     —¿¡Qué dices!?  Me encanta Sinatra. ¿Qué tenemos para comer? Estoy hambrienta. 

    —Lo que no pudiste disfrutar durante nuestra primera cita. 

    —¡¡¡Gracias!!! 

     Los platos favoritos de ella se fueron sucediendo ante los dos. Para ella fue muy divertido verme "jugar" con los putos palillos hasta que los tiré por la ventana, impotente. Más divertido fue ver cómo me levantaba para ir por los cubiertos. 

     Tenía una carcajada diáfana y cantarina. Sin poder evitarlo dibujó una sonrisa en mis labios. Comimos entre bromas mientras mi pervertida mente la follaba en todas las posturas habidas y por haber, en mi taller, en mi cuarto de juegos, sobre ésta barra. 

     Acabada la cena, le conté algunas de mis metidas de pata más sonadas con mis hermanos. Ella acabó revolcándose por el amplio sofá por la risa y supe que aquella era la mía. La carcajada se detuvo de inmediato dejando su preciosa sonrisa en cuanto notó mi peso hundiendo la enorme cheslón donde estaba acostada. Miré aquellas gemas azul zafiro preso de la anticipación de lo que vendría. Joder, hacía demasiado que la deseaba. Ella aún no sabía que yo era aquel motero que le había robado aquel beso en aquella excursión, ni las bragas, con las que siempre me pajeo, y que le robé en aquella fiesta en casa de sus padres. 

     La expectante seriedad sustituyó la sonrisa en su rostro cuando se dio cuenta de que el mío se acercaba. Mis ojos fijos en sus labios rosas. 

     Los atrapé al vuelo, sin avisarle siquiera. Fue el beso más ardiente y profundo que yo le había dado jamás. Era un beso de adultos, ya podía dárselos. Nos separamos cuando nos quedamos sin aliento. El deseo reflejado en su bello rostro. 

    —Fuera el vestido —ordené con firmeza. 

    —¿Perdona? —Me miró sin estar segura de lo que había creído oír. 

     Sin decir nada la giré y le di un ligero azote. Ella dio un gritito sorprendida. La volví a girar y probé a darle la orden de nuevo. 

    —El vestido... Fuera —sin rechistar, ella se puso en pie y obedeció—. Con calma, nenita... Con calma —me senté donde había estado sentada ella y me preparé para el espectáculo que iba a darme—. Quiero ver cómo lo haces. Cómo te desnudas para mí. 

     Noah se lo quitó como se lo pedí, aunque me di cuenta que no estaba acostumbrada a hacer esas cosas. De repente las pelotas se me pusieron tan duras que creí que la polla traspasaría mis pantalones: Ropa interior de seda negra. 

    —Ven —Noah bajó la cabeza y se me acercó —Quítatelas. 

     Aspiré el aroma íntimo de su ropa. Me levanté y caminé hacia ella para cogerla entre mis brazos. 

    —¿Quieres que juguemos un poco? —Susurré contra su cálido cuello. Lo lamí con calma, saboreándola. 

    —Yo... Creí que íbamos a comer el postre —estaba temblando como un flan. 

     Mi potente carcajada retumbó por todos los rincones de la enorme casa. 

    —Nadie ha dicho lo contrario, nenita... Solo que tú lo harás cuando yo sepa que estás preparada. 

     Llegamos a mi enorme cama y la deposité entre mis sábanas de satén grises. Me quité la camiseta. Las botas y los pantalones salieron volando. Noah observó con evidente excitación todo mi cuerpo... Bueno, casi todo. No se atrevió a mirar los bóxers que contenían al armamento con el que vine equipado de fábrica. 

     Con la experiencia de tantos años, le arrebaté el sujetador sin que ella se diera cuenta. Luego le quité las cuñas. Solo le dejé las largas medias negras sujetas a sus firmes muslos. Volví a besarla hasta dejarla sin aliento. Nuestras lenguas comenzaron una encarnizada batalla, jugando a invadirse mutuamente. Besé su cuello con calma. Mis labios se detuvieron en un punto concreto y comencé a succionar pellizcando sus pezones. Ella se dejó hacer. No lo sabía, pero la estaba marcando. Continué con mis chupetones hasta que el falso collar de propiedad privada fue visible. Luego continué besando sus hombros y mordí. Noah gritó de dolor y excitada a partes iguales al sentir mis dientes atravesando su piel. 

    —¿¡Qué haces!? —Me miró con sorpresa. 

    —¡Shhhh! Te juro que me estoy portando todo lo bien que puedo... Y ahora, calla. No te he dado permiso para que hables. No quisiera tener que dejarse ese culito rico rosa por los azotes —estaba tan cachondo que me extrañó no haberme corrido ya. 

     Me concentré entonces en los pezones de ella. De un rosa muy sugerente. Los succioné con fuerza sin ningún tipo de compasión. Se pusieron erectos al momento. Noah sintió el agradable calambrazo de placer llegar hasta su palpitante clítoris y gimió. Le di un azote un poco más fuerte que el primero. 

    —¡¡¡Ayyy!!! 

    —No te he dado permiso para que hagas ruido —susurré—. Muy bien, nenita... Como veo que eres un poco desobediente, tendré que castigarte. 

     Ella me miró sin decir nada. Me levanté y fui hasta el mueble donde guardaba la mordaza de bola, las cuerdas hipoalergénicas, las vendas de seda y los guantes a medio brazo en vinilo. 

    —Ponte los guantes... ¡Ahora! 

     Até los brazos de Noah con una de las cuerdas entre ellos a su espalda. Hice que se volviera a tumbar y le abrí las piernas. 

    —¡Qué coño más bonito tienes, nenita! —No era la primera vez que lo veía, pero sí era la primera vez que lo veía tan de cerca. Le pasé la lengua con sugerente sensualidad. Ella cerró los ojos reprimiendo el gemido—. ¡Abre los ojos! —Ordené secamente. Entonces la saboreé por completo dejándola oír mis graves y roncos gemidos. Sonreí al ver el pecho de ella subir y bajar desaforadamente. Noah se estaba volviendo loca aguantando la cascada de orgasmos que se acercaban en torrente. Estaba a punto de estallar. La miré con pícara perversidad y mordí su clítoris. El dolor dio paso a un placer indescriptible. 

    —¡Házmelo! —Suplicó entre gemidos. 

     Tras otro azote, esta vez bastante fuerte, la penetré con algo de dureza hasta el fondo de la cavidad que llené por completo. Ella aguantó las bruscas embestidas. La estaba follando rápido y muy duro. Mi lengua volvió a inundar la ansiosa boca. Entonces llegó. Un orgasmo. Dos. Tres... Perdí la cuenta de los múltiples clímax alcanzados cuando mi polla salió de ella. Había olvidado el jodido condón. 

    —¡Mírame! —Ordené con rudeza. Con un par de sacudidas de mi mano me corrí en su inmaculado vientre—. Eres mía, nenita. Aunque todavía falta el chaval —le aseguré volviendo a besarla mientras ella caía agotada por la sesión. 

    Había valido la pena esperarla.
  

    





   





 

    Y... Comenzó con un beso... 

    Noah 

     El ruido de la ducha me despertó. 

     Miré confusa sin saber muy bien donde me encontraba. Los recuerdos volvieron de golpe al ver los guantes de vinilo. 

     ¡Dios! Había sido increíble. 

     Entré en su cuarto baño para encontrarme con su sonrisa divertida. Lo ignoré y me lavé la cara. 

    —¿Te duchas conmigo? —Propuso él. 

    —¿Tengo otra opción? 

    —La verdad es que no. 

     Paul me besó y acabamos haciéndolo en el suelo de su placa de ducha. 

    —¿Te puedo preguntar algo? —Él asintió cogiendo el champú—. ¿Tú y yo? 

    —Desde que te besé por primera vez en aquella excursión. 

    —¿Qué excursión? —Pregunté mirándolo con cautela. 

    —Ya sabes cuál —me sonrió y mi corazón dio un vuelco. 

     No lo podía creer. ¡Era él! Nunca vi su rostro, pero el recuerdo de esos labios lo llevo grabado a fuego en el alma. 

    —Pues si tú y yo. Vamos a... Ya sabes. En fin, que no puedo utilizar preservativos, soy alérgica al látex. 

    —Entonces tienes que tomar la píldora. Luego te pido cita con la doctora Wong. Que Steelo te acompañe —fui a quitarme el collar cuando sentí el suave toque de sus manos—. No te lo quites. Eso lo hago yo que soy quien te lo puso. 

    —Pero, no puedo ir al trabajo así —me quejé mirándome al espejo. Por detrás de mí lo vi sonreír pícaro. 

    —¡Oh, sí! Ya creo que puedes llevarlo y lo harás... Tranquila, cuando lo pedí, hice que lo fabricaran con las argollas retráctiles para poder ocultarlas y que parezca un accesorio gótico... ¿Lo ves? 

    —¿Por qué tengo que llevarlo? 

    —Pues... Porque tengo a juego una correa muy bonita —sonrió con burlona malicia—. Y si no haces lo que te digo, te la pondré y tendrás que caminar como si fueras una perrita, nenita. 

    —¡Tienes que estar de coña! 

     Aunque confieso que aquello me excitó, me dio mucha vergüenza imaginarme en mitad de mi clínica haciendo esas cosas. La seriedad de su rostro me confirmó que lo haría. No estaba bromeando. 

    —Y... ¿Sabes lo que les pasa a las perritas bonitas que podrían estar en celo? —Me guiñó el ojo pícaro recuperando su buen humor—. Pues que el macho puede follársela en donde a él le salga de los huevos, en casa, en la calle, en mi taller o en tu clínica... 

    —¿No estás de coña? —Él negó con la cabeza con esa traviesa sonrisa—. O sea que esto va en serio. ¿Qué hago para evitarlo? 

    —Hacer absolutamente todo cuanto te diga, cuando te lo diga y por supuesto, sin rechistar. 

    —De acuerdo —concedí con un sonoro suspiro. 

    —Créeme si te digo que te va a gustar, nenita. Tendrá sus recompensas —me dio un delicado beso en los labios. 

     Acabada la ducha me tuve que poner el vestido de anoche, pero la ropa interior, que por cierto estaba destrozada, acabó en mi bolso metida en una bolsita. 

    —Un momento, señorita... Ven aquí. 

     Me detuve ante él. Paul, que sólo llevaba los bóxers puestos, estaba sentado en la cama y se dio un par de palmaditas en sus fuertes piernas indicándome que me tumbara boca abajo. Lo hice sin protestar. Me subió el vestido y separó mis piernas. Comenzó a acariciar mi sexo, todavía sensible por sus embestidas. Me excité al instante. Apreté mi cara contra su pierna cuando sentí los dedos en mi interior. Pasado un tiempo lo noté en mi entrada posterior. Me puse tensa de inmediato. 

    —Relaja. No voy a hacerte nada malo. 

    —Es que... Nunca he hecho esto. 

    —Confía en mí, nenita. 

     Con mucho cariño me besó la espalda con calma. Me relajé, sabía que podía confiar en él. Entonces introdujo un dedo y comenzó a moverlo en círculos. Tuve que reconocer que era muy excitante. A ese primer dedo le siguió otro y luego otro. Apreté la cara contra su muslo. 

    —¿Te hago daño? —Negué con la cabeza. 

     Cuando por fin cedió la tensión sentí que me introdujo algo. 

    —¿Qué es eso? —Pregunté al ver la caja. 

    —Un juego de balas anales. Son para... 

    —¿¿¿Sexo anal??? 

    —Tranquila... no te muevas de golpe o te lastimarás, nenita —Paul se incorporó conmigo aún en su regazo—. Claro... Ya me contarás cómo lo haremos cuando el chaval se nos una. 

    —¿Cómo? —No comprendí lo que quiso decirme. 

    —Nenita... No te los quites para nada y nunca te sientes sin esto —me dio un asiento hinchable con un agujero en medio que miré alucinada—. Podrías hacerte mucho daño. Vamos a desayunar y te acerco al trabajo.
  

    Clínica West-Hillstrandt 

    Black Timber 

     Nos encontramos a Steelo en la cafetería. Noah nos dio un beso en la mejilla a ambos y se fue al baño. 

    —¿Qué tal la cena? —Preguntó a la defensiva. Ese chaval la adoraba. 

    —Mucho mejor de lo que me esperaba —le sonreí sin malicia alguna—. Le he pedido una cita a su ginecóloga para esta tarde, yo tengo cosas que hacer. Llévala tú. 

    —¿Le pasa algo? —Se preocupó visiblemente. 

    —No... Es para que le recete anticonceptivos. No podemos usar condones con ella 

    —Creo que me he perdido algo, colega. 

    —¿Tú quieres hijos? Porque a mí de momento me gustaría disfrutarla. 

    —Sigo sin comprenderte. 

    —Joder, Steelo. Noah está enamorada de los dos, ayer lo comprendí. Yo ya pasé por esto una vez y se me jodió la historia y mucho —cerré los ojos y los rostros del ayer volvieron a aparecer en mi cabeza—. Perdí a demasiada gente que quería... Así que yo no pienso hacerla elegir. Si a ti no te importa, podemos montarnos un trío. 

    —¡Cambia de camello, colega! Noah no es de esas. 

    —¿Qué sabes tú cómo es ella? Ella simplemente ha sido tal y como se esperaba que fuera. Estudió porque era lo que se esperaba de ella. Se casó porque era lo que se esperaba de ella. Pero hasta anoche ni ella misma sabía cómo era... Así que no vuelvas a responder por ella —le pedí con calma. 

     Aquella Noah, la modosita, había muerto. Ella misma se encargó de hacerlo mientras follábamos como animales. 

     Me puse tenso en cuanto la vi salir del baño y acercarse a aquel chupapollas que se le acercaba con la sonrisa de pervertido en su jodido rostro. Saqué mi móvil y me puse a teclear: 

     —¡Aquí! ¡Ya! 

     —Espera un momento, por favor... 

     —¡Mírame! 

     Steelo contuvo como pudo la risa en cuanto vio el extremo de correa que le enseñé. Noah se nos acercó rápidamente. 

    —No quiero que vuelvas a acercarte a ése —ordené con la ruda voz contenida—. Si quiere algo, que lo hable con Steelo. 

    —¿Por qué? 

    —Ese cabrón te estaba mirando lo que es nuestro —nos señalé a los dos. Steelo me observó con la certeza de que se estaba perdiendo algo—. Ese cabrón te estaba mirando las tetas —el chaval miró y vio que efectivamente sus dulces pezones se marcaban, duros, contra la tela—. Si no recuerdo mal, ahora mismo estás sin ropa interior —contuve la carcajada al verla tan colorada. Steelo la observaba como si tuviera rayos X en los ojos—. Bueno... Yo tengo cosas que resolver. En cuanto salgáis de la consulta de la doctora Wong volved a mi casa en Orange. Tengo algo que pedirte —miré a mi ejecutor—. No te separes de ella. 

    —Claro. 

    —Y por cierto, si queréis follar sin que yo esté delante, que sepas que manda ella —dije encaminándome a la puerta corredera.
  

    Noah 

     Steelo y yo subimos al despacho para preparar los historiales con los que trabajaríamos hoy. Lo miré de reojo en el ascensor y puse los ojos en blanco. Él luchaba desesperadamente por aguantar la carcajada. 

    —Dime que llevas ropa interior —bromeó una vez estuvimos a solas. 

    —Llevo ropa interior —le saqué la lengua entrando en el vestidor con mi humorista a la saga. 

     Me metí tras el biombo. Encendí la luz provocándolo. Sabía perfectamente que toda mi silueta se marcaba contra el biombo. Me sentía realmente malota. Salí tras ponerme la ropa interior y el uniforme. 

    —¿Solo llevabas el vestido? —Levantó una de las cejas, incrédulo. 

    —Sip. ¿No tienes que pasar consulta? —Chasqueé los dedos para que me mirara a la cara. 

    —Y, ¿Ese collar gótico? 

    —No es gótico, es de dominación. No puedo quitármelo.
  

    Steelo 

     Rompí en carcajadas por la cara que puso al decirme lo de su collar. Mi fuerte risotada retumbó en el pasillo. Amèlie nos miró, pero me importó un puto carajo. 

    —¡Esto va a ser muy divertido! 

     Ella puso los ojos en blanco...
  

      

     

      

    Semanas después 

    Casa de Black Timber, Orange 

    Steelo 

    —Bueno, nenita —dijo el jefe levantándole el vestido y retirando la última bala anal. Noah estaba boca abajo en sus piernas—. Pues esto ya está. 

    —¿Ya no los necesito? —Susurró ella acariciándole el músculo por encima de sus vaqueros. 

    —Ven aquí, Steelo. ¿Tú qué opinas? 

     La polla se me puso tan dura por ver aquello que casi me corro en los vaqueros 

    —Perfecto para partir nueces —nos echamos a reír como dos adolescentes que acababan de ver su primera teta. 

    —¡Seréis brutos! —Nos espetó ella poniéndose en pie. 

     Habían pasado ya unas cuantas semanas desde que él le pusiera la primera bala. Acababa de quitarle la última. 

    —No te he dado permiso para que te pongas en pie —replicó el jefe Timber con malicia—. Steelo, ¡haz los honores! 

     La agarré entre mis brazos. Ella soltó un gritito y se echó a reír. La deposité con calma en el enorme sofá del jefe Timber. La miramos con auténtica lascivia mientras nos frotábamos las pollas para ella. La besé mientras el jefe se ocupaba de sus ricas tetas. 

    —¡Abre las piernas, nenita! —Ordenó entonces y me hizo una seña con la cabeza. 

        Nuestra tierna nena de fresa mordió el cojín al notar nuestras expertas y juguetonas lenguas en su coño caliente. El jefe entre sus piernas jugueteaba en la entrada a su cueva mientras que yo daba cuenta de su palpitante clítoris. 

     De repente ella sonrió con cierta picardía en el rostro. Nosotros también sonreímos al imaginar lo que ella estaba pensando. 

     El jefe Timber me dejó seguir con su coño mientras él se ocupaba de los pezones. Joder, aquello se veía cojonudo. Se los lamía, los chupaba con fuerza y entonces los mordió. 

     Qué cabrón. Pensé con diversión. 

     Noah abrió la boca para gritar y el jefe le enchufó la polla con cuidado de no ahogarla. Ella lo retó con sus preciosos ojos azul zafiro. 

    —Lo siento. Te juro que me porto todo lo bien que puedo —le guiñó el ojo. 

     Noah le hizo una mamada no muy experimentada pero bastante eficaz. Yo introduje un par de dedos mientras seguía lamiéndola, chupándola y saboreándola. El jefe Timber la puso boca abajo con el cojín levantando sus caderas cuando la dejé a punto de correrse. Me levanté con la polla en la mano, masajeándola. 

    —Como tu tuviste el honor de desvirgarla. Me toca hacer esto primero —se puso el gel dilatante y se introdujo en ella con cuidado. Noah apretó los dientes. 

    —Con cuidado, colega. No seas bruto —le dije preocupado porque le hiciera daño. 

     Pero al rato nuestra nena gritaba de auténtico placer con ambos agujeros sellados por nuestras pollas. El jefe Timber en su espalda mientras yo partía inmisericorde su rico coñito.


  

    Noah 

     Aquello era mil veces mejor de lo que yo había fantaseado. Mis hombres se movían casi sincronizados dándome el más sublime de los placeres. Estaba a punto muy a punto. Los espoleé pidiéndoles más. En respuesta ellos me lo hicieron duro, muy, muy duro. 

        ¡Esto se siente malditamente maravilloso! Pensé corriéndome por última vez. 

     Mis chicos, que ya me habían marcado corriéndose en mí por separado, sacaron sus enormes penes y descargaron de nuevo en mi vientre justo sobre los tatuajes con sus nombres que adornaban los huesos de mis caderas. Me los había hecho Paul en letras góticas en color negro, al parecer la tinta roja da mucha reacción alérgica. 

     La enorme cama tamaño King se hundió a cada lado de mi cuerpo mientras ellos se acostaban. Sonreí al verlos juguetear a cada uno con su semen en mí. Este simple gesto que en cualquiera me hubiera parecido asqueroso se veía en ellos dos adorable y un poco sexy.

  

    Steelo 

    —Chaval, ¿cuándo te vienes a vivir con nosotros? —Habló el jefe al rato. 

    —Mañana sábado me vengo ya. El domingo se instala allí mi madre —aseguré entre jadeos por el esfuerzo—. Pásame las toallitas. 

     La limpié y besé sus labios. Ella tenía los ojos cerrados disfrutando de la bruma postcoital. Parecía muy satisfecha. 

    —Esto ha sido mejor de lo que me esperaba —confesé. Ella sonrió a modo de respuesta. 

     El jefe Timber se puso en pie y fue a tomarse una pastilla. Noah lo miró con preocupación. 

    —¿Estás bien, nene? 

    —Si, se me pasará. A veces se me olvida que tengo que tomarme las cosas con calma. 

    —¿Qué edad tienes, colega? Sé que eres mayor que nosotros porque tus hijos son más o menos de nuestra edad. 

    —En unas semanas cumplo cuarenta y cuatro. 

    —Me lo creo sólo porque conozco a tus hijos —aseguró Noah—. Pero te juro que aparentas treinta. 

    —Gracias, nenita —la besó con pasión—. ¿Os parece que vayamos a cenar fuera? Tenemos una joyita a la que exhibir —los dos sonreímos. Si algo tenemos los moteros es que amamos presumir de dama—. Por la noche podemos jugar más duro los tres. 

    
  

      

    





   





 

    La "amiga" de Paul… 

     Al día siguiente los tres estábamos hechos mierda, pero las obligaciones estaban ahí. Noah se dedicó solamente a las consultas, dejó el trabajo de oficina para otro momento. Yo, en mi nuevo papel de director de la clínica pospuse la reunión con los auditores para dentro de un par de días. Timber se había ido a Sacramento para entregar un pedido. 

     Para cuando regresé a la casa, que ahora los tres compartíamos en Orange, mi nena ya me había hecho espacio en el enorme vestidor que Timber había mandado a construir. Me fui al gimnasio que teníamos en el sótano en cuanto colocamos la ropa y mis cosas. Puse los ojos en blanco al ver a Noah con su inseparable libreta poner rumbo a la piscina. Llevaba todo el día apuntando cosas para celebrarle el cumpleaños a Timber. 

     Subí una hora después, tras ducharme y retocarme la barba de tres días que suelo dejarme. Bufé al verla aún bajo la sombrilla, con la calculadora, la libreta, apuntando cosas frenéticas y hablando por teléfono. 

     Sigo sin creerme que seas mi mujer. 

     Apoyé mi hombro izquierdo en la pared exterior y crucé ambos brazos sobre mi pecho. 

     Soy un jodido cabrón con suerte. Pensé mirando su espalda cubierta por la cinta del bikini. La polla se me puso tan dura en muy poco tiempo que acabó doliendo. 

     La realidad era que, aunque ella siguiera casada con el pétalo de asfalto de Lady Pierce, era a nosotros dos a quienes nos permitía que la folláramos. Éramos los únicos hombres que Noah consentía en su lecho. 

     Con calma. Con la paciencia del implacable cazador que soy me encaminé hacia ella sin apenas hacer ruido y le di un suave beso en la nuca. Sonreí al ver su delicada piel de seda erizarse. 

     Me tuve que reír cuando la vi levantar la libreta a modo de escudo entre ambos.

  

    Noah 

    —Ya tengo encargado el pastel. Me han dicho que pueden hacer una réplica de su Charlize —le conté sintiendo su gran pene endurecerse contra mi espalda. Sonreí pícara—. Tengo la carne para la barbacoa, los barriles de cerveza, la música y el espectáculo, pero... ¡Para! —Le reñí. Él estaba dándome esos ligeros besos por los hombros que tenían la virtud de desconcentrarme por completo—. Me falta algo. 

     Steelo se echó a reír y agarró la libreta de mis manos, tras repasar todo con calma me la devolvió. 

    —Te falta la gente del club, nena. Sus colegas. 

     Volvió a quitarme la libreta y la colocó lejos de mi alcance. Me hizo ponerme en pie y sentarme a horcajadas en sus piernas. Sus enormes manos apretaron mis nalgas a tiempo que me besaba con avidez. 

    —¿Por qué no te quitas ese diminuto bikini y te follo aquí mismo? —Ronroneó moviendo sus sexis caderas frotando su dura longitud contra mí. 

    —Convénceme —Le di un pícaro beso en el cuello. 

     Steelo abrió las cortinillas de mi bikini rosa y blanco dejando mis pechos al aire. Sus ágiles dedos jugueteaban entre los pliegues de mi intimidad. Me depositó en la tumbona con él entre mis muslos. Contuve los gemidos. 

    —Estamos solos tú y yo, nena. Anda, gime para mí —dijo con su sensual voz grave contra mis labios. 

    —¿Por qué a Paul le molesta que lo haga? —Nos miramos a los ojos. 

    —A él no le molesta en absoluto, nena. Te lo garantizo. Tus gemidos lo ponen jodidamente burro. Lo suyo es más un juego de dominación que otra cosa. Es un alfa, nena. Un Dominator, aunque si estás incómoda puedo hablarlo con él. 

    —No hace falta, nene. Era más bien curiosidad. 

     Volvió a centrarse en darme placer. Yo cerré los ojos dejando que me arrastrara a ese mundo de sensaciones que siempre crea solo para mí. Gemí de forma involuntaria al sentir su cálida y húmeda lengua enroscarse en mis pezones. Mis gemidos y jadeos ganaron en intensidad mientras él bajaba por mi vientre. 

     Me puse completamente tensa al mismo tiempo en que él se separaba de mí en alerta. Él miró al bosquecillo trasero, pero a mí me llamó la atención otro súbito ruido en la otra parte de la casa... No estábamos solos. 

     Rápidamente me puse su camiseta en cuanto él nos puso en pie cubriéndome con su enorme cuerpo. 

    —A la habitación, nena. No salgas hasta que te avise —me pidió manteniendo una fingida calma.
  

    Steelo 

     Puse rumbo al bosquecillo cuando sentí algo a mi espalda. 

    —¿Hola? —Dije al llegar a la entrada tras una rápida inspección del perímetro. 

     ¡Hostia puta! Pensé al verla de nuevo. 

     Era una hembra impresionante. De larga melena rubia a lomos de una Harley. El jodido sueño húmedo de cualquier motero. 

     Era Channel Coast, la antigua amante de Timber. 

    —Hunter —se acercó con ese sensual paso cadencioso de gata que hipnotizaba a cualquiera. Cuando llegó a mí me pasó una larga uña por el pecho hasta la polla, la detuve antes de que me besara. Yo estoy enamorado de Noah—. Estoy buscando a Paulie —dijo con esa voz sexy. 

    —Él está en Sacramento, muñeca. Pasa, voy a llamarlo. Supongo que vienes por lo de los calendarios, ¿verdad? 

    —Mmmuhmm —Fue su respuesta. 

    —Siéntate, ahora estoy contigo.


  

    Noah 

     Oí el ruido en la escalera. Steelo abrió de golpe y entró dándome un beso ardiente. 

    —No pasa nada, nena. Es una amiga de Timber. Voy a atenderla. 

    —De acuerdo —le dije al aire. Steelo había vuelto a irse deprisa. 

     En principio no supe como tomarme lo de la "amiga de Timber" porque la verdad es que Paul no me ha contado que tenga "amigas". Sé que tuvo tres relaciones estables que le hicieron mucho daño, pero poco más. Él no habla y yo no pregunto. 

     Subí las escaleras y oí las risitas provenientes del salón recibidor. Todas las alarmas de mi cuerpo se activaron al mismo tiempo. 

     Me quedé impresionada con la rubia que se encontraba en mi casa sentada muy cerca de mi hombre que la miraba embobado. Era realmente hermosa, parecía recién salida de una de las portadas de Victoria's Secret, era algo más baja que Steelo que mide uno noventa y cinco. Con unas piernas largas y torneadas. Unos pechos enormes, demasiados perfectos para ser reales. Iba vestida en cuero rojo. 

     Enfadada, chasqueé los dedos para llamar la atención de Steelo que la miraba como si fuera la última cerveza del mundo. 

    —¿Os dejo a solas? —Espeté—. Yo soy Noah —dije cuando ambos me miraron—. Paul no regresa hasta mañana. 

    —De acuerdo —repuso aquella devora hombres guiñándole un ojo a Steelo—. Quería ver a mi Paulie. Hace demasiado tiempo que no lo veo. Acabo de volver de Nueva Zelanda. Estaba haciendo calendarios para Harley-Davidson y para Hillstrandt Choppers. ¿Cómo está mi grandullón? 

    —Ya te lo dije... Regresa mañana —repliqué entre dientes—. Pero si quieres, espera y le llamo. 

    —Gracias, querida. ¿Podrías traerme agua? Vengo muy caliente. 

     Pensé en un enorme cubo con agua y hielo cayéndole por encima con mucha maldad, pero seguramente los derretiría antes de que llegaran a tocarla. 

     Con el enfado yendo en aumento me dirigí a la cocina. Para cuando Paul me contestó, mi enfado era ya auténtica furia. 

    —¿Qué pasa, nenita? Voy de camino. 

    —De camino a ¿dónde? 

    —A veinte minutos de casa. El cabrón del comprador nos ha dejado tirados. ¿Estás bien? 

    —Perfectamente. Tienes una visita pero si estás a veinte minutos le digo que te espere.


  

    Black Timber 

     Sonreí en cuanto colgó. 

    —¿Todo bien, jefe? —Me preguntó Tomahawk, mi hijo y vicepresidente, al ver cómo me había quedado observando el teléfono. 

    —Creo que van a joderme y aún no sé qué es lo que he hecho. 

     Nos echamos a reír.  

      

    Steelo 

     Noah dejó el vaso delante de ella y fue a cambiarse. Me dedicó una mirada cargada de muuuuchas advertencias. 

    —Creí que Timber había dejado de vender ese tipo de calendarios —hablé viendo como una gota se perdía entre aquellas enormes tetas. Saqué mi móvil y me puse a teclear tratando de calmar la polla que amenazaba con destrozar mis pantalones. 

     Ella sonrió y confieso que mi mente se imaginó aquella boca en... ¡Joder! 

    —Nunca supe cómo... Timber y tú... 

    —Es un tema tabú en el club, Hunter. Éramos follamigos. De hecho, mi padre y Paulie dejaron de hablarse cuando mi padre nos encontró en su despacho. Él acababa de desvirgarme. 

     Menudo cabrón con suerte. Pensé.  

     Supe que Timber y Hiena llegaron a las manos y que por eso perdió sus colores, pero no me imaginé que hubiera sido por Channel. Siempre pensé que había sido por mierdas más graves. 

    —¿Sabes? Tú me recuerdas a alguien. ¿Conoces a Wild Dog? No me acuerdo de su nombre, Paulie habla muy poco de él. Solo sé que era su "Sargento de Armas", aunque él lo llama de otra forma. 

     Llevaba un rato sintiéndome mareado, cerré los ojos pensando que era cansancio. Entonces sentí sus labios en los míos, nos besamos como bestias mientras su mano se perdía entre mis vaqueros agarrando mi polla. ¿La tenía dura? Ni siquiera fui consciente de que se me pusiera dura. 

     Joder, ¿qué me está pasando?


  

      

    Black Timber 

     Mierda. 

     Reconocería sin esfuerzo la Harley aparcada en mi entrada. ¿Qué coño hacía Channel en mi casa? 

     Entré en casa y la vi acariciando el muslo de Steelo. Estaban a punto de echar un polvo allí mismo. Él me miró con la vista algo desenfocada, pero ahora no tenía tiempo para esas mierdas. 

     —Hola, Channel. Y, ¿Noah? —Le pregunté a Steelo. 

    —Fue a cambiarse. 

    —Las jodidas manos donde pueda verlas, Channel —les advertí y me fui en busca de mi mujer. 

     Encendí la luz del cuarto y me tumbé detrás de ella, que estaba hecha un ovillo, para aspirar el suave aroma de su cabello. Me enfadé bastante, aunque intenté no demostrarlo. 

    —Tu obligación es estar afuera con tu hombre, nena y no aquí escondida. No solo eres la dueña y señora de nuestro lecho, lo eres de toda la casa. 

    —¿La has visto, Paul? —Se incorporó de golpe. Estaba muy enfadada. 

    —También me la he follado, ¿y? 

    —Steelo... 

    —Es un hombre. Su cuerpo reaccionará si ve un coño, nena, eso es algo de lógica. Pero, para eso está su mente, princesa. Para mantenerlo todo bajo control y evitar que la joda. Él te ama. Se lo oigo decir todas las noches cuando piensa que estamos dormidos. Cuando te da ese último beso en la frente antes de dormirse. 

    —Y ¿tú? ¿Me quieres? Nunca me lo has dicho. 

    —¡Joder, nena! ¿A qué viene eso ahora? Al final voy a tener que ponerte el puto collar otra vez. 

     Aquella era la reacción que yo buscaba. La amaba como el jodido infierno, pero ahora no necesitaba más autocompasión. Channel no le llegaba, como mujer, a las suelas de los zapatos. 

     Noah se levantó enfadada, se puso un vestido atado al cuello, se maquilló y salió dejándome solo en la habitación. 

     Sonreí.
  

    Noah 

     Llegué al salón como la leona que se pasea por su territorio. Paul tenía razón, ésta es mi casa y ellos son mis hombres. 

     Steelo estaba ahora en uno de los sofás individuales. Frente a él, Channel coqueteaba con descaro. Entré y me senté en el sofá grande sin decirle nada a ninguno de los dos. 

     Minutos después Paul se reunió con nosotros, duchado y cambiado. Le di un beso en la mejilla y se sentó a mi lado apoyando su pierna en las mías. Me besó de modo territorial dejando las cosas claras. 

    —No sabía que habías vuelto, muñeca —le dijo a ella mientras sus dedos jugueteaban en mi rodilla. 

    —Regresé esta mañana, Paulie y cómo te imaginarás vengo con muchas ganas de verte —le guiñó un ojo como si yo no estuviera también en aquel salón. 

    —En su momento dejamos las cosas claras. Pero... Estoy felizmente pillado. 

    —¿Qué me dices de ti, guapo? 

     Steelo no la miró, seguía enfrascado en su móvil. Tenía la mirada algo extraviada... Sus torpes movimientos me recordaron a cuando Coyote me drogó. No podía ser... 

    —Exactamente la misma situación que Timber. 

    —Bueno, entonces ya nos veremos —se puso en pie—. La fiesta, ¿será como siempre? 

     Sentí la mirada de Paul en mí. Yo la estaba asesinando mentalmente. 

    —Ni siquiera he pensado en ello. Las cosas han cambiado, se hará lo que diga la dama. 

     Su gesto se torció de forma momentánea, pero se recompuso deprisa. 

    —De acuerdo. Me voy. ¿Puedes acompañarme?


  

    Black Timber 

     Llegamos a la calle y cerré la puerta tras de mí. Channel se pegó a mi cuerpo dándome aquellos besos que me ponían la polla dura. 

     Yo la aparté y regresé a casa. Noah estaba que echaba chispas. 

     De hecho, Steelo estaba allí solo. 

     ¿Había bebido? 

    —No sé dónde dormirás tú, chaval —se escuchó el fuerte portazo y sonreí—. Yo duermo en el sofá...   

    





   





 

    Black Timberwolf & Wild Dog (I)… 

     Estaba recostado contra el marco de la puerta de nuestro enorme dormitorio con la cabeza apoyada sobre mi mano. Mi mirada clavada en el pequeño bulto situado en el centro del enorme lecho. 

    —¿Va todo bien, colega? —Preguntó Steelo en voz baja con la toalla rodeando su cintura mientras salía del baño. 

    —No quisiera dejarla sola, chaval. Hoy no. Tengo un mal presentimiento. Algo jodido va a pasar —confesé sin dejar de mirarla. 

    —Joder, y, ¿qué propones? Llevo varios días con la misma sensación. 

    —Me la llevo al taller. 

    —Acaba de llegar de un turno de noche bastante movido, colega. Allí no podrá descansar con tanto ruido. Y, joder, yo tengo una puta operación programada a primera hora. No puedo escaparme. 

    —Yo tengo que reunirme con una gilipolla de la puta tele. Quieren volver a emitir otro reality con el taller y conmigo de protagonista... ¡¡¡Hay que joderse!!! 

    —Como si el primero hubiera acabado bien. 

     Mi mente voló al momento exacto en el que el productor me propuso meterme una raya en directo y contesté destrozando todo el equipo. 

    —¿Qué hacemos entonces? —Preguntó al rato mi ejecutor. 

    —Intentaré despacharlos en menos de una hora. Mandaré a Tomahawk para que le haga compañía.


  

      

      

    Noah 

     Cambié de postura al notar el peso sobre el colchón. 

    —¿Paul? ¿Al final no te fuiste, nene? —Pregunté notando mi voz aún adormecida—. ¿Quieres que juguemos? —Rocé la punta de mi nariz contra la cálida y suave piel de su cuello. 

     Aquel no era su aftershave... ¡¡¡Un momento!!! 

    —¡¡¡Oh, sí!!! Ya creo que vamos a jugar. Me sigues debiendo una buena follada, puta. 

     Abrí los ojos aterrada. El enorme John "Coyote" Hillstrandt me apresaba con su cuerpo. Descubrí con horror que sus malditos matones me habían atado a la cama. Uno de ellos me amordazó. Lentamente, Coyote sacó un cuchillo de supervivencia (igualito al de Rambo) y lo deslizó con macabra suavidad por mi rostro. Me quedé petrificada. Casi rompo a llorar cuando el mismo que me había amordazado me puso el cañón de su arma automática contra la sien a tiempo que Coyote, con letal maestría, desgarraba la sábana de satén gris junto con mi salto de cama rosa. 

    —Veo que el viejo utiliza el collar contigo, puta —a su atractivo rostro asomó una mueca burlona—. Sino ahora mismo estarías peleando como la jodida perra que eres, o quizá intentarías gritar. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez en el despacho del viejo? Me echaste más huevos. Parece que el viejo te ha domado y amansado. 

     Sus compinches se echaron a reír quitando los estores y encendiendo las luces. Varios sacaron sus teléfonos móviles y se pusieron a grabarme. 

    —¡Joder! ¡Mira qué tetas tiene la puta ésta! —Dijo uno. 

     Me apretó tanto los pechos que casi grité por el dolor, luego me las juntó como si yo fuera una actriz porno y chupo mis pezones flácidos. 

     Aunque me estremecí por el asco no dejé de mirarlos. No quería perderles de vista. En medio de aplausos y grotescas risotadas de aquellos pervertidos, Coyote arrancó mi ropa interior de encaje y me abrió las piernas al máximo para que todos vieran cómo me introducía los dedos. 

     Inmediatamente comenzaron a vitorearlo para que me violara. 

    —¡¡¡AL FONDO!!! —Gritaban todos dando palmadas y chocando sus botas militares contra el suelo de madera del dormitorio. 

        Estaba verdaderamente aterrada. Rezando para que los chicos aparecieran para que me libraran de aquellos demonios. Traté con todas mis fuerzas de no derrumbarme. Nunca lo haría ante aquellos desgraciados. 

     Coyote sacó su pene y me lo pasó por todo el cuerpo. Contuve las ganas de vomitar, asqueada. Coyote me penetró con violenta crueldad. Apreté los dientes contra la bola de la mordaza sin darles el gusto de emitir ni un solo ruido. Coyote me penetraba ferozmente por mis dos orificios mientras ellos lo grababan todo. 

    —¿Sabes, puta? En principio esto lo iba a hacer solamente yo. Ellos se iban a limitar a mirar y a cascársela. Pero... Como el viejo y tu perrito faldero nos jodieron la fiesta del otro día en el Bombardier, ahora dejaré que mis chicos se diviertan contigo. 

     Sentí el calor de su esencia sobre mi cuerpo y acabé girando la cara para vomitar. Los hombres se echaron a reír. 

     En cuanto él se retiró vi que los demás comenzaban a abrirse los pantalones y me desmayé.


  

    Tomahawk 

     El potente motor del mustang GT de mi padre retumbó en la entrada a su casa. Me puse en alerta en cuanto oí las motos arrancar a todo gas. 

     Salí del coche deprisa, teléfono y pistola en mano y entré en la casa. 

     Estaba en un silencio mortal. Todo estaba revuelto. 

    —Jefe —le dije a mi padre—. Alguien ha entrado en casa. 

    —Joder, Tomahawk, ¿Has ido al cuarto? —Estaba muy alterado. 

    —No, no he ido. Aquí en el salón no está y... 

    —¿¡Qué, Michael!? ¿Qué pollas pasa? ¡Mierda! ¡Habla de una jodida vez! —Demandó fuera de sí. 

    —Un momento. Me parece que he oído algo, ahora te llamo. 

     Entré corriendo al cuarto para notar cómo la cólera se fundía con la más absoluta impotencia ante el panorama que me encontré. Estos hijos de puta habían violado a Noah. Tan brutal fue el ataque que la sangre llegó hasta las paredes más lejanas. Se le habían corrido encima, pero es que además habían meado sobre la cama que compartían los tres. Esto era una declaración de guerra en toda regla. 

    —Jefe he llamado a Sniffer y a los rastreadores. Me la llevo al hospital. Noah está inconsciente. 

    —Avisa a Steelo. Nada de porkies. 

    —Ok. 

     La ginecóloga del club tomó muestras y verificó el estado en que la habían dejado ya en presencia de Steelo, que había llegado hecho un basilisco.


  

    Black Timber 

     Entré en la puta clínica echando a todos de muy malos modos. La ira se había adueñado por completo de mí. 

     Se habían atrevido a tocar a mi mujer. No solo la habían violado casi hasta la muerte, sino es que encima la humillaron meándole y echándoles sus asquerosas leches por encima. Iba a matar a aquellos hijos de puta. 

     Entré en la habitación y casi me derrumbo al verla ahí. Tan frágil. Tan dulce. Tan ausente. Estaba en shock. 

    —¿QUIÉN POLLAS LE HA HECHO ESTO? —Rugí luchando por dominarme. 

    —Eso quisiera saber yo —me espetó Steelo—. No ha dicho absolutamente nada. 

    —Coged vacaciones —ordené—.  Nos vamos con Los Bombers. 

     Conté hasta cien para relajarme, luego me senté a su lado. Noah por fin reaccionó y se arrojó a mis brazos. 

    —Estamos aquí nenita. ¿Quién te ha hecho esto? Deja que nos encarguemos. 

    —Fue Coyote. 

    —Steelo, ¿cuándo nos la podemos llevar? 

     Nos fuimos a la puerta después de que él la sedara. 

    —Le he hecho unas serológicas, en cuanto compruebe que está limpia nos largamos. No quiero que toda esta mierda estalle con ella aquí.
  

    Riverside 

    Black Timber 

     Steelo y yo escoltamos a Noah hasta la habitación que yo tenía en el club. Ésta era mi sección. La que me nombró presidente cuando solo era un crío. La que me traje de Searchlay. 

    —Quiero que remováis absolutamente todas las jodidas piedras del jodido país. Encontrad al maldito Coyote y sus jodidos pétalos de asfalto. Os lo advierto y no estoy de broma, los quiero vivo. Del resto nos encargaremos Hunter, que ha vuelto a nuestras filas y al que acabo de nombrar mi ejecutor principal, y yo. Otra cosa, que nadie se acerque a nuestra mujer o se las verá con nosotros y ya sabéis como soy cuando tengo un "buen día". 

     Los rastreadores se pusieron a las órdenes de Sniffer y salieron a escape. El resto de los chicos comenzaron con sus cometidos. Steelo, Tomahawk y yo salimos al amplio porche observándolos con atención. 

    —¿Qué haremos con Noah en cuanto los encontremos? —Me preguntó mi ejecutor 

    —La mandaremos con sus padres —Steelo no dijo nada, aunque apretó con fuerza las mandíbulas clavando sus ojos celestes en mí—. La cosa se va a poner jodida y la quiero lejos de todo esto. A ti también, chaval. 

    —Te habría complacido antes de que me devolvieras mis parches y añadieras otro a mi colección, pero, no puedo complacerte. Soy hermano de pleno derecho con cargo. Han violado a mi mujer en nuestro lecho. Ni creas que mis cojones se quedan fuera. Coyote me las va a pagar y pienso cobrármelas muy poco a poco... Una a una. 

     La determinación en su rostro me hizo desistir. Este jodido West, es tan West como lo fue su puto padre. 

    —Volvamos dentro —le propuse sacándolo de los pensamientos que lo separan de su lado menos racional y más sociópata. 

    —Os invito una cerveza y organizaremos la batida —propuso Tomahawk.


  

    Varios días después 

     Mi nena ya se atrevía a salir de la habitación, aunque siempre en compañía de alguno de nosotros dos. Lisa y Abi se esmeraban en ayudarnos, pese a que Noah se mostraba reticente. 

     En este momento ella y yo nos encontrábamos en la parte trasera de uno de los suv multiplazas del club. Steelo había ido a comprar tampones. Noah casi se echa a llorar cuando vio que le bajaba el período, además las pruebas serológicas dieron todas negativas. 

    —Deja esa canción, nene. Me encanta —me pidió. 

     Estábamos tumbados. Ella recostada sobre mí. Sonreí y le di un tierno beso mientras mi colega Jimbo cantaba la que ya era nuestra canción "Nothing else matters". 

    —Te quiero —dije de repente. Y con eso sentí como el corazón que me habían destrozado Jackie y Amy volvía a la vida. Noah se quedó muy quieta y muy tensa con los ojos cerrados. Aguantaba la respiración creyendo que se lo había imaginado todo—. Llegaste a mí cuando la vida me había jodido tanto que ya no esperaba nada más de ella, nena. Antes de que las nieves del tiempo lo cubran todo a su paso. Desconozco la cantidad de kilómetros que me queden por quemar. Sean los que sean quiero, sin embargo, disfrutarlos a tu lado. Los tres juntos. Quiero que seas mi propiedad, nena, mi dama para siempre. Te metiste en mi alma en cuanto nos conocimos, la ternura de aquellos cuatro años que tenías me ganó como nadie lo hizo jamás. La intensidad de aquella mirada cuando tenías diecinueve años robó lo que quedaba de mi corazón. Nena, me da igual si eres mía porque me tienes bien cogido por las pelotas. 

     Noah se incorporó con los ojos brillantes. No se lo había imaginado. Yo acababa de declararme. No dijimos nada, en un momento como aquel el silencio era más elocuente. La besé de un modo tierno, íntimo, romántico, lleno de promesas. 

     Mi jodido móvil sonó mandando a la puta mierda aquel momento. 

    —Hostia puta para una vez que me da por ponerme en plan peluchito —le sonreí y contesté—. Ya tienes que haber muerto y resucitado, cabrón —dije creyendo que era Steelo. 

    —¿Black Timber? 

     Tal fue mi impresión que Noah me quitó el teléfono de las manos y lo conectó el altavoz. 

    —Black Timberwolf, ¿estás ahí? 

    —Solo había una jodida persona en este jodido mundo que me llamaba de ese jodido modo. ¿Wild Dog? 

    —Sí, Black Timber, soy yo. Sé que te debo muchas explicaciones y juro que te las daré, pero en este momento solo quiero confirmar algo que ha llegado a mis oídos. Los Bombers están buscando a los Wicked Kings de Coyote por el asalto a tu dama... ¿Eso es cierto? 

    —Sí —respondí pensando que todo aquello era un jodido sueño. 

    —Los tengo localizados. Están aquí en Nevada. 

    —Jodido cabrón, sigues siendo un maldito perro de presa —sonreí pensando en que por fin la vida comenzaba a pagarme por todo cuanto me había jodido—. Vigílalos —le pedí—. Si tienes que hacerlo, retenles, pero no les hagas nada. Tengo que poner a Noah a salvo. Nos ponemos en marcha... Gracias, Dog. 

    —Te veo, B. T. 

     Tras colgar me refugié en su regazo mientras unas lágrimas se escapaban de mis ojos. 

    —La voz de ese hombre me ha resultado familiar, amor. ¿Quién es? 

    —Uno de los que me mataron en vida. No digas nada a nadie de esta llamada... Especialmente a Steelo. 

    —De acuerdo. Y ¿Dónde me vas a llevar? —Sonrió de forma traviesa lo que hizo que mi polla reaccionara... Pero... Había otras prioridades. 

     La conduje a la casa del club para que recogiera sus cosas. 

    —Hunter, los tenemos —le dije en el salón con el resto de los hombres—. Antes de que baje Noah —le separé del resto de los hermanos—. Ahora te hablo como el jefe... Si alguna vez me pides ayuda para deshacerte de un cadáver. No haré preguntas. Solo te ayudaré. Pero. Si alguna vez piensas en traicionarme. Recuerda que sé hacer desaparecer cadáveres. 

     Steelo, mi pupilo, el que junto con mi hijo Tomahawk y con Brooks, me había mantenido cuerdo todos estos años, se abrazó a mí brevemente. Yo palmeé su espalda para que por lo menos aquello no quedara tan maricona. 

    —Comprendido. 

    —¿Nos vamos? —Preguntó Noah. 

      

    





   





 

    Black Timberwolf & Wild Dog (II)… 

    "LA VENGANZA ES UN PLATO QUE SE SIRVE FRÍO"... 

    Noah 

     En algo menos de dos horas llegamos a la casa de mis padres. Hasta aquel momento no me había dado cuenta de lo yerma que se veía. Poseía una atmósfera fría, más propia de un museo de los horrores que de un hogar. Uno como el que me habían dado mis dos chicos. 

     Steelo enmarcó mi rostro entre sus enormes manos y me dio un suave beso que hizo que mi cuerpo volviera a la vida después de... Aquello. Era el primero que él me daba tras la agresión. Paul se le adelantó con su hermosa declaración. 

    —Yo me despido aquí, nena —me sonrió con tristeza—. Ya sabes que allí no soy bien recibido. Te quiero, nena. 

    —Te adoro, nene —susurré fundiéndome en otro beso con él. 

     Mi impresionante motero de melena áurea salió del suv y me abrió la puerta. Intercambió una rápida mirada con Steelo y me ayudó a salir. Fui a darle un beso, pero él me agarró de la mano y con esa seguridad tan suya puso rumbo a la puerta principal. 

    —¿A dónde piensas que vas? —Quise saber tratando en vano de soltarme. 

     Solo faltaba que mi padre me viera con él. 

    —A conocer a los "papis" —apostilló con esa sonrisa tan sexy que derretía a quien tuviera la suerte de mirarla. 

    —Cariño, no hace falta —dije mirando con nerviosismo lo cerca que estábamos ya de la puerta. 

    —Sí, sí hace falta, nenita —llamó al timbre y creí que me moría cuando encima añadió—. Si vuelves a llevarme la contraria con alguna jodida pollada como ésta, te pongo el puto collar y te follo delante de tus padres. 

    —¿No serás capaz? —Le pregunté anonadada por su respuesta. 

    —Que te cuente Sniffer lo de mi boda —una sonrisilla traviesa asomó a sus sensuales labios. 

     Nos abrió mi madre. Era una mujer hermosa de verdad, sin necesidad de maquillaje ni cosas de esas. Tenía la melena ondulada negro azabache y unos ojos verdes césped. Paul la miró de arriba a abajo y sonrió con picardía, él tiene la absurda teoría que dice: Si quieres saber cómo será tu mujer en unos años fíjate en cómo es su madre. Todo el mundo dice que nos parecemos, pero... 

     Mi madre sonrió al verme y me cubrió de besos mientras me apretaba contra su cuerpo. Paul disimuló uno de sus gemidos de pervertido con un carraspeo. 

    —¡Mi niña preciosa! Me alegro de verte. ¿Cómo estás? 

    —Hola, mamá —hundí mi cara en la curva de su cuello brevemente aspirando su suave olor a la flor de la naranja—. Él es Paul. 

    —Hola, "mami", yo soy uno de tus yernos —le guiñó el ojo y ambas nos pusimos del color de una gamba—. Bueno, nenita, nos vamos... Por cierto, "mami", allí está tu otro yerno creo que ya lo conoces. 

     Mi madre saludó a Steelo con un movimiento de mano que él correspondió en la lejanía. Miró a mi impresionante motero que justo en aquel momento me daba el más ardiente de los besos con lengua. Mi ropa interior se humedeció de tal manera que creí que me había orinado. 

     

      

      

    Black Timber 

     Soy un completo gilipollas y adoro serlo, esa es la verdad. Podría haber sido más discreto con aquel beso, pero... Soy yo. 

     Joder, mi suegra está buenorra. Que mi nena me perdone, pero por un segundo me las he imaginado, en fin... 

    —Venga, chaval nos vamos a Searchlay —ordené mientras él se ponía al volante. Saqué mi móvil y me puse a hablar con mi hijo que además es mi vicepresidente—. Tomahawk, acabo de dejar a Noah con su madre. Te acabo de mandar la dirección de su casa. Si ya tienes los pasajes —miré la mansión por el retrovisor a medida que nos alejábamos—. Ve y recógelas. Id a visitar a Moose y a Ginger. Que no se enteren de nada y ni se te ocurra separarte de ella. Quiero que seas su jodida sombra. 

      

      

    Noah 

     Salimos al enorme jardín trasero agarrada cada una al brazo de la otra, miré al hermoso rosal que mi madre cuidaba con tanto mimo. Mi vista luego se clavó en el bosquecillo en el que el misterioso Black Timberwolf me besó por segunda vez. 

     La nueva ama de llaves llegó con las bebidas. Estando ya a solas le conté a mi madre que me estaba divorciando de Payton, su expresión, por lo general apacible se tornó en una máscara de rabia en cuanto supo que tenía otra familia aun estando casado conmigo. Casi llora cuando le conté que me había dejado en la calle y sin dinero. Pasó luego al desconcierto cuando le conté que la clínica estaba siendo gestionada por Paul y Steelo. Y que de hecho ahora el segundo era el director. 

     Roja como un tomate me vi obligada a reconocerle que tenía una relación sentimental con ambos, e incluso que había tenido un aborto y que Steelo era el padre. Mi madre lloró amargamente pese a que le dije que hacía un par de meses de aquello. Así que preferí ocultarle lo de mi violación múltiple hacía casi dos semanas... No era algo que ella necesitara saber. 

    —Y, ¿cómo conociste a ese Paul? Es bastante sexy —sonrió con complicidad. 

    —Conocimos mamá... Es el motero aquel que... —mi madre me miró como si no supiera de qué estaba hablando así que decidí pasar a la otra versión—. Es customizador y está en un club de motos. Se dedica a hacer motos por encargo. Steelo me convenció para que le regalara una a Payton por nuestro aniversario y fue cuando se descubrió todo. Una de las veces en que fui a verle, me lo encontré en su despacho, con Grace... Entonces —decidí también evitar contarle lo de Coyote—. Cancelé el pedido, Paul, que había sido muy amable, me invitó a cenar y así comenzó. 

    —Como los cuentos de hadas modernos, mi vida... Y... Comenzó con un beso cuando el apuesto príncipe a lomos de su moto... ¡Qué romántico! 

    —Si, mamá. Comenzó con un beso —repetí recordando aquella primera vez con mis chicos y recordando lo "románticos" que ambos podían ser. 

    —Y ¿no se encelan entre ellos? —Me miró algo confusa. 

    —De hecho, fue Paul quien convenció a Steelo incluso para que se viniera a vivir con nosotros y todo. Tienen una relación bastante estrecha. Y los amo a los dos, por igual. 

    —Jajaja. A tu padre le va a dar un infarto cuando se entere —mi madre se dobló por la mitad del ataque de risa. La miré completamente segura de que me perdía algo. 

     El ama de llaves llegó pálida y visiblemente nerviosa. 

    —Señora Pierce... 

    —Señora West-Hillstrandt —la corregí —¿Pasa algo? 

    —La busca un joven que... 

    —¡Hola, mami! —Bromeó Michael Hillstrandt entrando sin pedir permiso. 

        El muy imbécil me llamaba de ese modo desde que comencé con su padre. 

    —¿Qué haces tú aquí? 

    —Nos vamos de viaje —aseguró con esa arrogancia tan Hillstrandt, aunque en él no era en absoluto molesta—. Y, antes de que me lleves la contraria —los ondeó delante de mi cara—. Te diré que esto es cosa del Jefe y de Steelo. 

     Puse los ojos en blanco y lo conduje al jardín. 

    —Levanta, mamá. Nos vamos de viaje. Ahora que estoy de vacaciones quiero aprovecharlas al máximo. 

    —¡Me apunto entonces! —Sonrió ella y se puso en marcha. 

     Definitivamente, me estoy perdiendo algo. 

    —¿Es tu madre? —Sonreí orgullosa—. Está buení... Parece una persona agradable. 

    —¡Y eso que no la has visto en bikini! —Le guiñé el ojo—. O haciendo topless. 

     La verdad es que no sabía de Mike si tenía dama o no. A diferencia de Sniffer, que suele llevar consigo fotos de Lisa y de su hijo Brooks, Mike nunca habla de su vida, es bastante discreto y reservado. Paul tampoco le conoce ningún tipo de relación, aunque sea esporádica, pero se echó a reír y mucho cuando le dije que posiblemente su hijo fuera gay. 

      

      

    Michael 

     Las cálidas aguas de la preciosa Puerto Rico bañaron los delicados pies de las chicas. No les perdí de vista ni un segundo mientras disfrutaba de una cerveza bien fría. 

    —¡Tomahawk Hillstrandt! —Dijo alguien a mi espalda y les eché un rápido vistazo a las chicas antes de girarme con la mano a la espalda en la funda de mi revolver sin llegar a sacarlo. 

     Sonreí al observar al gilipolla que tenía delante. 

    —Hola, Moose. Gracias por tu hospitalidad, hermano. 

    —Gracias a ti por venir a visitarnos. ¿Qué te parece la bella Puerto Rico? Ginger es de aquí. Y decidimos venirnos porque América ya está hasta arriba de moteros... Sobre todo, de pétalos de asfalto. 

     Nos echamos a reír. Mi padre le confiaría hasta su alma, por algo será. 

    —¿El jefe te permitió mantener el nombre? 

    —Sí, pese a ser un club de apoyo y no una sección internacional, nos lo permitió igualmente. Así que para evitar polladas con otros miembros que sí son secciones, decidí llamarnos Los Bombers Shadow (Sombra de los Bombarderos) Mc. En fin, hermano, ¿Qué ha pasado? Timber no me ha contado gran cosa. 

    —Esa chica —le señalé a Noah que acababa de pegar un gran bocazo en la orilla. Los dos nos levantamos y sonreímos al ver que estaba bien—. Es Noah, la futura dama del jefe y de Hunter. Coyote y algunos de los Wicked Kings la violaron hace unas dos semanas, se corrieron sobre ella y mearon la cama del jefe y de Hunter —Moose apretó las mandíbulas, furioso—. Ellos están organizando algo con...Los Rolling Devils y la quieren lo más lejos posible. 

    —¿Rolling Devils? ¿No será las Lady Devils? 

    —Ellas son el club de apoyo... Los Devils son el club principal y son los chicos de Wild Dog... 

    —Cierra puño, chaval. ¿Wild Dog? —Asentí mirándolo a los ojos—. ¿Dylan "Wild Dog" West? —Volví a mover la cabeza arriba y abajo—. Pero, ¿ese cabronazo no estaba muerto? 

    —Eso mismo pensaba yo, hermano. 

    —¡Mike! —Gritó Noah desde la arena—. ¿Podemos buscar un hotel? Necesitamos refrescarnos. 

    —En marcha —dijo Moose, presidente de los Shadow dejando el dinero correspondiente a la consumición más propina en la mesa. 

 

    Searchlay 

    Black Timber 

    —Están con los Shadow—le confirmé mientras aparcábamos en la casa de los Devils. 

    —¿Con Moose y Ginger? —Asentí. 

     Lo miré de reojo con temor. No sé cómo vaya a reaccionar. Me da miedo de que se le vaya la pinza y que reduzca este lugar a escombros... Es lo que yo haría. 

    —Steelo, no tienes por qué hacer esto —puse una mano en su hombro obligándole a mirarme—. Eres médico y comprendo que... 

    —Vamos a acabar con esta jodida mierda de una puta vez, quiero abrazar a Noah. No hagamos esperar a tus colegas. 

     Aún recuerdo la reacción de Steelo cuando se enteró de la muerte de su padre, aunque era muy pequeño, solo cuatro años, lo violento de su reacción hizo temer por su salud mental. No durmió bien durante varias semanas esperándolo. Steelo amaba a Dog con toda su alma. Era su héroe. 

     La casa-cuartel en la que entramos no era muy diferente de la de Los Bombers. Nos recibieron el joven vicepresidente y el sargento de armas, los dos puestos que en su momento uní para crear el de ejecutor que había sido primero para Dylan y luego para Steelo. Con posterioridad y para tener vigilado a Hiena decidí volver a contar con un vicepresidente independiente y con un sargento de armas de apoyo al ejecutor que solo responde ante mí. 

    —Bienvenidos, Bombers —dijo el más joven de los dos—. Yo soy el vicepresidente, Beast Roberts. Él es sargento de armas, Greenhorn Anderson. 

     Miré a Steelo quien observaba todo con extrañeza. Yo mismo reconocía el toque de Dog en todo lo que nos rodeaba. Incluso aquel chaval, Beast, me resultaba muy familiar. sus rasgos, el tono de su voz... 

     Beast y Greenhorn nos guiaron al salón donde aguardaba el resto de sus hermanos. 

     Steelo clavó atónito la mirada en la figura que reconoció al instante. 

    —¡¡¡Papá!!! 

     El presidente de los Rolling Devils Mc de Searchlay, Dylan "Wild Dog" West se nos acercó con calma. Con su burlona sonrisa de siempre en los labios. 

    —Vaya... Vaya. Steelo. Mi pequeño Stearling James West. No te esperaba por aquí. Buena jugada, Black Timber. 

     Steelo continuaba mirándolo como si estuviera ante un fantasma. 

    —Dog, ya sabes que el puesto de ejecutor de Los Bombers de California siempre llevará el apellido West. 

      

      

    Steelo 

     Timber y mi padre se pusieron frente a frente y se observaron largo rato. Luego se fundieron en un abrazo palmeándose las espaldas. 

     Entonces mi padre se detuvo delante de mí. Yo ya no tenía que mirarlo desde abajo, ni él que agacharse para que nuestras miradas se encontraran.  

     Éramos ya dos adultos de más o menos la misma altura que podían verse de frente, aunque yo no lo mirara realmente. Regresé del shock en que me encontraba cuando sus brazos me rodearon apretándome contra su cuerpo. Preso de una furia repentina al recordar los años de llanto de mi madre al creerlo muerto, el cómo se dejaba hasta el alma limpiando escaleras para que a mí no me faltara de nada, tantas y tantas cosas por las que pasó y de las que yo no soy siquiera consciente le aparté con un violento empujón. Los Devils desenfundaron apuntándome rápidamente. 

    —¡Bajad las armas! —Ordenó con esa voz que me acompañaba por las noches cuando era un niño y no podía dormir. 

     Era tan parecida a la mía que de no ser porque veía que él hablaba podría llegar a pensar que salía de mí, estaba solo un poco más curtida por los años de diferencia que me saca. Lentamente se fue acercando a mí sin dejar de sonreír con calma, como si se aproximara a una fiera. 

    —Bajad las armas —repitió bajando el brazo de su joven vicepresidente, Beast. Los demás lo imitaron—. Es normal que Steelo esté furioso conmigo. Me detuvieron cuando él tenía cuatro años y luego le dijeron que yo estaba muerto. 

    —La dejaste sola todos estos jodidos años a pesar de que estabas vivo, puto cabrón —le espeté luchando contra mí mismo para no pegarle un tiro. 

    —¿Realmente la dejaste sola? —Lo miró Timber con una expresión muy extraña en el rostro. Se percibía el peligro en todo lo que hacía—. ¿Jodiste nuestra relación y la dejaste sola? 

    —¿Tú? ¿Relación con mi madre? —Ahora el incrédulo era yo. 

    —Era mi novia. No pude reclamarla ante el club porque estaba demasiado ocupado evitando que los mataran a todos. Entró en mi vida en un momento en que yo estaba bastante jodido —Beast lo miró con demasiada atención o ¿me lo pareció a mí? —. Celebramos su cumpleaños con un trío y luego ellos se lo montaron por su cuenta... No me extraña que incluso estuviera jugándomela con otros clubs. 

    —Eso no es así del todo —dijo mi padre—. Cuando te detuvieron a ti, nosotros hicimos hasta lo imposible por sacarte. Sniffer, Coin y Abogado te lo pueden contar... 

    —Coin no puede —le repliqué. Mi padre clavó sus ojos azules en los míos. 

    —¿Cómo que no puede? 

    —Se suicidó. 

     Nos miró a los dos. Timber asintió y bajó la vista. 

    —Cuando me detuvieron la idea era que a ti te mataran en la cárcel para que Hiena lo controlara todo. Abogado logró, nunca nos dijo cómo, que te soltaran. Estando yo en la cárcel los Federales y Asuntos Internos me dijeron que esta zona se estaba convirtiendo en "Zona de Paso" y que tú y Los Bombers traficaban. Acabé convirtiéndome en colaborador para evitar que a ti te eliminaran... Al salir, me pusieron "escolta" porque sabían que había policías en el ajo y querían evitar que yo contactara contigo y así los alertara. Ellos sabían que había alguien en Los Bombers colaborando con el nuevo Sheriff y no querían que sospechara nada. Yo no podía acercarme a ti, ni a Amy, ni a mi hijo. Todo esto lo hice por vosotros y volvería a hacerlo. 

    —Me hicieron creer que habías muerto, Dog —bajó tanto la voz que salió hecha apenas un susurro. 

    —Esa era la idea, Black Timber... Así estaríais a salvo. 

    —¿¡A salvo!? —Creo que jamás había visto al jefe más furioso, exceptuando cuando atacaron a Noah—. ¿¡A salvo!? ¡Puto cabrón de mierda! ¿Ves esto? —Le mostró el bote de pastillas en su puño que temblaba por la ira—. ¡TENGO QUE LLEVARLAS SIEMPRE CONMIGO! ¡NO PUEDO FOLLAR CON MI MUJER SIN SENTIR EL JODIDO SABOR A COBRE EN LA BOCA! ¡Y ESTO ME PASA DESDE MUCHO ANTES DE LOS TREINTA, JODIDO CABRÓN! ¡Y, ¿TODAVÍA DICES QUE LO HACÍAS PARA QUE ESTUVIÉRAMOS A SALVO!? ¡¡¡¿A SALVO?!!! Acabemos con esta mierda de una jodida vez y que cada uno continúe con su puta vida. 

    —¿Dónde están? —Pregunté distrayendo a Timber de lo que iba a hacer, que era básicamente pegarle un tiro a mi padre. 

    —Abajo, en el sótano. Alguien les había alertado de que Los Bombers venían de camino y pretendían escapar. 

     Mi padre en compañía de Greenhorn y de Beast nos escoltaron. 

     En ese momento desconfiaba hasta del cabrón que me había engendrado. 

    —Timber —Susurré muy cerca de su oído—. ¿Sabes que si esto es una trampa...? 

    —Estaremos muy jodidos, chaval. 

     Al final del largo y angosto pasillo había una puerta custodiada por una mole. 

     Mi padre utilizó una llave que colgaba de su gruesa muñeca y comenzó a bajar por delante de nosotros. Llegamos a un sótano bastante amplio con mucha luz. Catorce sillas colocadas una al lado de la otra en dos hileras ocupaban el espacio. 

    —Falta uno —dijo Timber—. El día de la pelea, trece me retuvieron a mí fuera del Bombardier. En cuanto Noah escapó de Coyote otro la golpeó. En total fueron quince, falta uno. 

    —¿Sabes dónde puede estar? —Preguntó con la alarma en la voz subiendo por la escalera con el móvil contra su oreja. 

    —Buscadlo en mi taller. 

     Los rastreadores de los Devils y de Los Bombers salieron a todo escape del club. 

    —No sabía que te habían condenado por asesinato —le dije. 

    —Pudo haber sido peor —sonrió con tristeza—. Dictaminaron que yo solo había matado a uno. 

    —¿Qué pasó en realidad? 

    —Todo un jodido club. Me volví loco cuando secuestraron a tu madre, ella aún era mi mujer y encima estaba preñada, iba a tenerte a ti. De repente, la casa saltó por los aires cuando la vi besar a tu padre tras abrazarse. 

    —¿Cayeron todos? —Él asintió—. ¿Niños también? 

    —Todos. 

    —¿Quién de vosotros golpeó a nuestra mujer? —Nadie contestó, sin embargo, yo ya lo había visto—. Tú y tú —le dije también a Coyote—. Estaréis en un lugar de honor. Voy a acabar rápido con estos payasos y ahora estoy con vosotros. 

     Empuñando un escalpelo me paseé entre aquellos hijos de puta haciendo incisiones en la garganta. Luego consulté mi reloj. 

    —Os quedan unos cinco minutos de vida. Disfrutadlos —Timber me miraba desde la escalinata donde se había sentado con Bear. Yo me encaré con el que la había golpeado—. ¿Sabías que la hiciste perder a mi hijo? En aquel momento ella estaba de casi tres meses. ¿Sabes lo que es la "Gota China"? —Tal y como supuse, el cabrón aquel negó asustado con la cabeza—. Tumbadlo y atadlo —ordené a los moteros allí presentes—. Que no se pueda mover para absolutamente nada. 

     Con todas las miradas fijas en mí preparé minuciosamente el mecanismo que regularía la salida del agua y lo fijé en cinco segundos. Lo direccioné hacia la frente de aquel cabrón al que le tapé los ojos con una venda. 

    —Así te harás una idea de lo que le hiciste —y ahí lo dejé tumbado con la persistente gota cayendo cada cinco segundos. Ni podía moverse, ni ver nada—. Nada de comida o agua... A ver cuánto aguantas. 

     El arte de esta tortura consiste en que el que lo sufre se centra solamente en la jodida gota que golpea y golpea sin parar sobre, en este su frente, lo que hace que acabe volviéndose loco. 

     A petición mía llevaron a Coyote a otra habitación. 

    —¿Qué piensas hacer con este bastardo? —Preguntó Timber con evidente asco en la voz. 

     Me miraron de forma extraña al verme vestido con el uniforme del quirófano, pero ni de coña iba a ensuciar mis ropas con la sangre de ese cabrón. 

    —Una castración. 

     Coyote abrió los ojos aterrado. Pero, aunque esto fuera una intervención no iba a dejar de ser una tortura, así que le coloqué una dosis mínima de sedación local para que fuera consciente de todo lo que iba a hacerle. Black Bear y los demás salieron de la habitación. Solo Timber se quedó como testigo de aquello. 

     Le extirpé el cuerpo cavernoso. Acabé uniendo el glande con algo del cuerpo que acababa de separar a la base, lo suficiente para que pudiera mear, pero muy corto para tener una verdadera erección. Unas cinco horas después de reconstruir aquello agarré un periódico del día e hice unas cuantas fotos que le mandé a su IPhone con el siguiente mensaje: Si no quieres que esto llegue a todos los clubs del país no te acerques a Noah. 

     Quince minutos más tarde el aire fresco de la noche golpeaba mi cara en el porche del club. 

    —No puedo creer que vayas a dejar vivir a ese hijo de puta —me reprochó Timber furioso. 

    —Le he hecho mucho más de lo que él le hizo a Noah. Si sobrevive a las próximas cuarenta y ocho horas, cosa que dudo, será un puto eunuco. ¿Cuánto crees que tardará antes de volarse la puta cabeza? 

     Una chispa de macabra comprensión cruzó la cara de Timber, él también había sido ejecutor. 

    —Y, ¿qué hacemos con el otro?.
 

    —Esperar... 

      

      

      

      

    





   





 

    Caroline…  

     MICHAEL: 

    —Sí, jefe. Noah está mucho mejor, le ha sentado bien el cambio de aires, aunque os echa de menos. Ahora está en el probador con Caroline dándole varios conjuntos de ropa interior. Están en una jodida tienda de Victoria’s Secret. Las estoy esperando en el maldito banco de fuera porque las jodidas vendedoras me miraban raro. ¡Hostia puta, todo el jodido día de compras! ¿Es que no se cansan nunca? —La carcajada de mi padre se escuchó incluso fuera de mi móvil—. Juro que estoy por pegarme un tiro. ¿Cómo va Steelo? Moose me lo contó. 

    —Está algo ausente con todo —confesó—. Descubrir que Dog está vivo, abrirles las gargantas a aquellos cabrones, lo de la jodida gota china de los huevos al que hizo que Noah abortara y cortarle la polla a Coyote... Casi ni habla, me da miedo que... 

    —Joder, en ese caso vigílalo, no lo pierdas de vista. 

    —Ahora mismo está con Dog arreglando una moto, lo tiene ocupado, hacía demasiado tiempo que no llevaba a cabo una tortura. 

    —¿Cuándo venís? 

    —En el vuelo de la noche. 

    —De acuerdo, Noah se pondrá muy contenta —sonreí. 

    —No le digas nada, vamos a darle una sorpresa. 

    —Ok. Cuidaos. 

     Noah y Caroline salieron de la tienda cogidas del brazo entre risas. Se me apretaron las pelotas al verlas. Ahora comprendía lo que habían visto Steelo y el jefe en ella, incluso puedo comprender que Coyote se haya vuelto loco, literalmente, por ella. Noah es como la flor del Cerezo, menuda y de aspecto frágil, pero muy fuerte. Es capaz de mantenerse en pie a pesar de las adversidades. 

     Cuando me quise dar cuenta, mis ojos se habían posado en Caroline y la polla se me puso como el cemento. Era una de esas bellezas serenas, no como lo puede ser una chica joven solo porque tenga juventud, en ella había mucho más. Era guapa, elegante, sin añadidos y sin artificios. Guapa sin ser consciente de que lo es. 

     Hacía cinco años que no pensaba en una mujer. No había vuelto a pensar en una desde que perdí a mi dama Kat y a la hija que iba a darme, Pauline. 

     ¡Espabila, coño! Es demasiada mujer para ti. Pensé en cuanto las tuve delante. 

    —Solo nos falta una tienda —repuso Noah con su tierna sonrisa. 

     Sin embargo, el Neanderthal que todos los hombres llevamos dentro fue el que reaccionó. 

    —¡¡¡NI MUERTO!!! ¡TIENES QUE ESTAR DE COÑA! —Me crucé de brazos ante la divertida sonrisa de Caroline. 

     Me derrotó cuando me puso morritos, respondí bufando y poniendo los ojos en blanco. Agarré las bolsas y con la cabeza gacha, aunque en alerta las seguí por el centro comercial. Volví a sorprenderme mirando el precioso y respingón culito de Caroline. 

     Tengo que echar un puto polvo con un jodido culo rico. Pensé dolorido por tenerla como una piedra. 

     Noah eligió unos cuantos bikinis que le favorecerían bastante. 

     Pero, la polla me explotó en cuanto vi salir a Caroline del probador con un diminuto bikini en negro y rojo. Y es que por un momento la imaginé de rodillas con mi polla en lo más profundo de su garganta... Joder, menos mal que los vaqueros eran oscuros. Necesitaba un baño y con urgencia. También otros vaqueros. 

    —¿Qué os parece? —Preguntó con un rubor que hizo que me corriera por segunda vez consecutiva. Acababa de ponerse un pareo a juego que me tapó la vista de sus perfectas nalgas reflejadas en el espejo que tenía a su espalda—. Ulises jamás permitió que me pusiera nada parecido. Ni siquiera para él. 

     Menudo perdedor. Muchos mataríamos por una mujer como Caroline. Éstas son de las que se consiguen cada cincuenta mil kilómetros. 

    —¡¡¡Me encanta, mamá!!! ¡Menudo cuerpazo! —Aplaudía Noah dando saltitos. 

     Ella volvió a sonrojarse y yo tuve que ponerme a nombrar mentalmente absolutamente todas las piezas de una moto para no acabar corriéndome una tercera vez. No sabía si mis vaqueros aguantarían otra puta polución. 

    —¿Me lo compro? —Preguntó ella parándose justo frente a mí. 

    —Si te lo vas a poner, sí —dije pensando en el "oportuno" movimiento del pistón y del cilindro juntos. 

     ¿En serio, Michael? ¿El puto pistón que machaca por dentro al jodido cilindro tal y como tú quieres hacer con ella? 

     Mi humor cambió en cuanto me cambié de vaqueros y conseguí controlar mi polla. Cenamos antes de regresar, entre risas y bromas. 

     Nada más llegar, Noah se dio una ducha y se acostó agotada por el interminable día de las pelotas. 

     Después de servirme un whiskey, me senté en el butacón desde el que vigilaba su puerta y continué con la lectura de "El Conde de Montecristo". 

    —¿De qué conoces a mi hija? —Preguntó Caroline de repente, ni la había oído llegar y tumbarse en el sofá de enfrente. 

    —Es la mujer de mi padre —contesté sin querer mirarla. 

    —¿Paul es tu padre? —Estaba sorprendida. 

    —Sí, parece más bien mi hermano. 

    —La verdad es que sí. Y, ¿cómo la trata? 

    —Como si fuera su dama. No sé si comprendes lo que puede llegar a ser la dama para el motero —dejé en la mesilla mi libro y la miré directamente, ella se estremeció ligeramente—. La dama es quien nos cubre las espaldas, nuestra compañera de viaje y de vida, la madre de nuestros hijos. Lo más sagrado además de nuestro club y una de las razones por las que venderíamos nuestra alma. 

    —Mi hija es muy afortunada —sonrió. 

    —Tu hombre también tiene que serlo con una dama como tú a su lado 

    —Mi marido es un trepa al que solo le importan el poder y el dinero. Cuando Noah estaba en la academia Ulises quiso darle una buena suma de dinero a Stearling para que dejara a Noah y así casarla con Payton Pierce para que su padre apoyara a Ulises en el Senado. 

    —No aceptaría, ¿verdad? —Pregunté incrédulo. 

     Joder hacía un par de días que Steelo torturó a un hombre y castró a otro, sin contar a los que degolló por Noah. 

    —No —sonrió y mis ojos se clavaron en sus labios—. Ulises contrató a unos matones que le dieron una paliza y amenazaron con matar a su madre, pero él se mantuvo firme. Ese chico morirá amándola. 

    —Y, ¿Cómo es que acabó casándose con ese desgraciado? 

    —Sinceramente no lo sé. Solo sé que un día llegó diciéndole a Ulises que todo se había terminado con Steelo y que quería casarse con Payton. Ulises había cesado en su puesto como Fiscal General, un puesto que luego ocupó el tío de Payton y que ahora ocupa el propio Payton. 

    —Joder, nena, ¿cómo pudiste acabar con un imbécil como él? 

    —Crecí en un hogar muy religioso, mi padre era pastor protestante y mi madre era novicia católica pero no llegó a tomar los hábitos. Me enseñaron que el matrimonio es para toda la vida, aunque te pegaran todos los días. Por desgracia así crié a Noah. Perdí la virginidad con Ulises en una fiesta motera. Sus amigos nos hicieron fotos y vídeos que yo no quería que... Ya sabes. Luego nació Noah y ya no pude dejarlo. Viví un auténtico infierno a su lado hasta que ya se ha cansado de mí. Solo hacemos vida social juntos. El resto del tiempo están con su amante de veintipocos e hija del presidente del Senado. 

     Deposité el vaso con el whiskey a medio terminar en la mesilla y me agaché frente a ella. Levanté su precioso rostro y la besé con toda la ternura que fui capaz. Me puse en pie y tiré de ella pegándola a mi cuerpo. La alcé y noté sus largas piernas enroscándose en mi cintura, el calor de su coño justo sobre el cuerpo de mi polla. La devoré con pasión. Tenía que enterrarme en ella. 

    —Vámonos a mi habitación —ronroneé contra sus labios inflamados por mis besos. 

    —No creo que deba, Mike. Esto es una locura... Yo... 

     Sin darle tiempo a que pensara me puse en marcha sin dejar de besarla. Entramos en mi habitación que estaba justo al lado de la de Noah. 

     Me quité la camisa después de dejarla a ella en ropa interior. Hoy se acababa mi celibato. 

     Mi lengua jugueteaba con sus pezones cuando oí el potente grito en la habitación de al lado. 

     ¡Mierda! 

     Agarré rápidamente mi pistola y me subí los pantalones. No llevaba ropa interior, nunca suelo llevarla. 

    —Quédate aquí, nena. Si oyes disparos métete debajo de la cama —le ordené. 

     Corrí los escasos metros que nos separaban derribando al primer hombre tras darle con la culata de mi arma. Luego me arrojé, como si fuera un jugador de rugby contra el que estaba en la cama. Lo inmovilicé y encañoné. 

    —¡SAL Y VETE A MI CUARTO! —Rugí a una aterrada Noah. 

     Todas las luces del cuartel se encendieron. Oí los pasos a la carrera de los moteros que venían hacia acá. 

    —Joder —giré la cabeza y miré a Steelo tratando de incorporarse aún aturdido por el golpe. 

    —Mierda —dije y solté a mi padre ayudándolo a ponerse en pie. 

    —Por lo menos sé que cuidáis de mi mujer —sonrió y salimos al pasillo. 

    —Hola, Jefe —Moose se abrazó a él y le palmeó la espalda. 

    —Hola, Moose, gracias por acoger a los míos y... Y, ¿Noah? 

     

    —¡ME DA IGUAL! ¡ESTO NO ESTÁ BIEN! 

    —Mierda —suspiré al recordar que tenía compañía y que había mandado a Noah a mi cuarto. 

     Entré y tranqué la puerta detrás de mí. 

    —¡Y, tú! ¿Cómo te atreves? —Me espetó cruzándome la cara de una bofetada. 

    —¿No crees que ya soy mayorcita para que te metas en mi vida? A quien meta en mi cama es problema mío —replicó muerta de la vergüenza. 

    —Steelo y el jefe te esperan fuera —dije con pies de plomo. 

     Ella salió con todos los hermanos pendientes. 

    —¿NO TENÉIS NADA MEJOR QUE HACER? ¡METEOS EN VUESTROS JODIDOS ASUNTOS! 

    —Esa boquita, nena —le advirtió el jefe. 

     Al día siguiente nos despedimos de nuestros hermanos Shadow y fuimos al aeropuerto donde esperaba el jet del jefe. 

    —Yo la llevo a casa —me ofrecí en cuanto salimos de la terminal. 

    —No te quiero cerca de ella —me advirtió Noah—. La llevamos nosotros. 

     Caroline se encogió contra mi costado aterrada en cuanto vio el jaguar rojo trueno de Ulises. Sabía muy bien que ese cabrón le pegaría una paliza por esto. 

    —Todo va a ir bien, Caroline —le sonreí—. Yo estaré a tu lado. No volverá a ponerte una mano encima. 

    —¿Qué acabas de decir? —Preguntó Noah mirándonos con la sorpresa pintada en el rostro. 

     El jefe nos miraba por el retrovisor y Steelo que estaba a mi lado se crujió los nudillos. 

     Me quedé en silencio en cuanto ella apretó mi mano. Me dio un beso en la mejilla y salió, temblando como una gelatina de la camioneta. 

    —Cuidad de mi hija —nos pidió. 

     

    —A ver si me aclaro —habló mi padre tratando de aguantar la sonrisa de chupapollas que pone a veces —¿Te has liado con la madre de Noah? 

    —Solo nos besamos, pero, sí... 

     Los dos idiotas estos estallaron en carcajadas. Noah se giró y nos fulminó con la mirada. Salí del vehículo para no mandarlos a la mierda. 

     Ulises salió insultando a Noah y a Caroline y supe que lo haría de nuevo. 

     Corrí hacia ellas y solté el puño que pasó como un rayo muy cerca de Noah. Ulises cayó como una cucaracha al suelo. 

    —¡Papá! ¿Te has vuelto loco? 

    —Recoge tus cosas, nena. Te vienes conmigo —le dije—. Y tú, vuelve con tus hombres. 

     Se puso a protestar y me la eché al hombro, la dejé en la parte trasera junto a ellos y fui a recoger a Caroline. 

    —No permitiré que nadie más te haga daño, princesa. Nunca jamás. 

    





   





Primera dama: La Bacanal… 

    Steelo 

    Noah insistió en celebrarle el cumpleaños a Timber que había sido la semana pasada en cuanto la cosa se calmó lo suficiente. A los hermanos Bombers se les unieron también los Wolves, los Devils y los Shadow. 

     Se instaló una barra de unos veinte metros con varias camareras en unos de los laterales del jardín de seis mil metros cuadrados de la propiedad privada de Timber. Carpas diseminadas con teas, mesas de picnic, barbacoas y la carpa rígida de unos treinta metros con futones para los que quisieran quedarse a "dormir". 

    —Como si hoy alguien fuera precisamente a eso, nena —Timber le dio un suave beso en la frente burlándose de la ocurrencia de Noah, quien dicho sea de paso jamás ha asistido a una de las bacanales del jefe. 

     Había un escenario con grupos metaleros en directo con equipos de alta fidelidad, así como strippers de nuestros clubes. 

     Cantamos deprisa el cumpleaños y pasamos a lo verdaderamente importante: La Bacanal. 

     Una de las strippers. Un pedazo de morena con cabello negro azabache rizado e hipnóticos ojos verde esmeralda subió al escenario... La reconocí de inmediato, era aquel culo rico con el que perdí la virginidad a los catorce o así. Los hermanos comenzaron a alborotarse. 

     Miré a mi izquierda. Noah lo miraba todo entre intrigada e intimidada sin separarse de Timber. 

     Me acerqué a ellos cuando los hermanos comenzaron a aullar como lobos salvajes. Sonreímos. A Timber le encantaba que le hicieran aquello. Luego subió una pelirroja de infarto. Los hermanos silbaron y aplaudieron para regresar rápidamente a los aullidos. Con el paso de los minutos se volvieron más insistentes 

     Para entonces Timber los arengaba subiendo la enorme jarra vikinga brindando por todos. Los aullidos no cesaron. Intrigada, Noah se volvió hacia él y se lo preguntó. 

    —Y ¿los aullidos? 

    —Son por mí, nena. Mi nombre de carretera es Black Timberwolf —ella se quedó petrificada al oír aquello—. Aún recuerdo mi promesa, cariño —levantó el brazo y le mostró una esclava atada a su inseparable muñequera de cuero con el nombre de Noah—. Estos chupapollas quieren que suba a calentar el ambiente. 

     Claro que él no estaba pidiendo permiso. Un motero nunca pide permiso a no ser que sea para evitar que lo denuncien por violación, bromas aparte, Timber los estaba picando para ver hasta dónde llegaba la determinación de ellos. 

     Dejó su jarra vikinga en las manos de Noah para que se la cuidara, desde que casi lo matan tras sedarlo después de que se ganara el parche de presidente casi no se fía de nadie. Timber se encaminó al escenario con su pesado paso férreo entre atronadores aplausos y silbidos. Las chicas seguían poniendo las pollas duras a golpe de movimiento de caderas. 

     Timber agarró por el cabello en plan macho Alfa a la stripper con la que perdí la virginidad y comenzó a frotarse con ella. 

     Entonces estos cabrones comenzaron a llamarme entonando cánticos guerreros siouxs. Mi abuelo Crossbow había pertenecido a esa noble tribu guerrera. Sentí la mirada asombrada de Noah en mí. La apreté contra mi cuerpo y le di un rudo beso. Continué observando todo con la paciencia del cazador de emboscadas que soy. Miré a mi derecha. Llamé a Black Bear que estaba con su dama. 

    —Hermano, cuida de ella. 

     Sería más o menos de la edad de mi padre y de Timber, quizá algo más joven pero no por mucho. Más que motero, parecía el típico portero de discoteca. Era grande, corpulento, con corto cabello negro y ojos azul eléctrico. 

    —Que no la toque ni el aire —le pedí a nuestro sargento de armas que venía acompañado de nuestro capitán de ruta y líder rastreador, Sniffer.

  

      

    Noah 

     Aunque no estaba en absoluto relajada ahora que mis hombres no estaban, tampoco podría decir que me sentía insegura. Todo lo contrario. 

     Clavé mi vista en el escenario. Steelo detuvo la mano de la stripper pelirroja que iba directamente a su paquete. Black Bear se echó reír y le dio un billete de veinte a Sniffer. 

    —Es predecible el chaval. 

     Steelo y Paul intercambiaron sendas miradas dando comienzo al baile. Ambas mujeres les rompieron las camisetas que llevaban en cuanto ellos se quitaron los chalecos de cuero que dejaron a recaudo de uno de los aspirantes. Hasta aquel momento no me había dado cuenta de que él también llevaba uno. 

    —¿Steelo también es motero? —Les pregunté en cuanto el chico joven me dio los chalecos. 

     Mi guardaespaldas rubio, de nombre Sniffer asintió y me contó la historia de Steelo. me quedé de piedra. No tenía ni idea. Quiero decir, lo conozco desde muy joven, estudiamos juntos, tuvimos una relación, pero él jamás me contó nada. 

     Deja de preguntar y disfruta. Pensé dándole un sorbo a mi zumo de naranja recién exprimido. 

     Miré con atención los torsos perfectamente cincelados de mis hombres. Paul tenía unos cuantos tatuajes más diseminados, Steelo era más de piercings. Las chicas se pusieron por delante de ellos frotando sus caderas contra sus pubis. Con un movimiento coordinado los pechos de las mujeres acabaron bamboleándose en el aire. Los moteros rugieron. A mis lados, Sniffer y Black Bear silbaron y aplaudieron. Paul y Steelo se fueron cada uno a una punta del escenario con su respectiva stripper. Masajearon los enormes pechos mientras sus labios atraparon con lascivia los pezones. Por algún motivo estaba tremendamente excitada al verlos y es que hasta entonces no me había fijado en el terrible erotismo animal que ambos desprendían. 

     Las bailarinas les arrancaron los pantalones a tiempo que yo abría los ojos como plato. Respiré aliviada al verlos en bóxers. Paul tiene por costumbre no llevarlos jamás y Steelo en ocasiones tampoco los usa. Sonreí con la cara ardiendo por el sonrojo. Una vez más se frotaron contra los penes en reposo de ellos. Finalmente, y ante la aclamación de aquellos ruidosos moteros, Paul y Steelo acabaron de desnudarlas. Se despidieron de ellas con un beso en la frente y las chicas continuaron con el espectáculo. 

     El ambiente ya se había caldeado. 

     Los chicos chocaron las palmas entre ellos y luego con mis escoltas riendo a carcajadas 

    —Joder, estoy seco —dijo Steelo—. Voy por un par de jarras. ¿Qué bebes, nena? —Le sonreí mostrando el zumo. Él levantó la ceja, divertido y volvió a besarme. 

    —¡Dios, nene! ¡Eso fue wow! —Susurré cerca del oído de Paul que sonreía mirando al frente. 

     El grupo Heavy volvió al escenario y el público se puso a corear las canciones. Steelo y Paul se cubrieron los torsos con los chalecos de cuero. A medida que el nivel de alcohol subía lo hacía también la desinhibición. Se formó un círculo con peleas de boxeo sin guantes, las parejas comenzaron a tener sexo, se veían tríos e incluso intercambios de parejas. 

    —Amor, voy a ducharme —dije a Paul, Steelo estaba hablando con Lisa y Abi—. ¿Me acompañas? —Paul palmeó mi trasero indicando que me seguía. 

     Steelo se despidió de ellas y nos acompañó. Se pusieron a hablar entre ellos en clave mientras me escoltaban.
  

    Black Timber 

     Asentí a Steelo cuando Noah detuvo su paso. Ya habíamos llegado. Ella se apoyó en mi pecho, la besé y apreté su culo. Joder, tenía ganas de follarla. Ella se separó antes de que fuera a más y besó a Steelo que estaba igual de cachondo que yo. 

     Luego entró y se metió en el cuarto de baño. 

    —Me voy a quedar aquí montando guardia, ve y reúne a los hermanos antes de que el nivel de alcohol esté muy alto y nos la asusten —le pedí. 

    —¿De verdad vamos a hacerlo, colega? 

    —Conoces las reglas. 

     Nada más irse Steelo sentí la delicada mano en el pecho. Channel me besó metiendo la lengua en mi boca. Respondí sin pudor a aquel beso, aunque no me empalmó. 

    —No creí que fueras a venir, muñequita. Es una celebración de reclamación. 

    —Y, ¿perderme ver cómo folláis Hunter o tú? —Se echó a reír. Joder, iba bien cargada—. Impresionante tu nueva bestia. 

    —¿Te gusta? —Sonreí orgulloso—. Regalo de Dog. 

    —Es una auténtica belleza. Y, por cierto, ¿dónde está Steel? 

    —Reuniendo a los hermanos, espérame en el salón con ellos. Perdona —dije al sentir el móvil vibrar contra mi pecho. 

    Noah: Amor no me siento bien. ¿Puedes venir? Date prisa. 

     Steelo llegó a la carrera. Había recibido el mismo mensaje. 

     Entramos deprisa a la habitación que compartimos cerrando correderas y cortinas detrás de nosotros. ¡Hostia puta! Nos quedamos en shock al verla. Estaba sentada en nuestro nuevo lecho con unas botas de cuñas a medio muslo con tacones de aguja, hot pants de cuero con una cremallera en el centro que los separaba al abrirse. Los pechos estaban cubiertos solo por uno de mis chalecos, el que llevaba el parche de Searchlay. Su gruesa melena ondeaba suelta al viento. Llevaba también el collar de sumisa y los guantes de vinilo que le llegaban a mitad del antebrazo en las manos que esposó a su espalda. 

     Sin embargo, a pesar de su aspecto de perrita del infierno no dejaba de ser la perfecta encarnación de la inocencia que pondría cachondo a cualquier hijo de puta que la viera. Noah sonrió ruborizada mirándonos las pollas que se nos marcaban contra los vaqueros. 

    —Nenita, sabes que ese no es tu chaleco, ¿verdad? 

     Joder, estaba por follarla ahí mismo al igual que Steelo. 

    —Y, ¿eso por qué, nene? 

    —Pues porque primero hay que pasar un ritual. 

    —¿Steelo lo ha pasado? —Lo miró acariciándole la pierna con la puntera de sus botas. 

    —Sí, hace nuevamente unas semanas. Y tú también tienes que pasarlo o no podrán darte el respeto que como primera dama del club te mereces. 

    —¿En qué consiste? 

    —Steelo y yo tenemos que follarte delante de todos. 

     Noah se puso pálida. Me senté a su lado para explicárselo con calma. Esto tiene que ser algo que salga de ella y si no está preparada no pienso forzarla a nada. 

    —Ellos no verán tu coño mientras te penetramos, nena. Aunque necesitamos un testigo. Normalmente suele ser alguien de alto rango, pero Tomahawk no ha venido. El siguiente sería Bear... O su dama, si lo prefieres. 

    —Su dama, por favor —dijo de inmediato. 

    —Ok. Llevas el collar, ya sabes lo que significa. 

    —Hacer lo que me ordenes y cuando lo ordenes. 

    —No quiero que nadie escuche cómo suenas cuando estás cachonda, nena. Eso es un lujo reservado para nosotros dos —Le dije serio—. Muérdeme o muerde a Steelo, pero no quiero que grites o gimas. 

    —Sí, nene. 

    —Lo haremos deprisa, en posición de polvos. Luego nos montaremos nuestra fiesta privada. 

    —Bear dice que está todo listo —anunció Steelo. 

     Le puse un chaleco vaquero y le volví a colocar las esposas y llegamos a la carpa donde tendría lugar todo. 

     Los hermanos, generalmente ruidosos, alzaron sus jarras en silencioso respeto por ella. Normalmente la habrían recibido de otro modo. Es la primera vez sin embargo que van a presenciar una doble reclamación. No había nadie en aquel sitio que no supiera lo que el hijo de puta de Coyote le había hecho, así que prefirieron contenerse para no hacerla sentir aún más incómoda y que se jodiera la reclamación. 

     Noah se dejó guiar sin problemas. Aún sabía muy poco sobre clubs, sin embargo, ya había intuido que no debía llevarnos la contraria en absoluto delante de los hermanos, pasara lo que pasara. 

    —¡Abi! Tú eres el Testigo. Ocupa tu lugar. 

     Y así hicimos. Yo me coloqué entre sus suaves y cálidos muslos con Abi justo a mi izquierda a unos pies de distancia de mí para no entorpecer mis movimientos o los de Steelo. Apoyé mi palma izquierda al lado de su cara y me agaché para besarla, aquel era el único contacto que se me permitía. 

    —No gimas. No grites —le ordené con seriedad. Me moría de celos porque alguien que no fuera nosotros dos pudiera oírla estando cachonda—. Mírame... Siempre.
  

    Noah 

    Se oían algunos jadeos dispersos de parejas que estarían... Pues eso. 

     Sin embargo, los moteros y sus damas no se oían en absoluto pese a que estaban allí. Me tranquilizó pensar que al final no sería tan grotesco como imaginé al principio. Pensé que sería como cuando me atacaron, pero allí había orden, control, respeto. 

     Yo no podía tocar a Paul para excitarlo así que cuando se le acercó Channel y lo besó masajeando su pene mi mente se dividió en dos, por una parte, sabía que ellos tuvieron una historia y me incomodaba, por otro lado, me estaba poniendo verlos. 

     Me quedé de piedra cuando Paul la sujetó con rudeza por la nuca y abrió el chaleco ofreciéndole mi pezón. 

    —Mírame —ordenó solo moviendo los labios. 

     Entonces sentí el rudo roce de la barba de tres días en mi otro pezón. Steelo jugaba travieso con él. Mi temperatura empezó a subir muy deprisa. Paul y Channel volvían a devorarse, literalmente y se escuchó el ruido de jarras chocando entre sí. Paul abrió la cremallera de mis hot pants de cuero mientras Steelo besaba mi cuello. Mi enorme hombretón rubio pasó un dedo por mi sexo que estaba seco. Le hizo una discreta seña a Steelo que comenzó a besarme. Channel se ocupó de mis pechos. Di un leve respingo al notar la lengua de Paul en mi clítoris, creí que él no podía tocarme. Mis hombres me excitaron al momento, en cambio la experiencia de Channel tocándome era sencillamente extraña. 

     Los moteros comenzaron entonces a rugir y vi que era porque Paul había liberado su enorme pene. Mordí con fuerza a Steelo que era quien más cerca estaba de mí cuando Paul me penetró de una estocada tras ponerse el condón, en cuanto tocó el fondo de mi cueva se quedó quieto permitiendo que me acostumbrara. La tenía tan grande que siempre empezábamos con cuidado. 

     Toda la vergüenza que había sentido hasta ese momento se evaporó de golpe cuando él comenzó a mover de modo sexy sus sensuales caderas. Con mi orgasmo llegó su eyaculación dentro de mí. Me besó mientras se despojaba del preservativo. 

     Steelo me besó acariciando mi clítoris. Paul se colocó por mi cabeza dándoles la espalda a sus hombres y me besó igual que en la película de Spiderman cuando los protagonistas se dan aquel beso invertido. Volví a excitarme mucho más de lo que jamás había estado en toda mi vida. Ni siquiera me importaba ya que Abi estuviera viendo de primera mano todo el proceso. Steelo sacó su enorme miembro y las chicas comenzaron a gritar como locas, como si estuvieran en un concierto. 

     Aguanté su poderoso envite. Muy duro y muy profundo. Le sonreí con extraña lujuria, me había excitado tanto que podía sentir mis paredes comprimirlo con mucha más fuerza que nunca. 

    —Joder, nena. Caliente, mojada y estrecha. Me estás poniendo jodidamente burro —susurró mordiendo mi cuello. 

     Me estremecí con la dulce tortura de sus caderas, volvió a gemir y mis pezones se pusieron como piedras. Dudo mucho que ningunas de las presentes no se excitaran con aquello. 

     Steelo me estaba poniendo tanto que a punto estuve de gritar. Paul me besó ayudándome a contenerme. Cerré los ojos agotada cuando sentí el tremendo líquido caliente saliendo de las entrañas de mi hombre para llenarme por completo. 

     Y así quedé marcada delante de los clubs. 

     Paul me cerró la cremallera y con un "Id a follar por ahí, cabrones" dio por finalizado el acto. 

     Steelo me llevó en brazos mientras sentía los labios de ambos por mi cuerpo de camino a nuestra habitación. Ya era hora de nuestra propia fiesta privada. 

      

      

      

      

      

    





   





 

    Juegos de seducción… 

    Steelo 

     Al día siguiente nos despedimos con efusividad. Seguro que sería una de las bacanales más recordadas de Timber. Alcohol, sexo, metal heavy, strippers, peleas femeninas en barro y la iniciación de la dama Bomber. 

     El lunes temprano Noah se despidió con un cálido beso para ir a una intervención concertada consistente en una amigdalotomía de un chaval de diez años. 

     Me despertó la puta resaca poco después. Fue escalofriante ver el careto de Timber al abrir los ojos. Supongo que él pensó lo mismo que yo. Nos levantamos como pudimos y nos turnamos en el baño. 

     Entonces sonó mi iPhone. Vi como Timber, ya vestido iba hacia la cocina y me dispuse a atender la llamada. De haber sabido que me tocarían tanto las putas pelotas no hubiera contestado.
  

      

    Black Timber 

     Agarré el zumo de naranja del refrigerador después de leer la nota de mi dama informando de la hora a la que llegaría la asistenta a limpiar. 

        Finalmente decidí atender el taller y los asuntos del club desde el despacho de casa, después de nuestra sesión privada mi corazón había empezado a joderme de nuevo. Hoy necesitaba calma. 

     Pero si antes lo pienso. 

     Steelo llegó a la cocina en un silencio impropio de él y se sirvió el café con la mente a saber dónde pollas. Nos sentamos en la barra donde Noah y yo cenamos durante nuestra primera cita a solas. Le daba sorbos a mi café, negro y endulzado con media cucharada de azúcar de caña mientras observaba a mi ejecutor que en ese momento agarraba un croissant al que le puso algo de chocolate. En cuanto se sentó frente a mí clavé mis ojos azul grisáceo en los suyos, celestes. Steelo me miraba sin decidirse a contármelo y supe que era una mierda bastante jodida. 

     Tras cinco incómodos minutos y con un largo suspiro finalmente se decidió. 

    —Era Ldy Pierce —sonreí de modo burlón al escucharle llamar de aquel modo a aquel pétalo de asfalto—. Me llamó a mí porque nuestra Noah pasa de él como de la mierda. El caso es que dice que firmará el divorcio a cambio de una "compensación"... 

    —Y, ¿qué jodida compensación quiere ese chupapollas? —Pregunté apretando mi mano izquierda sobre mi taza como si fuera su jodido cuello. 

    —La clínica de Noah. 

    —¿Eso será una puta broma? —La sangre comenzó a hervirme en las venas y comencé a sentir el ahogo previo al desmayo. 

    —Ni de lejos, colega. Dice que es su jodida compensación por el puto "abandono" de Noah y... El cabrón no la deja en muy buen lugar que digamos en su maldita demanda... Por decirlo de forma educada. 

    —¡No me jodas, Steelo! ¿Qué pollas está diciendo ese marica de mi mujer? 

    —Pues que se echó una amante porque era preferible eso a violarla todas las noches. Tuvo hijos con su amante porque Noah no se los quiso dar y alega que era como una especie de crisis vital para él porque jodidamente quería ser padre —interrumpí con un gruñido, pero había más—. Encima dice que él no la echó, sino que ella abandonó el domicilio familiar porque se había echado dos amantes —y nos señaló a nosotros—. Así que para joderla aún más exige la clínica. 

    —¡¡¡ESE HIJO DE PUTA ME VA A CHUPAR LA MALDITA POLLA!!! —Estallé—. ¡Y ¿QUÉ POLLAS PIENSAS HACER?! 

    —Habrá que ponerla al corriente —apretó los puños hasta que se le pusieron blancos los nudillos. 

    —Suelta puño, colega. Voy a llamar a Abogado y consultárselo, dame un par de días. A ver si podemos solucionar toda esta mierda manteniéndola al margen. No le digas nada de momento. 

    —Hermano, ¿estás bien? —Oí que me decía mientras yo chocaba contra el suelo. Ese pellizco en el pecho había sido tremendo—. ¿Te has tomado la pastilla? —No pude contestarle, estaba demasiado ocupado tratando de no morirme. 

     Cerré los ojos mientras oía sus pasos alejarse a la carrera. Poco después me cambiaba de postura y tras destrozar mi camiseta me puso el cacharro ese para escuchar el corazón. Estaba frío de cojones. Me puso la pastilla bajo la lengua y siguió escuchando mi corazón. 

    —Timber, Noah tiene que saberlo —habló cuando me encontré mejor—. Esto es serio. 

    —¡Joder, Steelo! ¡Deja que hable con Abogado! —Quise gritarle, pero continuaba débil. 

    —Me refiero a lo de tu puto corazón.
  

    Noah 

     Salí contenta de la intervención. Me tuve que reír con el niño que bajo los efectos de la sedación aseguraba que las amígdalas le volverían a crecer en unos días... Amo mi trabajo. 

        Subí directamente a mi despacho, saludé con una sonrisa a Amèlie. Steelo no tardaría en llegar si es que el dolor de cabeza le permitía moverse. 

     Con mi corazón saltando de alegría me desnudé en mi enorme cuarto de baño y observé con atención la imagen que me devolvía el espejo. Yo no era una top model como Channel Coast, una belleza de largas piernas torneada. No. Yo era más bien una chica del montón. Metro cincuenta y siete. Pero poco me importaba. Tenía para mí solita a los dos hombres más calientes, atractivos y ardientes del planeta. Me puse de perfil mirando con atención un punto en concreto de mi anatomía. En unas semanas empezaría a notarse si la prueba que acababa de hacerme, y que reposaba sobre el lavamanos, no era un falso positivo. Al acariciar mi vientre y ser consciente de que iba a ser madre sentí mucho miedo. Sabía que Paul quería ser padre, no paraba de decírmelo siempre que hacíamos el amor a solas... En cambio, Steelo... Su carácter se había transformado de tal forma que realmente no sabía cómo iba a reaccionar. Desde la agresión de Coyote no había vuelto a ser el mismo. 

     Por un momento fui incapaz de entender cómo un hombre tan maravilloso como Paul había podido engendrar a alguien como Coyote. 

     Me deshice del test cuando la angustia que aún me invadía al recordar la agresión se hacía presente. Pensé de nuevo en mi embarazo. Me asaltó también el pánico a una nueva pérdida. 

     Sin perder más tiempo me hundí en la bañera. Justo entonces se abrió la puerta y un sonriente Steelo entró. Llegó hasta mí y me besó con verdadera devoción. 

     Levanté la ceja derecha. 

     A éste le pasa algo, seguro. Pensé. 

     No es que Steelo no fuera cariñoso ni mucho menos. Es que lo conozco como la palma de mi mano. 

    —Hola, nena. Te he echado de menos... No sabes lo escalofriante que puede ser despertarse y que lo primero que veas sea el careto de Paul —bromeó dándome la espalda mientras se quitaba la camiseta ajustada que llevaba—. Joder, si me lo llego a encontrar abrazándome me da un puto infarto, fijo. 

     Me eché a reír imaginándolos. 

    —También te he echado de menos, nene —me abracé a su espalda acariciando con lascivia sus abdominales de granito—. ¿Tienes hoy quirófano? 

    —Mañana —aseguró mientras yo me separaba para ver cómo se deshacía de sus vaqueros. 

     Jamás lo había deseado tanto. Desde la ruda... Desde aquel día en que me lo hicieron delante del club casi no los había dejado descansar en el plano sexual. Su aroma Diesel invadió mis fosas nasales revolucionando hasta niveles casi de locura a mis hormonas. 

    —¡PARA! —Ordenó mirándome por el espejo. 

    —Anda, cariño. Uno rápido. 

    —Nena, puede venir alguien y vernos. 

     Mi mano descendió a su pene. Estaba hirviendo y tremendamente duro. 

    —Y eso te pone cachondo, ¿verdad? —Repliqué recordando cómo se puso mi perfecto "Lord inglés" al tener sexo con público. 

    —De acuerdo... Ven que te folle. 

     Se giró y me subió a horcajadas a su cintura con mis piernas rodeándolo.
  

    Steelo 

     Tras un par de polvos por fin se calmó. Joder, me tenía la piel de la polla al rojo vivo. 

     Nos dimos una rápida ducha y nos vestimos para ir a comer algo. Echamos otro polvo en nuestro ascensor privado. Noah llevaba una temporada más caliente de lo normal. Timber y yo estábamos encantados desde luego. 

     Me quedé petrificado con mi segundo café en las manos viéndola desayunar. La cantidad de comida que ingería era comparable a lo que Timber y yo zampábamos en una sentada. Noah suele comer como un pajarito. 

    —Vamos a necesitar un camión con antiácidos después de todo esto —sonreí. 

    —Estoy realmente hambrienta, nene. 

    —No hace falta que lo jures, princesa. Bueno, me pongo en marcha empiezo la consulta en un rato. 

     Ella se puso pálida en cuanto me vio acariciar su collar gótico de esclava con pícara malicia. Saqué brevemente la argolla retráctil y la besé ardientemente. Algo que evidentemente no pasó desapercibido para nadie. Acababa de reclamarla delante de la clínica. 

    —¿A qué ha venido esto, amor? 

    —Marco territorio. Eres nuestra y si me da la gana de besarte aquí lo hago y punto. ¿Te veo luego? —Acaricié su rostro pese a los cuchicheos insistentes. 

    —He venido por la intervención —me seguía poniendo cachondo verla sonrojarse de aquel modo. Se puso en pie y se sujetó a mi brazo. Besé su coronilla mientras comenzábamos a andar—. Iré a la biblioteca para unas consultas, luego subiré a acostarme. Estoy agotada. 

     Definitivamente o mucho me equivoco o mi nena está preñada. 

    —Ok, nena. Te veo luego —hice un barrido visual a los asombrados compañeros que nos señalaban entre cuchicheos y codazos.

  

    Noah 

     En cuanto me quedé sola llamé a Mickey y tras mucha insistencia me dio el teléfono de Channel. Él realmente la odia a muerte. 

     El caso es que les debía una fiesta salvaje a mis hombres y por supuesto que iba a dársela. Tras quedar con ella, me fui corriendo a la consulta de la doctora Wong que comenzó a controlarme. 

    —Estás embarazada, Noah —asintió con una enorme sonrisa mientras me hacía la ecografía en cuatro D—. ¡Mira!... ¡Tenemos dos! 

     ¡Oh, Dios mío! ¡dos! 

     Parpadeé unas cuantas veces al recordar al bebé que había perdido hacía unos meses. 

    —Todo está bien, cariño. Tómate las vitaminas y el ácido fólico y nos vemos en unas semanas. Felicita al doctor West de mi parte. 

     Salí de la consulta como en una nube. Tenía la sensación de que todo a mi alrededor brillaba aún más. Subí deprisa a mi coche en cuanto consulté el reloj, todavía tenía que pasar por la tienda de lencería erótica. 

     Una vez allí me compré un traje completamente negro de vinilo que permitía dejar mis pechos y mi vagina al aire, un corpiño de vinilo rojo con lazos de seda que se cruzaban a cada costado y una falda a juego, unas botas de cuero negra con altísimos tacones de aguja, medias de liguero de rejillas y de complemento fetiche, una fusta roja. 

     Regresé deprisa a la clínica. No quería que Steelo me pillara. Lo guardé todo en el maletero y subí por uno de los laterales con intención de acostarme. Estaba agotada. 

    —¿Dónde demonios estabas? 

     ¡Puñetas! No había caído en que Paul pudiera venir. Estaba muy descontento. 

    —Fui a la consulta de la doctora Wong para buscar las píldoras. ¿Pasa algo, nene? —Fui a sentarme en su regazo como de costumbre, pero me detuvo, me giró y me dio un azote más o menos fuerte—. ¿Qué he hecho? —Me quejé. 

    —Irte por ahí tú sola sin avisar, nena. Ya no puedes hacer este tipo de cosa. 

    —Lo siento, amor. Ya no volverá a pasar —Paul me ha explicado mil veces los peligros a los que me expongo al ser dama de moteros—. Y, ¿tú qué haces por aquí? 

    —Estoy cachondo, nena. Vengo a follarte —me besó y mis hormonas hicieron el resto. 

    —Amèlie... 

    —¿Qué te he dicho? 

     Vale, eso lo hice a propósito. Adoro cuando se pone en plan macho alfa. Sin que me dijera nada me puse de rodillas. Gemí cuando introdujo su pene en mi boca. El dulce precio por mi rebeldía. 

     Paul me hizo gritar y mucho. Por primera vez no me contuvo. Acabada su visita por fin pude echarme a dormir. 

     Steelo me despertó dos horas después con un dulce beso. 

    —¿Quieres que salgamos a...? ¿A dónde vas?... 

     Prácticamente lo atropellé en mi carrera al baño. 

    —Preferiría irnos a casa. No me encuentro muy bien —susurré. 

    —Te dejo en casa entonces, nena. Tengo cosas que hacer. 

     Acaricié su musculoso brazo como hago siempre que quiero pedirle algo. 

    —¿No lo puedes dejar para otro día, nene? Os tengo una sorpresita. 

    —Tú mandas, nena. Pero tengo que ir a casa de mi madre a recoger unas cuantas cosas. 

    —¿Cuánto tardas en ir y venir? 

    —Si tanta prisa tienes, en unos cuarenta minutos estoy libre. 

    —Ok. 

     Channel vino con la stripper morena con la que bailó Paul el día de la fiesta aquella. Venían con un baúl con los artículos fetiches. Entre las tres preparamos el gimnasio para la sesión de dominación de Paul. 

     Mis dos moteros malotes llegaron juntos encontrándoselo todo listo. 

    —Y, ¿esto? —Quiso saber al ver a Channel vestida de dominatrix. 

    —El regalo que te debía —dije yo saliendo de la zona de las duchas con el dos piezas de vinilo y la fusta en las manos. 

     Mi hombre me dedicó una sonrisa sensualmente pícara como anticipo de lo que vendría. 

      

    





   





 

    Los Regalos de Noah… 

    Orange 

    Noah 

     Me senté en las piernas de Steelo cuando Channel ordenó a Paul desnudarse. 

     Colocó en su musculoso torso una especie de arnés de cuero y un grueso collar de dominación en su cuello, le colocó la correa y lo condujo a la barra que utilizan los chicos para ejercitar brazos, hombros y espaldas. Una vez allí le hizo abrir los brazos en cruz, ató con la cuerda de silicona negra sus axilas y muñecas, abrió bastante sus piernas amarrando sus tobillos. Apreté los dientes en cuanto la vi atravesarle los pectorales con unas agujas que tal y como dijo Steelo eran de titanio. Abrí mucho los ojos al verla atarle muy fuerte el escroto y el pene, por último, le quitó el collar con pinchos y le colocó una soga con un nudo corredero. 

     Apreté las piernas y me removí encima de la enorme dureza de Steelo al ver a mi macho alfa inmovilizado y a merced de ella. Él besó mi cuello dando algunos pequeños mordiscos. 

     Channel se situó por detrás de Paul y dio comienzo a la sesión de Sadomaso encendiendo el equipo. "Master of Puppets" resonó con fuerza por los altavoces. 

    —¿Qué es eso? —Le pregunté a Steelo que jugaba con mis pezones. Channel tenía una especie de látigo corto con muchas hebras. Recordaba una fregona o algo así. 

    —Se llama flogger —respondió él y me besó —Se usa para el spanking. 

     Antes de que preguntara qué era eso del spanking Steelo me hizo una seña. Channel azotaba repetidamente la zona genital de Paul cada vez con más fuerza. 

     Mi rudo motero gimió excitado y dolorido a partes iguales. Cerró los ojos centrado en las sensaciones. 

    Era fascinante asistir a algo como aquello. 

    —¿Te gusta, esclavo? —Habló Channel. 

    —Sí —apenas pudo vocalizar él. 

     Salté en las piernas de Steelo al verla darle a Paul un violento puñetazo que le hizo escupir sangre. 

    —Sí, ¿qué? 

    —Sí, ama. 

    —Mejor. 

     Dejó de castigar su zona genital y comenzó a azotar su cuerpo a tiempo que le gritaba cosas súper humillantes como "poco hombre", "perra"... Steelo me dijo que eso era también parte del juego, había hombres que son tan alfas la mayoría del tiempo que a veces necesitan este tipo de cosas. 

     Cada vez que ella le preguntaba y él por la excitación no respondía volvía a golpearlo haciéndole sangrar. 

     En cuanto terminaron con el flogger lo soltó para el luego conducirlo al banco de pesas cercano. Lo obligó a acostarse haciéndole pasar las extremidades por debajo de la prensa. Las atrapó con cepos. En cuanto Paul trató de moverse ella apretó con fuerza el nudo de la soga del cuello cortando el paso de aire a sus pulmones. 

    —Asfixia erótica —me susurró Steelo jugando con su lengua en mi oído. Aquello me excitaba terriblemente. 

     Paul estaba casi inconsciente cuando ella le abrió el nudo. 

     Steelo se puso tenso debajo de mí por algo que no tuvo que ver con la excitación. 

    —Deberías saber lo que te pasa si me desobedeces, esclavo. 

    —Sí, ama. 

        Channel le colocó un pañuelo de seda negro. Sacó del baúl un juego de pinzas quirúrgicas con las que pellizcó el escroto y el glande. Los gemidos de mi hombre resonaron con fuerza en la estancia. La dominatrix agarró un cubo de hielo. Lo pasó por el perfecto cuerpo de mi hombre. Era tal su excitación que el hielo se derritió deprisa. 

     Acabado el juego con el hielo le tocó el turno a la cera de una vela especial para este tipo de juegos. Dicha cera cayó por sus sensuales abdominales y parte de su pubis. Abrí los ojos y la boca al verla con una fusta con pinchos retirarla de forma magistral. 

     Quince minutos había durado aquello. Paul estaba al límite. Lo conozco muy bien. Me levanté y fui donde estaban ellos tal y como me pidió Channel. Mis labios atraparon su castigado glande. 

     Es la primera vez que lo siento arder de aquel modo. Paul, literalmente, me quemaba por lo alta que estaba la temperatura de su cuerpo. Channel lo liberó de la venda y de las ataduras. 

    —Toda tuya, esclavo. 

     Grité por el dolor y la sorpresa cuando el enorme pene de mi hombre entró con aquella rudeza en mi interior. Paul estaba totalmente embrutecido por la excitación. La adrenalina que corría por sus venas hacía que sus ojos grises azulados se vieran completamente negros. Mis gritos en lugar de apaciguarlo como suele hacer lo embrutecieron el doble. 

     Pero, pese a lo brutal de sus embestidas, fue el mejor orgasmo en cadena que ambos tuvimos. 

    —Lo siento, nena. Se me ha ido por completo la pinza. ¿Te he hecho daño? —Preguntó entre agónicos jadeos a tiempo que se limpiaba la sangre de la nariz y del labio. 

    —Madre mía, nene. No sabía que te gustaran éstas cosas. 

     Me sonrió haciendo que me derritiera por completo. 

    —¿Te gustaría que lo hiciéramos en el futuro? 

    —¿Me lo harías? 

    —Cuando tú me lo pidas. Claro que tendremos que empezar de forma más suave. No creo que me aguantes una sesión light como ésta —Sonrió. 

    —¿¡Sesión light!?... ¡Pero si te han hecho sangrar y todo! 

    —Me hago cortes peores cuando me retoco la barba, nena. No hemos usado el corsé con los ganchos, ni el palo de bambú, ni el dilatador de uretras. Channel ha sido buena —ella le guiñó un ojo—. De todos modos, te iré enseñando. 

     Nos besamos mientras las chicas daban comienzo a la fiesta de Steelo. Él quería algo más "tranquilo": Un trío con dos mujeres. 

     Subí a la habitación para ducharme y acabé vomitando. Las furiosas embestidas de Paul me dejaron muy mal cuerpo. El dolor vaginal se extendió al útero, había manchado un poco. La doctora Wong me tranquilizó diciendo que era perfectamente normal, que reposara un poco. 

     Dios, jamás había visto a Paul tan desaforado en el plano sexual y mira que es tan ardiente como un volcán. 

     Eso me hizo pensar en lo que estarían haciendo con Steelo, me pudo más la curiosidad. Me envolví en uno de los albornoces de mi pediatra motero y regresé al gimnasio. Me senté en el regazo de mi enorme motero rubio. Le temblaban un poco las piernas. 

     Steelo y las chicas jugaban al "hot wrestler". Una versión porno del wrestler. Estaban haciéndolo, pero Steelo utilizaba llaves propias de ese deporte para inmovilizarlas y penetrarlas. 

    —¿Te duele? —Pregunté observando las marcas que la fusta y el flogger habían dejado en su piel. 

    —No, no me duele. Pica un poco, nada más. ¿Estás bien? 

     Me miró con preocupación. Yo jugueteé con su cabello y le di un beso en la nariz. 

    —Luego os lo cuento a los dos. 

     Paul y yo volvimos a mirar a la zona donde ellos solían hacer boxeo u otro tipo de combates para ver cómo Steelo las bloqueaba a las dos. Channel le hacía una profunda felación mientras la otra chica le hacía un cunnilingus a ella. 

    —Steelo te llama, nena. 

     Él se tumbó con la espalda en el suelo. Channel siguió haciéndole la felación mientras le hacían el cunnilingus. Era como un trenecito erótico. 

     Mi hombre hizo que me pusiera a horcajadas sobre su boca y me devoró por completo. Volvió a prestarle atención a las chicas cuando hizo que alcanzara el clímax varias veces. 

     Fui al baño del gimnasio y tras lavarme volví a sentarme en las piernas de Paul. Sonreí al notarlo duro. 

    —¿Te alegras de verme? 

    —Siempre. 

     Acabado el juego erótico de Steelo, se puso el condón de poliuretano y comenzó a penetrar a la amiga de Channel. La chica gritaba enloquecida por el tamaño y los movimientos de Steelo. 

    —¿La quieres entera? —Bromeó. 

     Pero ella no la pudo aguantar. Una vez la muchacha alcanzó el orgasmo se giró hacia Channel. Era la segunda vez que veía a Steelo besando a otra mujer... No me gustó, aunque formara parte del juego, le había dicho a Channel que nada de besar a mis hombres. 

    —¿Sueles follar por la otra entrada? —Le preguntó. 

     Aquello era algo a lo que me había negado desde... 

    —En tu caso seguro que harás que me guste más que por la puerta principal —le sonrió. 

    —Perfecto, muñeca. 

     Steelo se enterró primero en su sexo de forma brusca. Channel no paró de moverse bajo su agarre. Luego la giró y hundió su eje en ella por completo. Se quedó inmóvil aguardando a que ella se acostumbrara a él, pero ella sólo movió las caderas incitándole. 

     Dios, eran como animales. 

     Steelo acabó y le dedicó una mirada significativa a la espectacular rubia e intercambió unas palabras que no llegué a oír pero que lo hicieron sonrojar con la morena. 

     Tras quitarse el preservativo y deshacerse de él. Vino donde estábamos Paul y yo. Me besó con ternura y juntó su sudorosa frente con la mía. Estaba ardiendo por la excitación. 

    —Te amo, nena. Voy a ducharme. 

    —Te amo, nene. Os espero arriba. 

     Ellos entraron, poco después, al enorme salón donde yo estaba recostada acariciando mi vientre y con un enorme bol de palomitas con chocolate. Se dejaron caer a cada lado de mi cuerpo. 

     Le di a Steelo la ecografía y los resultados de los análisis y luego les anuncié mis regalos a los dos. 

    —Vais a ser padres, chicos. Estoy embarazada de mellizos. 

      

      

    





   





 

    Siempre te amaré… 

    Steelo 

     Estaba que no cabía en mí de la emoción. No había nada que deseara más en mi jodida vida que un trocito de Noah y mío. 

     Ambos lo pasamos muy mal cuando perdimos a nuestro primer bebé y ahora la vida nos mandaba dos. Pero claro, también podrían ser de Timber, además él es gemelo y tiene gemelos. 

     Sea como sea, me importa un carajo quien sea el padre. Nuestra dama está embarazada. 

     Fuimos a cenar al restaurante nipón favorito de Noah con el mismo resultado de la vez que fuimos con Valerie. Nuestros hijos odian el sushi. Luego acabamos en el mejor sitio de todos: El Bombardier. 

     Los hermanos se pusieron muy contentos, las damas se volvieron locas. Y la cosa acabó como suele acabar cuando se juntan los moteros con el alcohol y el heavy. 

     Habíamos tenido un día muy largo. Nosotros no podíamos emborracharnos porque conducíamos, yo mi R8 y Timber, su Charlize. Noah no podía beber, así que los dejamos celebrando y volvimos a casa. Ella se duchó primero, cuando entramos a darle el beso de buenas noches ya estaba dormida. Había sucumbido al sueño, completamente desnuda y acariciando el vientre. 

     Timber me sirvió un tequila doble y un Walker para él. Nos sentamos en las tumbonas de la piscina disfrutando de la cojonuda noche. 

    —Felicidades, papá —dijo él y chocamos las copas. 

    —Igualmente —sonreí emocionado. 

        Su seriedad hizo saltar mis alarmas. 

    —Son tuyos, chaval. Créeme. 

    —Me importa una mierda quien sea el padre. Colega los dos follamos con ella y no usamos un puto condón. Nuestra dama está preñada y eso es lo importante. 

    —Tras el nacimiento de Coyote y Tomahawk decidí hacerme la vasectomía —confesó mirándome a los ojos. Seguro que nadie lo sabe—. Gloria me engañaba, y así lo confirmé en cuanto me dijo que volvía a estar preñada. En el hospital me explicaron que podría ocurrir y que en las primeras corridas tras la operación aún hubiera soldados. Pero cuando nació la niña, supe que eran cuernos. Me dijeron que posiblemente yo no pudiera engendrar niñas. Me divorcié de Gloria y para que no me jodiera le dejé la casa y mi primer taller. Y seguí respondiendo por Tomahawk y Coyote. 

    —¿Jamás le hiciste la prueba de paternidad a la niña? Piensa que la fecundación no es una ciencia exacta. 

    —No es mía. Como tampoco lo serán éstos dos. 

    —Vente mañana a la clínica, tengo que hacerte una prueba que debieron hacerte en cuanto te operaron de las pelotas. 

    —Ok. 

    —¿Hablaste con Abogado? 

    —Pasado mañana, está en un congreso. 

    —Bueno, colega. Me voy a la cama, mañana mi turno empieza pronto. 

     Algo dentro de mí me decía que no estaba operado, había oído muchos rumores de supuestos hijos de Paul. Así que iba a descartarlo.

  

     

      

    Black Timber 

     La vida es una jodida puta a la que le encanta joder a la gente. Pensé ofuscado. 

     Habría dado mi alma porque fueran hijos míos. Al menos Brooks me salió bueno. 

     Nada más tumbarme en la cama los brazos de Noah se enroscaron en mi cuerpo. 

    —Creí que dormías abrazada a Steelo —susurré y la besé. 

    —Te estaba esperando, amor. No me gusta dormirme sin sentir tus labios. 

     El dulce beso de buenas noches dio paso a un polvo... De acuerdo. Era la primera vez que hacía el amor con ella, temí hacerle daño a los bebés y esa delicadeza acabó haciendo que conectáramos de otra manera. 

     De madrugada me despertó la sensación de ahogo. Me ardía el pecho, sentía hormigueos en el brazo, la boca me sabía a cobre. 

     Sin tiempo que perder salí del cuarto y me tomé la pastilla. Me recosté en la tumbona esperando que pasara el malestar. 

    —Tiene que saberlo, colega. Tienes que contárselo. 

    —No me jodas, Hunter. ¿Para qué? ¿Para qué me haga sentir enfermo e inútil? ¿Que me agobie con lo que bebo o como? ¿Que me haga follar como los viejos? ¿Una vez al año y con cuidado? Ni de coña pienso contarle nada. Más te vale que tengas la puta boquita cerrada. Si no te gusta lo que ves, lárgate de mi puta casa. Seguirás follando con ella, pero para mí estás muerto y enterrado si alguna vez me entero que se lo cuentas. Yo mismo te arranco el jodido corazón. 

     Steelo me miró del mismo modo en que solía hacer Dog cuando la jodía a lo grande pero no dijo nada. Se dio la vuelta, se vistió, cogió las cosas y tras darle un dulce beso a nuestra dama se encaminó a la puerta que yo bloqueaba. Nos miramos con tristeza. 

    —Yo no pienso decirle nada porque es un maldito tema tuyo, Hillstrandt. Pero no me pidas que me quede callado cuando conozco el porqué de tus desmayos. Soy médico y no puedo permanecer impasible mientras rezo para que no te dé un puto infarto cuando follas con ella... A ver si tienes huevos para explicarle por qué me fui. 

     Me quedé en el sitio oyéndole cerrar la puerta de la calle. 

     Ziah, la potente bestia que había sido de Dog, rugió en el silencio de la madrugada. El chaval se había ido.



  

    Noah 

     Me despertaron las náuseas. Salté por encima de Steelo sin darme cuenta que no estaba. 

    Al salir vi a Paul despierto, mirando al techo, ausente. Con ojeras y demacrado. Como si hubiera pasado la noche en vela. 

    —Y, ¿Steelo? —Me acurruqué contra su costado tras acariciar su cuello con mi nariz. 

    —Salió... Urgencia —murmuró. 

     Supe que mentía, los conocía muy bien. También sabía que si lo presionaba no me contaría nada. 

    —No sabía que estaba de guardia —me le senté a horcajadas y me froté con él reclamando el primero de la mañana. 

     Él suspiró profundamente. 

    —Anoche discutimos, nena. Se ha ido. 

    —¿Qué ha pasado? —Eso sí que no me lo creía. Steelo y él se llevan perfectamente bien. 

    —Temas del club. 

     Eso significaba que se acababa el interrogatorio. Me puse en pie y metí a ducharme. 

     Salí rato después con un vestido celeste de tela vaporosa atado al cuello que realzaba mi escote. Llevaba en el cabello una cinta a juego. Mi cuello lo adornaba mi inseparable complemento gótico de sumisión, llevaba además una fina pulsera de plata que me regaló Steelo en nuestro aniversario. Me maquillé un poco y me di un par de toques con mi perfume favorito. Recogí mis llaves, mi bolso y maletín para irme a la cocina. 

     Mi motero estaba sentado a la barra mirando al infinito. Junto a sus enormes manos reposaba la taza del café y el envoltorio de la pastilla. 

    —Dame un beso, nene. Voy tarde. ¿Estás bien? —Él asintió y yo puse los ojos en blanco—. Vente luego a la clínica y almorzamos juntos, ¿vale? Sea lo que sea que os haya pasado lo solucionaremos. ¿Lo prometes? —Asintió sin hablar. 

     Suspiré y salí de casa.


  

     Steelo salía del despacho cuando Amèlie y yo salíamos del ascensor. Todos en la clínica conocen mi relación con él y Paul y la verdad es que me da igual. 

     Levanté la mano pidiéndole que se detuviera. Él suspiró y regresó al despacho. 

    —Amèlie, ¿me traes un zumo de naranja y unos croissants? Gracias. 

     Entré con calma en el despacho. Él me aguardaba sentado en el gran sofá, con las piernas estiradas y la espalda contra los cojines. Me le senté a horcajadas frotando mi sexo contra su cresta, loca por mis buenos días. 

    —Hola, nena —me besó. 

     Lo manoseé por encima del fino pantalón del uniforme. Amèlie llamó a la puerta. Fui corriendo por la bandeja que deposité en la mesita y retomé lo que habíamos empezado. 

     Tras hacer el amor con tranquilidad intenté sonsacárselo a él. 

    —Paul me contó que habéis discutido y te fuiste de casa. ¿Qué ha pasado, nene? —Pregunté acariciando su perfecto rostro. Steelo era un hombre hermoso y sexy, todo mío. Me perdí en sus preciosos ojos de cielo. Lo amaba tanto como amaba a Paul—. Él no quiso contarme nada. 

    —Pues, lo siento. Pero es su mierda —me quitó de encima suya—. Yo no pienso decir nada. 

    —¿No vas a volver a casa? —Lo miré desconcertada. 

    —Esa es su casa —habló conteniéndose. Steelo estaba realmente enfadado—. Y yo no soy bien recibido. 

    —En serio, nene, esto no puede ser. Estoy embarazada y los necesito a los dos. 

    —Lo que pasó entre nosotros no me corresponde arreglarlo. No es mi mierda —dijo más calmado permitiendo que lo acariciara de nuevo. 

    —Le he pedido que venga, por favor... 

    —Desayuna, nena. Mi turno ya ha comenzado. 

     Se fue. 

     Eso me hizo recordar que a un motero jamás se le dan órdenes. Ellos hacen y deshacen. 

     A media mañana cuando ya casi había terminado con los informes recibí una llamada que no pude ignorar... Era del despacho de Payton Pierce. 

     ¿Ambos habían hablado y él no me había contado nada? 

     Salí furiosa de mi despacho y entré aún más furiosa en la consulta de Stearling. 

    —¿¡Hablaste con Payton y no me lo dijiste!? 

    —Disculpad —dijo a sus pacientes y vino a mi encuentro hablando en susurros—. Estábamos tratando de solucionarlo sin que... 

    —¡Vete a la mierda! —Le espeté colérica. 

    —Nena. Espérame. 

    —No, Steelo. Esto es cosa mía. Soluciona lo tuyo con Paul.


 

    Steelo 

     Joder. 

     La vi marcharse realmente furiosa. Rápidamente reasigné a mis pacientes y fui tras ella para zanjar la mierda que suponía el cabrón Pierce. Ni siquiera me cambié, ni había tiempo. 

     Me puse al volante y marqué a la única persona que podría llegar antes que yo. 

    —¿Qué pollas pasa, West? —Preguntó cortante. 

    —Si por mí fuera ni siquiera te hablaría, Hillstrandt. Pero esta mierda es por Noah. Ha hablado con el hijo de puta de Pierce y ha salido furiosa de la clínica. La estoy siguiendo, pero voy en el coche. Te he mandado la dirección por whatsapp... ¡¡¡JODER!!! —Pegué un volantazo cando casi me llevo por delante aquella runner de los cojones—. Va al jodido despacho. 

    —Voy para allá —colgó.
  

    Noah 

     Llegué al edificio y entré como un vendaval al despacho de Payton arrollando a Grace. 

    —Déjanos, cariño —le pidió aquel desgraciado con una sonrisa burlona. 

     No soy persona que odia a la gente. En cambio, soy la clase de persona que, por el motivo que sea, es odiada. 

    —Aquí estoy, Payton. Explícame la estupidez de quitarme la clínica. 

    —¡Hey, hey! Se nota la influencia de esos dos marginales en ti. Mírate, princesa, ya eres una flor de extrarradio. 

    —¡AL GRANO! —Exigí. 

    —Es mi más que justa compensación, princesa. Todo esto pasó porque la señora Pierce —me señaló provocándome una terrible repulsión—. No quiso cumplir con sus deberes conyugales. Mi relación con Grace, nuestras hijas. Todo. En cambio, tú sí que le dabas a tu ex-novio, Stearling West, lo que a mí me negabas. 

     Se me revolvió el estómago cuando vi las fotos, hechas desde la calle, de mi primera vez con Steelo. 

    —Pero, no contenta con el pediatra marginal, también le abriste las piernas al mecánico pandillero Paul Hillstrandt —puso delante de mí fotos de nuestra primera cena juntos y del "postre" de mi hombre—. Y de ahí al trío. 

     Se me llenaron los ojos de lágrimas al comprender que él había sido quien nos grabó a Steelo y a mí en el vestuario del instituto. Él y mi padre me hicieron dejarlo con Steelo. 

    —¡Estás loco! ¡Me has estado espiando! —Le espeté todavía enfadada—. ¡Tu relación con Grace empezó antes de nuestra boda! ¡Tu hija mayor tiene cuatro años! Nuestro matrimonio se rompió a los tres. ¡Tú me echaste de casa cuando te encontré con Grace encima! ¡Me bloqueaste las cuentas! ¡Mis tarjetas! Te quedaste con mis muebles, con mi ropa... ¡¡¡ESTÁS COMPLETAMENTE LOCO!!! 

     Retrocedí sintiendo pánico por el hombre que tenía delante. Me llevé de manera instintiva la mano al vientre protegiendo a mis bebés. 

     Fui a echar a correr, pero él fue más rápido. Me agarró por el brazo y me pegó a su cuerpo. 

    —Escúchame bien, Princesa de las Putas —las pupilas de Payton estaban completamente dilatadas. Daba pavor verle—. ¡Tú eres mía! ¡Me costaste un puto escaño en el Senado! Eres mía, siempre lo has sido y lo seguirás siendo. Te he dejado divertirte con esos dos payasos, pero eso se ha acabo. ¿Quieres la maldita clínica? Vuelve conmigo. 

    —¡ESTÁS LOCO! —Grité aterrada. 

    —Loco por ti, princesa. 

     A mis gritos pidiendo socorro se unió el alboroto de mis dos hombres fuera. 

     Steelo echó la pesada puerta de madera de roble abajo y se le echó encima a Payton separándonos. De forma protectora su mano se posó en mi vientre. 

     Fuera, Paul estaba como loco tratando de separarse de quienes trataban en vano de reducirle. 

    —Ella no te quiere, cabrón. Nunca te quiso —le espetó con rabia—. Se casó contigo, pero jamás te permitió tocarla. En cambio, y sin papeles por medio, nosotros follamos con ella todos los días y cuando nos salga de la puta polla... Si quisiera follar con ella, aquí y ahora, ella me lo permitiría. Entérate bien, Lady Pierce, ella es mi mujer. ¡DE PAUL Y MÍA! Y, ¿sabes lo mejor? —Steelo le sonrió—. Va a hacerme padre. 

     La sonrisa se congeló en su rostro al retumbar el disparo. Grité histérica, entonces se oyó otro disparo. 

    —Siempre te amaré, mi nena... 

    





   





 

    Libre... ¿A qué precio? 

    Noah 

     Apreté con fuerza la herida del cuerpo de Steelo luchando desesperada contra la hemorragia que amenazaba su vida. 

     En algún punto del despacho Payton gritaba como un loco. La policía acababa de arrestarle. No había rematado a Steelo gracias a Paul. El otro disparo fue hecho por él y atravesó la mano de Payton. 

    —Apártese, señora —me dijo alguien de uniforme. 

    —Doctora West-Hillstrandt —gruñí. 

     Era el equipo sanitario. Se llevaron a Steelo en helicóptero a la clínica en cuanto consiguieron estabilizarlo. Estaba gravemente herido y los minutos corrían en su contra. 

     Paul me abrazó tratando de calmarme, le dio las llaves de mi coche y de su moto a dos de sus prospects y tras agarrar las llaves del de Steelo pusimos rumbo a la clínica que ambos gestionaban ahora. 

     Pude ver el estupor en los rostros de mis compañeros en cuanto se enteraron de la noticia del disparo a Steelo. 

     Amanda apareció con Dylan West. Estaba hecha un mar de llanto. Steelo es su único hijo. 

     Paul tuvo que contener a Dylan que amenazaba con entrar en el quirófano a buscar respuestas del estado de su hijo. Miré su sangre en mi ropa y me quedé en stand by. 

    —Tranquila, nena. El chaval es fuerte. Se pondrá bien. 

    —La herida está en muy mal lugar —dije atrayendo la atención de sus padres—. Tengo que entrar. 

     Paul me abrazó y me miró a los ojos. 

    —Nena, él está en las mejores manos. 

     Cinco horas más tardarían en salir a dar el parte. 

    —Noah, la intervención, aunque complicada ha ido todo lo bien que hemos podido. Las cosas ahora dependen de él. 

     Me llevó aparte y se quitó las gafas. Le había operado el doctor Sforza, el mejor traumatólogo del país, mentor nuestro en la Facultad. 

    —Se le ha inducido al coma debido al fuerte traumatismo craneal que sufrió. Se le ha formado un edema. Así que lo mejor era el coma inducido. 

    —¿Cuándo podremos verle? —Preguntó Dylan sorprendiéndonos a ambos. Ni le habíamos oído. 

    —¿Quién es usted? 

    —Su padre. El doctor West —su tono era mucho más tosco que el de Steelo. 

     El doctor Sforza lo miró de arriba a abajo. Dylan venía de motero. 

    —Tiene que estar en observación. Es mejor dejarle descansar. 

    —Ezzio, voy a entrar —afirmé. 

    —Noah —me agarró del brazo y me llevó aparte—. El ragazzo no tiene buen aspecto. 

    —Escúchame bien. Yo voy a cuidarle, no quiero a ninguna enfermera o auxiliar revoloteando sobre él —ordené con firmeza—. Cerrad un ala. Solo tiene autorización tu equipo, solo los médicos, y por supuesto la familia. 

    —In accordo, bella. 

     Tras la desinfección de rigor me puse el uniforme de quirófano y entré. 

     Steelo tenía cables por todas partes, además de la vía con los diferentes medicamentos. Le quité la sonda a la enfermera que acababa de entrar. Era una de las que más desnudaba a mi hombre con la mirada. Ni muerta la dejaría vérsela. 

     Me quedé observándolo tras sondarle. Impresionaba demasiado verle yacer completamente inmóvil en la cama conectado al soporte vital. 

     Me senté a su lado en el único hueco disponible. Agarré su enorme mano. Estaba helada. 

    —Gracias, amor. No sé lo que ese desgraciado nos hubiera hecho si no llegas a aparecer. Tienes que ponerte bien, cariño. Hay mucha gente preocupada por ti. Sé que puedes oírme, nene, descansa. Haré que mañana entren. ¿Sabes? Tus padres llegaron juntos —me levanté y deposité un beso en su frente—. Ahora regreso. 

    —Bear. Soy Timber —dijo él en el pasillo fuera del quirófano, me daba la espalda—. Dispararon a Steelo y está en coma. El puto marido de Noah. Está detenido, averigua dónde lo mandan... Es rico y es el jodido Fiscal General... Avísame cuando se sepa algo... No te preocupes por Hunter, os mantendré informados... Sí... Noah está con él... De acuerdo. 

     Nos costó la propia vida convencer a Dylan y a Amanda para que se fueran a descansar. Paul acabó dándoles la llave de la casa de Orange para que estuvieran cerca. Él se quedó finalmente conmigo en la clínica. 

     No recuerdo una guardia más complicada que la que monté con él. Se le disparó la presión craneal, se le detuvo el corazón varias veces, pero pude compensarlo y llegó al otro día.


  

    Black Timber 

     Mi nena entró en el despacho totalmente agotada. 

    —¿Cómo está? 

    —Parece que empieza a estabilizarse, amor. Ha sido una noche de locos. Por momentos creí que le perdería... Yo... 

     La apreté con fuerza contra mi cuerpo. Ella se echó a llorar soltando toda la tensión acumulada. La cargué en posición de novia y nos metí en su cuarto de baño. 

     Le di un beso y salí a prepararlo todo para que comiera algo y se acostara. 

    —No puedo acostarme, nene. En unas horas pasarán a verlo. Tengo que lavarlo y prepararlo. 

    —Joder, nena. ¿Qué coño pasa con las jodidas enfermeras? 

    —Hay una puñetera apuesta en torno a Steelo y su... Ya sabes —chasqueó la lengua—. Hay enfermeras que no son todo lo profesionales que deberían y... Él ya sufre acoso sexual, así que prefiero atenderle yo. ¿No te importa? 

     ¿Cómo pollas iban a importarme esas mierdas? Mi dama es lo mejor que nos ha pasado en la vida. 

     Para mediodía él ya estaba en el ala de la clínica que ocuparía hasta que se recuperara... Si es que lo hace. 

    —¿Qué tal noche ha pasado? —Me preguntó Dog. 

    Acababa de llegar con Amanda. Ella me miró y se agarró a él. Chasqueé la lengua y me centré en Dog. 

    —Pasó la noche mal, colega. Dijo Noah que incluso se le llegó a detener el corazón y todo, pero parece ser que ya está más estable. Otra cosa —sujeté a Dog por el hombro antes de que ambos entrasen en la habitación—. Amanda, te necesito, Noah está embarazada y no consigo que se separe de él para que descanse. 

    —¿De cuánto está? —Preguntó Dog frunciendo el ceño. 

    —Ni puta idea. 

    —Tranquilo, Timber — Amanda apoyó una mano en las mías y por primera vez, desde que nos conocíamos, no sentí absolutamente nada—. Te echaremos una mano con ella. 

     Steelo se encontraba en la planta que estaba justo debajo de ésta. Entramos y vimos a Noah de rodillas junto a la cama, su cara reposaba en la mano abierta de él. 

    —Timber llévatela y que descanse —me pidió mi antigua Lolita—. Yo me encargo de Steelo. 

     Salí con ella en brazos, dándole suaves besos. Ella era más de lo que Steelo o yo nos merecíamos. Ella era más de lo que cualquier cabrón de este jodido mundo se mereciera. Ambos teníamos la inmensa fortuna de que Noah nos hubiera elegido. 

     La tumbé con delicadeza en el sofá-cama. Se despertó con un sobresalto en cuanto la tapé. 

    —¡¡¡Steelo!!! —Repuso como si se hubiera metido de golpe un gramo o algo así. 

    —Tranquila, nena. Tienes que descansar, estás preñada, ¿recuerdas? Steelo no está solo, Amanda y Dog están con él —la besé y mi mano se perdió entre los pliegues de su suave y cálido coño. 

     Me respondió con un bostezo apenas contenido. Estaba realmente agotada. 

    —Despiértame en veinte minutos. 

    —Cabrón con suerte —dijo Dog detrás de mí nada más dormirse ella—. Es perfecta. 

    —¿No te bastó con quitarme dos mujeres? —Gruñí bajo su mirada divertida. 

    —Al menos me queda el consuelo de que mi soldado folla con ella. 

    —¡Cabronazo!... Oye, tengo que pasarme por el club. ¿Qué probabilidades hay de que Noah me deje por ti? 

    —Cuido tu espalda, hermano —aseguró tras la carcajada. 

    —Despiértala en veinte minutos —le di un fuerte abrazo—. Me alegra tenerte de vuelta en el mundo de los vivos, pero, te sigo debiendo una bala. 

     Sonrió y salí del despacho.

  

    Taller Hillstrandt 

    —De momento no se puede hacer gran cosa, Jefe —aseguró Black Bear. 

    —El juicio contra él es en una semana —tomó la palabra Sniffer. Gruñí frustrado—. Necesitamos que Noah, Grace y tú declaréis. Lo mandarán a la jaula y allí será jodidamente nuestro. 

    —¿¡Una jodida semana!? —Me paseaba cada vez más furioso por mi despacho—. De verdad que no comprendo la jodida sangre fría que tuvo Hunter al ocuparse de la banda de Coyote. Explicadme cómo voy a estar toda una semana sin reventar a ese hijo de puta. Steelo en coma y con un pie en la puta tumba, Noah sin querer dormir siquiera. Como pierda a mis hijos quemo la puta jaula con él dentro. 

     Me tomé el whiskey que Channel acababa de traerme. Ella me miró y no supe descifrar su semblante. 

    —No sabía que Noah estuviera preñada. 

    —Nos lo contó hace anteanoche. 

    —¿Cómo va Steelo? 

    —En coma, ella no se separa de él en absoluto. 

     Los chicos enarcaron una ceja cuando ella se sentó en mis piernas. 

    —¡Dios, Paulie! Tiene que cuidarse o acabará perdiéndolo. 

     Cambió de postura y se me sentó a horcajadas masajeando mis sienes. 

    —Ya lo sé, muñeca —cerré los ojos dejándola hacer—. Pero es que me cuesta la propia vida arrancarla de su lado. De momento Amanda está con ellos, pero esta noche será igual. No sé qué más hacer. 

    —De momento, descansa —me llevó al catre de mi despacho. Los hermanos pusieron los ojos en blanco y se marcharon—. Ya se nos ocurrirá algo para ayudarla. 

    —Llámame en media hora, princesa —le dije más mareado de lo normal. 

    —Sí, amor. 

     Me quedé dormido mientras ella me besaba acariciando mi polla.


  

    Noah 

     Paul llegó ya con noche cerrada, serían casi las doce. Yo estaba cuidando de Steelo. Amanda y Dylan hacía horas que se habían ido. 

     Me despedí de mi hombretón con un beso después de que cenáramos juntos. Él dormía en la cama supletoria que habíamos instalado en la habitación. 

     Steelo seguía sin reaccionar, pero ya por lo menos se mantenía estable. 

    





   





 

    Juegos Peligrosos… 

    Black Timber 

     Con Amanda y Dog acompañando a Noah fui a la reunión con aquel jodido productor cuya cadena estaba empeñada en volver a hacer un reality conmigo. 

     Tras dos putas horas de conversaciones a ninguna parte lo mandé todo a la jodida mierda. Steelo se mantenía más o menos igual, aunque con altibajos. Noah solo se separaba de él para comer o descansar. No tenía cabeza para otra persona que no fuera Hunter. 

     Comenzaba a sentirme muy solo. 

     Le avisé que me iba al club tras el final de la reunión. 

     Necesitaba desconectar. 

    —Hola, jefe Timber —me saludó Pete tras la barra —¿Cómo va Hunter? 

    —Igual —susurré dejándome caer abatido en el taburete. 

    —¿Whiskey? 

    —Tequila. 

    —Un día jodido, ¿no? 

    —Días... Jodidos, hermano —le corregí masajeando mis sienes. La cabeza iba a reventarme. 

    —Marchando, tequila, jefe. 

    —Deja la botella, hermano.


 

     

    Sophie 

     Llegué con mis padres Bear y Abi al Bombardier. No era muy amiga del bar, pero iba con mis padres. 

     El jefe Timber llevaba una borrachera de campeonato. Estaba tratando de fumar y al mismo tiempo le estaba recitando poemas a su cigarro. 

     Puse los ojos en blanco. El jefe siempre me había parecido atractivo, aunque ahora se veía algo patético. 

     A aquellas horas el Bombardier estaba desierto. Los Bombers estaban trabajando o pasando el rato en otros lugares. 

     Con la ayuda de Pete, mi padre subió al jefe a su despacho y lo tumbaron en el catre. 

     Channel observaba atenta desde las sombras. Era una auténtica zorra. 

    —Me voy a casa —le dije a mi madre, aunque en realidad no me fui. 

     El jefe se despertó pasadas unas cuantas horas. Era de noche. Lo vi desde mi escondite consultar su reloj de pulsera y gruñir una maldición. 

     Se puso en pie con torpeza y se desnudó por completo. No era la primera vez que lo espiaba, a él o a Hunter. Están buenísimos. 

     Se metió bajo el agua tibia y gimió de placer. Miré embobada el agua resbalar por su espalda desnuda mientras colocaba sus enormes palmas en la pared. Bajó la cabeza. Su mano izquierda buscó a tientas su polla. Apreté las piernas cuando lo vi apretar su glande rosa. 

     Su mano comenzó a trabajarse. Bombeando arriba y abajo. 

    —Nena —gimió cuando la zorra aquella se puso de rodillas tragándosela hasta el fondo. 

     Él no reaccionó enseguida perdido en sus fantasías, supongo que, con su dama. 

     Las manos de ella empezaron a masturbarle. 

    —Sigue, nena. No te detengas —susurró. Entonces y recordando donde estaba abrió los ojos—. Muñeca, para —pidió con aquella ruda voz tremendamente ronca. 

     La zorra sonrió lasciva, había vuelto a hacer que él tomara lo que le daba para que la follara. 

     De un ágil salto felino se subió en sus fuertes hombros ofreciéndole su lampiño sexo. Él no iba a rechazarla... No podría hacerlo, lo había vuelto a drogar. Entonces comenzó a devorarla. 

     La tumbó en el suelo mientras hacían un sesenta y nueva. Él introdujo los dedos en su interior. Ella contuvo los gemidos. Todos sabían que eso lo ponía mucho. 

    —Fóllame, Paulie —pidió ronroneando como la gata en celo que era. 

     Con brusquedad le dio la vuelta y se enterró por completo en su otra entrada a tiempo que su mano perforaba su coño. 

     Con rudeza mordió el hombro de Channel haciéndola sangrar. Enredó su melena rubia en su mano antes de que le devolviera el mordisco. 

    —¡Mierda! —Exclamó al recuperar la cordura una media hora después—. ¿Qué carajo he hecho? 

    —Follarme, nene —le sonrió con calma. 

    —JODER, CHANNEL. MI MUJER ESTÁ PREÑADA Y CUIDANDO DE STEELO... ¡¡¡ERES UNA...!!! 

    —¡No te pases, amor!... Dos no hacen si uno no quiere. No seas tan melodramático. Ha sido un polvo sin compromiso. Ella no tiene por qué saberlo. Está ocupada con Hunter, ¿no? 

     Sus largas uñas de porcelana acariciaron su perfecto pecho. 

     Él la miraba con profundo odio. 

    —Ya te dije que encontraría la forma de ayudarla y... 

    —¡FUERA! —Rugió colérico.


  

    Black Timber 

     Entré en la habitación con la comida japonesa que a ella tanto le gustaba y con la culpabilidad seguramente plasmada en el rostro. 

     Tenía que contárselo. No se lo merecía. 

     Ella estaba arropándolo tras echar un vistazo a la sonda. 

     Abracé con fuerza aquel metro cincuenta y siete de altura antes de que se girara y me mirara a los ojos. No podría con la culpa. 

    —Hola, nene —besó mi antebrazo—. Iba a bajar a la cafetería. ¿Me has traído comida? Estoy muerta de hambre, estos dos no paran de comer. 

    —Nena, tengo que contarte algo... 

    —Te acostaste con Channel —se giró y me sonrió. 

     Me quedé mirándola sin comprender qué pollas había pasado. 

    —Le conté que desde que Steelo estaba así a ti te tenía desatendido. Que eres tan bueno que ni tan siquiera me has pedido que te masturbe, así que le pedí que te descargara antes de que la liaras por ahí. 

     Me separé de ella y la miré furioso. Una cosa es que yo la hubiera cagado como lo hice, pero... 

    —Nena, esto no funciona así. El que yo te comparta con Steelo no significa que tú... ¡Joder! Yo no quiero follar con otra. Solo te quiero a ti. A mi mujer. 

    —¿Le dijiste que no? —Me miró. Por primera vez sentí mi cara arder. Estaba sin palabras—. Vamos a comer. Mañana será un día largo. 

   



 En los dominios de Dog… 

    Noah 

     Dylan llegó bastante temprano ese día. Bastante antes de que autorizaran las visitas familiares. 

     Yo acababa de ponerme mis inseparables medias de liguero, esas que me disimulan bastante bien mis muslos celulíticos... Odio mi cuerpo. 

     Por el espejo que habían traído sonreí al verle entrar mientras bajaba mi vestido y él ponía cara de "acosador pervertido". 

    —¡Joder!... Por cinco minutos —bromeó con aquella voz parecida a la de Steelo, aunque algo más rota. 

     Le saqué la lengua tras dedicarle una cariñosa sonrisa. Ver a Dylan era ver cómo sería Steelo en unos cuantos años. 

    —Y, ¿Amanda? —Preguntó mi hombretón peleándose con la corbata. 

     Dylan levantó primero una ceja y luego estalló en carcajadas. Paul bufó enfadado. Acabábamos de tener una pequeña charla en la que le dije que si quería que ganáramos el juicio tendría que vestirse de forma adecuada y no como un delincuente. 

     Él contestó que estaba orgulloso de sus colores y que los jueces podrían chup... Eso. 

     Lo convencí con un beso muy tierno y una felación en la que no hice más que clavarle los dientes... Soy un auténtico desastre. 

    —Amy está comprando flores al chico. Como si nos hicieran falta esas polladas —los dos rieron socarrones. 

    —¿Esperamos a que ella llegue? —Pregunté acariciándome el vientre que comenzaba a dibujarse contra mi vestido. 

     Era impresionante sentir cómo empezaba a moverse, a palpitar... 

    —Nena vamos muy mal de tiempo y vamos en harry —me dio un beso en la coronilla y me tendió los gemelos de oro para que se los pusiera. 

     Dylan se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco. 

    —Así la chupará, hermano. 

     Lo miré, pero él solo me miraba tratando de poner cara de inocente. 

    —Dylan, ninguna mujer entra aquí. Solo Amanda o yo. Su equipo médico son todos hombres. 

    —Joder, muñeca. Lo divertido de estar en una clínica es que las enfermeras te metan mano o te chu... De acuerdo, de acuerdo —se interrumpió conteniendo la carcajada—. Tú mandas, princesa. 

     Se me formó un nudo en la garganta al oír esa frase tan de Steelo en los labios de su padre. 

     Agarré mi bolso y salí deprisa. 

     Paul se reunió conmigo ya en la calle. Me abracé a él con fuerza y me puse a llorar. 

    —Lo sé, nena, lo sé. Hasta en eso se parecen. 

     Subimos al potentes Mustang GT y pusimos rumbo al juzgado donde ya se agolpaba la prensa. No todos los días llevaban a juicio al Fiscal General acusado de intento de asesinato. Nos acosaron hasta la misma entrada de la sala donde tendría lugar el juicio. Encima sería televisado. Presentaron los alegatos iniciales con los hechos y entraron en materia. 

     En primer lugar, prestó declaración Grace Stevens, la mujer de Payton, quién acabó derrumbándose cuando presentaron las pruebas de que la relación entre ambos se remontaba a los días de secundaria. Ella estudiaba en un Centro Femenino cercano al nuestro. Confirmó las edades de las niñas que tenía con él. Explicó que Payton la hacía vestirse con mi ropa, llevar una estricta dieta para mantenerse en mi peso a pesar de que ella era unos veinte centímetros más alta que yo. Y acabó relatando el infierno que era para ella, que realmente lo amaba, convivir con su enfermiza obsesión conmigo. 

     Paul explicó a continuación que nos conocimos debido a un encargo con motivo de nuestro aniversario de boda y que dicho encargo se canceló cuando, literalmente, me lo encontré con su asistente, Grace Stevens, en su oficina cabalgándolo ligera de ropa. 

     Entonces llegó mi turno. Expliqué que ya me acosaba en secundaria, se interponía en mi relación con Stearling West y que tuve que dejar la relación que tenía con él porque Payton me había chantajeado con un vídeo en el que ambos aparecíamos practicando sexo oral en el vestuario del equipo de fútbol del que Stearling era capitán. Que en los casi tres años de matrimonio éste no llegó a consumarse, ni siquiera en la noche de bodas y que según palabras del propio Fiscal General esto era motivo más que suficiente para considerar nulo el matrimonio. Expliqué así mismo que el día que lo sorprendí con Grace Stevens me dio una carpeta con los papeles de un divorcio que él nunca quiso firmar, me echó a la calle, se quedó con mi ropa y muebles, congeló mis cuentas bancarias y me reclamaba una clínica que no era mía. Al ir a informarme de este último punto, se produjo una discusión muy fuerte entre Stearling West y él, que acabó con el pediatra herido de gravedad al interponerse en la trayectoria de una bala que Payton me había disparado. Casi lo había matado al tratar de salvarme tanto a mí como a mis bebés. Paul Hillstrandt, el customizador, con el que había entablado una relación de amistad había disparado a Payton en nuestra defensa. Él había sido marine y es miembro activo de la NRA por lo que estaba autorizado a hacer lo que hizo. 

     Acabadas las declaraciones sorteamos a la prensa y regresamos a la habitación de la clínica que bullía de frenética actividad. 

    —¡No, no, no!... Dios, otra vez no —repuse aterrada. 

    —¿Qué pasa, nena? 

    —Ayer mientras tú estabas en el club a Steelo se le detuvo el corazón unas cuantas veces durante un par de minutos. 

     Paul miró a la cama, asustado. Sus mejillas volvieron a teñirse. Y supuse que se sentía mal por no haber estado conmigo. 

    —Me quedo fuera con Dog y Amanda. 

    —¿Qué le está pasando? —Pregunté con el corazón en un puño. 

    —Se ha movido —dijo Amanda y el alma regresó a mi cuerpo—. Te estaba llamando. 

      

    Steelo 

     Abrí los ojos y creí que definitivamente me había muerto. Tenía delante de mí al ángel más hermoso que jamás había visto. Le sonreí, aturdido. Noah tuvo que controlarse para no arrojarse a mis brazos y tras darme un beso en las manos, abrió la puerta y la oí anunciar: 

    —Van a hacerle unas cuantas pruebas para comprobar que todo funciona como debería.
  

     Semanas después llegó la resolución del juicio contra Payton Pierce. Yo me ejercitaba con el saco bajo la atenta mirada de Noah. Había vuelto a recuperar peso y tono muscular. A ella se le notaba más la barriga. Algo que no me hacía mucha gracia era que Channel pasaba demasiado tiempo en casa. Pero como finalmente se habían hecho amigas imaginé que se preocupaba por nosotros. Sin embargo, en el club comenzaban a escucharse otras cosas, como por ejemplo le estábamos poniendo los cuernos a Noah con ella. Evidentemente nuestra mujer no tenía por qué notar nada raro en nosotros. No eran más que eso. Habladurías. Ella era la primera dama de Los Bombers Mc de California. 

    —Jefe, ya lo han trasladado —informaba Black Bear en la misa que habíamos convocado—. Abogado ha hecho que acabe en una de las que controlamos. 

    —Cojonudo, hermano. Haced que estalle un motín, sin que haya ninguno de los nuestros. Ni siquiera de nuestros supporters. Lo quiero muerto. Si sale, que sea con los pies por delante.


  

     

    Noah 

     Me quedé de piedra con la noticia del motín que había estallado en la prisión en la que se encontraba Payton y en la que finalmente había perdido la vida. 

     Abi, la dama de Black Bear, conducía el vehículo que me llevaba la consulta de la doctora Wong para mí revisión 

     Los bebés se estaban desarrollando con total normalidad. Por fortuna ya se me habían pasado las náuseas mañaneras y gran parte de las molestias, aunque algunas que otras se mantenían. Estaba en mi peso, aunque comía bastante y tenía amargado a mis hombres. Los hacía salir de madrugada por mis antojos. 

    —¿Quieres otra tarta de manzana? —Me preguntó Abi con su preciosa sonrisa viendo como devoraba mi cuarta tarta. 

    —Sí, Abi, Por favor. 

    —No deberías comer tanto o acabarás vomitando —me aconsejó con calma. 

     Pero estos pequeños aliens no opinaban lo mismo. 

    —¿Creí que era tu deber atender a tu "primera dama"? —Bromeé. Me quedé en un incómodo silencio al verla tan seria—. Lo siento, Abi. ¿He dicho algo que no debía? Sigo sin enterarme de cómo va nuestro mundillo. 

    —Creo que el jefe Timber aún no te lo ha contado —me miró luciendo abochornada. 

    —¿Qué pasa? —Todas mis alarmas se dispararon al mismo tiempo. 

    —Los Bombers te consideran únicamente como dama de Steelo. Timber ya tuvo una que lo abandonó y al parecer su chaleco de propiedad es de Channel, al menos ella suele llevarlo. Así que tú eres dama de Hunter y el culo rico del jefe. 

    —¿Culo rico? 

    —La puta con la que el jefe folla. 

     Sentí romperse algo en mi interior. Sentí la vergüenza y la humillación hacer acto de presencia. Entonces me acordé de los rumores y tuve que preguntarlo. 

    —¿No soy más que una cualquiera para Paul?... Abi, he oído que ellos tres. 

    —Son amantes, Noah. Mi hija Sophie me contó que vio a Timber y a Channel follando en el vestuario del club... 

     Me levanté deprisa y corriendo al cuarto de baño con el tiempo justo para vomitar todo lo que había comido. Me miré al espejo sintiéndome completamente estúpida y humillada por los dos hombres de lo que me había enamorado. Me sentí como una auténtica idiota ante la supuesta amiga que yo misma había metido en la cama de mis hombres y que jamás había dejado de ser mi rival. Estando aún en el baño llamé a Dylan y se lo conté todo. Él me ordenó recoger mis cosas y esperarlo en un bar llamado "Hot Road". 

     Abi me dejó en casa y se marchó tras fundirse conmigo en un abrazo sincero. 

     Entré aletargada en la casa con todo lo que me había contado resonando en la cabeza. Yo no era más que la puta de Paul Hillstrandt de cara al club. Mis lágrimas hicieron acto de presencia al oír los gemidos provenientes del gimnasio. Me senté en los primeros escalones viendo a la maldita Channel Coast entre Paul y Stearling. 

     Mi corazón se destrozó en miles de pedazos mientras subía y hacía la maleta. Salí en completo silencio de la casa y llegué a la esquina donde ya me esperaba el taxi. 

    —¿Al hospital? —Dijo el amable taxista al verme con la maleta. 

    —Al "Hot Road". 

    —¿Segura? 

    —Sí. 

     Dylan ya estaba ahí esperándome en la puerta. Pagó al taxista y se hizo cargo de mi maleta. 

     Yo ya era como una especie de zombie que se dejaba llevar. Él me subió a su potente Camaro y tras atarme el cinturón arrancó. 

    





   





 

    Beware! Wild Dog! 

    Dog 

     Dejamos atrás los ángeles rumbo al desierto de Nevada territorio de los Rolling Devils. 

     Estaba jodidamente furioso. Apretaba el volante con saña como si fuera el cuello de mi hijo o el de Black Timber. 

     A mi lado, en el asiento del copiloto, Noah temblaba aún en shock con la mirada perdida en el vasto paisaje. 

     Cuando llegamos a la primera zona de descanso llené el depósito, la acompañé al aseo y le compré comida. A pesar de sus evidentes ganas de morirse ella tenía que cuidar de sus bebés. Con toda la paciencia y el tacto caballeroso que yo poseía, la convencí para que comiera. 

     Bien aprovisionados con agua, comida y dulces, continuamos con nuestro camino hasta que estuve demasiado cansado como para conducir. Alquilamos una habitación en un motel, finalmente doble, y tras la cena Noah se metió en el servicio y por fin la escuché romper a llorar. 

     Yo estaba sentado sin zapatos en el sofá donde dormiría, con una cerveza en la mano mirando un partido de fútbol. Al levantar el rostro, ese que tanto dicen que se parecen al de mi hijo, le sonreí con calma, pero su expresión me puso en alerta. 

    —¿Va todo bien, princesa? 

    —Estoy sangrando —dijo sin más. 

    —Túmbate en la cama, voy a revisarte. Soy ginecólogo y obstetra. ¿Alergias? 

    —Al látex. 

     La revisé con la preocupación en el rostro. A duras penas fui capaz de contener el aborto de Noah. Decidí que lo más sensato, como no había prisa, era aguardar hasta que ella estuviera más fuerte y el peligro más inmediato hubiera pasado. 

     Llegamos al territorio de los Devils casi dos semanas después. Amy salió a nuestro encuentro seguida de cerca por Jack Roberts, mi vicepresidente, cuyo nombre de carretera es Beast. Era tan alto como su jodido padre, dos metros. Tenía el cabello negro de su madre, Jackie, y los ojos azul grisáceo con pigmentos dorados de su padre. El color de sus ojos contrastaba con el ligero bronceado de su piel. 

     Amy cogió el bolso de mano de Noah, yo llevaba su maleta y Jack tras dedicarle una tímida sonrisa pidiéndole permiso la cogió en brazos. La instalamos en una de las habitaciones en la planta que compartíamos mi vicepresidente, al que adopté de bebé, y yo y la dejamos reposar. Me refresqué y me cambié de ropa mientras Jack reunía a los chicos. 

    —Como sin duda os habréis dado cuenta, tenemos a una ilustre invitada. Es Noah, la primera dama de Los Bombers. En estos momentos, su relación con ellos está bastante jodida, así que os lo voy a resumir para que os entre en vuestras malditas cabeza de serrín. Los Bombers no saben que ella está aquí y hasta que ella indique lo contrario así va hacer. Si Beast o yo nos enteramos de que alguien habla de esto fuera de estas paredes... Es hombre muerto. ¿Recordáis la tortura de la "Gota China" que hizo el ejecutor de Los Bombers? ¿Quién creéis que se la enseñó?


  

    Steelo 

     En las siguientes semanas comenzaron a llegar rumores a través de clubs hermanos sobre el aborto que había estado a punto de sufrir nuestra mujer. A continuación, nos llegó a Recursos Humanos de la clínica una carta de renuncia irrevocable escrita de puño y letra de Noah. 

     Las cosas tampoco estaban muy bien por el club. Aprovechando nuestras desapariciones, las damas y novias, lideradas Abigail Storm, dama de Black Bear, cerraron filas en torno a quienes ellas consideraban como la primera dama oficial. 

     La noticia del riesgo real de aborto de nuestra mujer llegó al club al mismo tiempo que lo hacíamos nosotros. Casi le cuesta la vida a Timber que sufrió un episodio cardíaco por el terrible estrés al que había que sumar el desconocimiento de su paradero. 

     Pedí una larga excedencia en la clínica para liderar a los rastreadores que no dejaban de buscarla, pero era como si se la hubiera tragado la puta tierra. Estábamos desesperados. Realmente desesperados. 

     El detonante de la fuerte crisis que casi disuelve a Los Bombers, la gota que colmó el vaso de la paciencia de Timber, fue encima recibir los parches de propiedad de Noah cuando Channel comenzaba a provocarnos a todos marcando su territorio por los locales que controlábamos con el antiguo chaleco de primera dama del club. Las damas y novias acabaron arrinconándola en las duchas del despacho del Bombardier dándole la más terrible de las palizas. 

     Channel acabó perdiendo un ojo, el brazo derecho, además hubo que extirparle el útero junto con el feto de casi tres meses, el bazo y uno de sus riñones. Las autodenominadas damas de "Noah West-Hillstrandt" juraron matarla si volvían a verla cerca de algunos de nosotros o por alguna zona de influencia del club. Como consecuencia Timber se vio forzado, aunque realmente estaba más que encantado, de contactar con la Hiena para que se la llevara definitivamente del país.

  

    Noah 

     Aquellas semanas inmediatamente posteriores a mi marcha fueron terribles. Me despertaba todas las noches la misma maldita pesadilla: Channel jadeando como una puñetera gata en celo entre mis hombres. En ocasiones cuando miraba por la ventana, dejaba vagar mi pensamiento hasta Los Ángeles, me sobresaltaba la voz en el pasillo de Dylan con las expresiones que tanto utilizaba Steelo. Era una auténtica tortura. No sabía nada de ellos, ni tampoco había querido preguntarle a Dylan. ¿Para qué? 

     Seguramente ellos serían felices con la maldita rubia que había usurpado mi lugar. A estas alturas seguro que ella ya compartía la cama en la que ellos me habían hecho tan feliz o quizás fingían hacerlo. Me la imaginaba duchándose con ellos, preparándoles el café... 

     Los maldije en silencio una y mil veces. Los maldije entre lágrimas enroscadas en mis frías sábanas cien mil veces. Los maldije a gritos un millón más. los odiaba por amarlos y amaba odiarlos. 

     En las siguientes semanas, el impresionante y sexy Jack se me fue acercando sentimental y físicamente. De hecho, casi no se separaba de mí, yo sabía que era por orden directa de Dylan, pero realmente me reconfortaba a su compañía. Pese a lo bruto y fiero de su aspecto, tenía un buen corazón, era directo y franco, aunque algo serio para mi gusto. 

     Deseché la idea al instante nada más venírseme a la cabeza. Mis hormonas me tenían revolucionada todo el día. A pesar de ello ya había decidido no caer dos veces en la misma trampa. Yo era una chica del montón con un chico que al igual que Steelo o Paul atraería a un montón de mujeres con su sexy sonrisa. 

     La cuestión era saber si conseguiría mantenerme a salvo de sus encantos ahora que tenía otras prioridades y eran mis hijos. Aquellos hermosos angelitos que ellos me habían regalado. ¡NO!, grité en mi interior. Ellos ya formaban parte de mi pasado, aunque tuviera que arrancarme la piel a tiras, tenía que olvidarlos. 

    —No sé en qué pienses, bella mía —noté el cálido aliento de menta sobre mis cabellos y su incipiente barba arañando con dolorosa sensualidad mi oreja derecha—. Pero creo que deberías concentrarte en las clases. 

     Yo estaba tumbada contra el cálido y firme regazo de Jack quien me ayudaba con las respiraciones. El olor a coco de su aftershave me tenía realmente caliente. Las hormonas me tenían muy revolucionada. Amanda y Dylan cuchicheaban entre risitas mientras nos señalaban. Parece que se lo estaban pasando en grande con nosotros. Dejé de pensar en cuanto sentir los dulces y cálidos labios de él posándose con calma sobre los míos. 

     Abrí mucho los ojos... ¿Me estaba besando? 

    —Lo siento, bella. No pude resistirme. Yo... 

     Esta vez fui yo quien lo besó con urgencia pidiéndole con desesperación que me ayudara a olvidar. 

    





   





 

    Piú Bella Cosa... 

    Jack se separó de mí temblando. Nos miramos a los ojos y entonces lo vi. Era el mismo brillo que tenían Paul o Steelo en la mirada. 

    —¿Por qué no damos una vuelta? —Propuse para evitar acabar en su cama. 

    Aunque ya hacía cuatro meses desde que me había ido de Los Ángeles aún se tenía sentimientos por Paul y Stearling, aunque por otra parte comenzaba también a sentir cosas por Jack. Él había sido bastante cariñoso y muy bueno conmigo durante todo este tiempo. 

    Aquel enorme motero, tan grande como Paul, me ayudó a incorporarme, cogió su teléfono, las llaves de la camioneta de la banda y provisiones para hacer un picnic.

  

      

    Jack 

    Sería falso por mi parte decir que Noah no me ponía burro. Sin embargo, era algo más que atracción física lo que yo sentía por ella. Me había enamorado desde que la vi por primera vez durante su reclamación por parte de Los Bombers, por eso no podía creerme que hace unos instantes la hubiera tenido entre mis brazos. 

    Y aunque me moría de ganas de follarla, tenía que respetar que ella llevaba en su vientre a los hijos de otro. Estaba casi de siete meses. 

    Decidí llevarla al que era mi refugio una edificación que muy pocos conocían. Era la cabaña del viejo Sully. 

    Había una pequeña catarata que acababa en una pequeña poza, con una cabaña semiderruida. 

    En cuanto llegamos puse las cosas en la larga mesa de madera exterior y la ayudé a sentarse. 

    Aquel era un día de calor bastante sofocante y la pobre Noah se había bebido ya casi tres litros de agua... El problema era que todo lo que entra tiene que salir. 

    Sonreír cuando la escuché decir "pipí" a tiempo que juntaba las piernas como una niña pequeña. La llevé detrás de uno de los matorrales donde el terreno era firme y le di un poco de intimidad. 

    —Bueno. ¿Qué te parece el lugar? —Pregunté con cierto nerviosismo. 

    Y es que a pesar de mi aspecto y de que no faltaban coños dispuestos a que los follara, yo era bastante inseguro con las mujeres. Solo había tenido una relación seria siendo un adolescente y no salió bien. Me jodió vivo. 

    —¡Grita cuanto quieras! —La oí mientras venía pisando fuerte. Me giré y la vi andando como los psicópatas de las películas —¡Aquí nadie oirá tus gritos! —Pese a la gracia que me hizo, solo fui capaz de dedicarle una débil sonrisa. Estaba nervioso como el jodido infierno—. Es un lugar tranquilo —Concluyó pensando que me había molestado que se pusiera a hacer el tonto. 

    Sé muy bien lo aterrador que puedo llegar a ser. Así que decidí gastarle una broma. Total, aún le faltaban muchas semanas para ponerse de parto. 

    —En una cosa te equivocas, bella —utilicé el tono de voz de los interrogatorios. Ella dio un respingo visiblemente asustada—. Los coyotes sí que te oirán. 

    Ella miró nerviosa en todas direcciones. Estaba aterrada. Mi potente carcajada la hizo comprender que era una broma. Se sonrojó y puso los ojos en blanco. 

    —¿Es mi imaginación o hace más calor que ayer? —Me preguntó en cuanto coloqué la sombrilla cerca de la mesa donde estábamos sentados. 

    —Sí que hace —coincidí terminando de colocarlo todo—. Puedes refrescarte si quieres —le propuse apuntando con la frente a la poza.


  

    Noah 

    —No tengo bikini —le dije terriblemente cortada. 

    —Yo tampoco —el enorme motero se descalzó y lentamente se despojó de la ropa para quedarse solamente con unos bóxers oscuros. 

    Traté de mirar a todos lados menos a él. Con su característica parsimonia, que tanto me recordaba a Paul, se agachó a mi lado y me dio un beso en la frente reclamando mi atención. 

    —¿Me acompañas? 

    —De verdad, Jack. No tengo ropa de baño —susurré como un tomate. 

    En realidad, me daba mucha vergüenza que él me viera con poca ropa y embarazada. 

    —No pasa nada, bella. 

    Finalmente, el calor acabo por convencerme. Tenía la sensación de que me estaba cocinando en mis propios jugos, ayudada por Jack, me despojé del vaporoso vestido rosa, me quedé con mi ropa interior celeste. 

    Me sentía completamente estúpida ahí plantada mientras Jack me ayudaba a desvestirme, me veía deforme, abotargada. 

    Me sentía espantosa. 

    Él me subió la barbilla. Nuestras miradas conectaron. 

    —Eres perfecta, bella. Estás hermosa. 

    No pude replicarle. Sentir sus fuertes brazos hizo que me quedara sin aliento. Jack y yo nos fundimos en el más romántico de los besos. 

        Me aparté de él cuando las hormonas tomaban el control de mi cuerpo. Acababa de sentir su erección y no era precisamente modesta. 

    —Vamos al agua, por favor, tengo mucho calor. 

    —Sí, señora... 

    La película que me había montado en mi cabeza distó demasiado de la realidad. Creí que iba a hacer una entrada no digamos sexy y sensual ya que estaba embarazada. Me conformaba por lo menos con hacer una entrada en la poza, digna. 

    La realidad, sin embargo, fue que el suelo estaba tan resbaladizo y la gravedad en ocasiones es tan puñetera que se dieron las condiciones para que me escurriera de los brazos de Jack y aterrizara con un sonoro planchazo de espaldas, gritando y moviendo piernas y brazos como una loca, al mismo tiempo que mi abultada anatomía rompía la resistencia del agua.


  

    Jack 

    ¡Joder! ¡Hostia puta! Yo y mis jodidas ocurrencias. 

    Por un instante deseé que todo se tratara de una maldita pesadilla en cuanto la vi escurrírseme de los brazos y chillar como una ratita mientras su cuerpo aterrizaba en la poza. 

    Por fortuna no era demasiado profunda, tendría algo más de tres metros de profundidad. Ella salió pugnando por aire tras espaldarazo para encontrarse rápidamente con mis cálidos brazos. 

    Decir que estaba acojonado sería quedarme corto. 

    ¿Hay que recordar que estaba preñada? 

    Por suerte todo se quedó en un susto y el orgullo hecho mierda. 

    —Espero que como caballero no le cuentes esto jamás a nadie —susurró con todo su cuerpo rojo chillón en parte por la vergüenza, en parte por el planchazo. 

    —Joder, bella, es que no me diste tiempo a avisarte —me disculpé realmente abochornado—. La entrada es por el otro lado que hay unas escaleras talladas y no resbala. 

    Nos miramos a los ojos y ya no pudimos contener más las carcajadas que inundaron aquel retirado paraje. 

    Pasado el bochorno nadamos con calma dejando que el agua se llevará cada uno de los problemas que teníamos en la cabeza. 

    Yo ya sabía que desde hace un tiempo se estaba corriendo el rumor de un romance entre la dama fugada de Los Bombers y el vicepresidente de uno de los clubs moteros que ellos conocían, así que sería cuestión de tiempo que el temible Black Timberwolf y el letal Hunter aparecieran por nuestros dominios para comprobar que ella no estuviera aquí. 

    Solo esperaba que la sangre no llegara al río. El Gran Jefe tenía las manos manchadas de sangre y él solo había acabado con una de las bandas más poderosas que existía: los Wild Horses Mc de Colorado. Se había ido sin contarle nada a nadie hasta allí y los había ejecutado de las maneras más terribles imaginables, eso era lo que se contaba. Para cuando Los Bombers llegaron en su ayuda, el agonizante presidente pedía a gritos que lo rematara. Nadie supo jamás nada de las damas, las novias, los culos ricos o los niños.  Black Timber aseguraba que los había dejado vivir, pero las faltas de versiones de testigos hacían pensar lo contrario. También había perdido a su dama, aunque en ese caso la habían secuestrado. Pero Noah se había largado voluntariamente llevando en su seno a sus hijos, lo que podría llegar a hacerle aún más imprevisible. 

    —¿¡ME OYES!? —Gritaba ella a pleno pulmón. 

    —Perdona, ¿qué decías? —Le sonreí. 

    —¿Podemos comer? "Alien" y "Predator" no paran de torturarme. 

    Me eché a reír. Era la primera vez que oía a una futura madre, que normalmente suele ser un desecho de cursiladas, referirse a sus bebés de esa manera. 

    —Por supuesto, bella. 

    Noah se comió las tres tartas de manzana que habíamos llevado. Estaba obsesionada con ellas desde que se había quedado embarazada. Pasamos el resto del día charlando de nuestras cosas. Conociéndonos. Ella acabó rompiendo su férreo mutismo sobre lo que le llevó a dejar a sus hombres y me lo contó absolutamente todo. Desde que conoció a Channel Coast días antes de la fiesta de Timber hasta que se la encontró follando con ellos dos. 

    —Si quieres mi opinión y siento ser tan franco, en parte fue culpa tuya —dije tras darle vueltas un rato—. Les pusiste la miel en los labios sin recordar que un hombre es un hombre y siempre reaccionará si le ponen un conejito delante de la cara. Tampoco pensaste en que ella había cambiado de estrategia... Lo único que no me creo de todo esto es que Hillstrandt te considerará solamente su puta. Él solamente ha dado el chaleco de dama a una mujer que se convirtió después en dama de Los Devils —le expliqué pensando en mi madre. 

    —Volvamos por favor, estoy agotada. 

    —De acuerdo. 

    La ayude a vestirse y a calzarse, viajamos en un hosco silencio. Ella me respondía con monosílabos, al parecer tenía la mente muy lejos de allí. 

    





   





 

    Primera incursión de los Bombers… 

     Estaba jugando mi acostumbrada partida de ajedrez con Greenhorn cuando nos interrumpió Dog algo inquieto. 

    —Rápido, Beast... Greenhorn... Llevaos a Noah. 

     Eran cerca de las tres de la mañana. 

    —¿Ocurre algo, jefe? —Preguntó nuestro sargento de armas a tiempo que yo me amarraba las botas y me apresuraba para ir en busca de Noah. 

    —Black Timber viene con Steelo. Llevadla al otro cuartel. No volváis a menos que yo personalmente os lo diga... Por el jodido Dios de los Pistones, cuidadla. 

      

     Abrí la puerta del dormitorio sin llamar. No había tiempo para sutilezas. A pesar de todo el ruido que hice ella no reaccionó. 

    —Bella —besé sus suaves labios—. Por favor despierta. 

    —¿Ocurre algo? —Preguntó frotándose esos preciosos ojos que me habían hecho perder la cabeza. 

    —Nos vamos de excursión —eso es lo que solemos decirles a las damas y que quiere decir: Hora de poner pies en polvorosa. 

    —¿A ésta hora? —Bostezó mientras le ponía por encima una de mis chaquetas de cuero. 

     Luego recogí su ropa y cosas de aseo y se dio cuenta que aquello iba en serio. 

     Me puse al volante con Greenhorn a mi lado. Amy iba con ella en la parte trasera. Arranqué derrapando y puse rumbo al norte, a la otra casa franca. 

     Por el retrovisor observaba a Noah. Iba en silencio. Expectante. Sin casi querer respirar. Miraba por la ventanilla y supe que ya sabía que escapábamos de Steelo y Timber.
  

      

    Dog 

     Steelo y Black Timber aparcaron frente al porche donde yo los esperaba. Vestido, aunque sin camisa. Únicamente el chaleco que revelaba mi posición cubría mi torso que al igual que mis brazos exhibían mis tatuajes. 

    —Buenos días, hermanos. ¿Qué os trae por mis dominios? —Pregunté simulando la calma que no sentía mientras daba un sorbo a mi café irlandés. 

    —Hola, hermano —saludó Black Timber sin mucho afán bajando de la moto. 

     Desde aquí pude verle las ojeras. Estaba terriblemente pálido y muy delgado. Su melena reposaba desordenada en sus hombros. Él que no era muy amante de las barbas pobladas llevaba una de cuatro meses. 

     Joder, colega, sin duda has visto tiempos mejores. Pensé sabiendo que en parte yo era nuevamente culpable de que pasara por esto. 

     El aspecto de mi soldado no era mejor. Su rostro estaba algo hinchado y surcado de heridas y moretones. Era como si viviera de pelea en pelea. También llevaba una espesa barba que le otorgaba un aura más tétrica. 

     La mirada de Black Timber era la de un hombre que simplemente espera su muerte. 

     La de Steelo era la de uno que está esperando la campana de su próximo combate. Sabía muy bien que mi hijo sería muy capaz de destrozar a cualquiera sin pestañear siquiera. 

     La ausencia de Noah los tenía muy tocados. 

    —¿Cómo estáis? —Dije fundiéndome en mi acostumbrado abrazo con ellos. 

     Apestaban a sudor, a puros y a alcohol. 

    —Como ya sabrás nuestra dama se ha largado —aseguró Black Timber mostrando el chaleco de propiedad. 

    —Ha dejado la clínica y se rumorea que ha estado a punto de abortar... Incluso que folla con un vicepresidente —la mirada de mi hijo me atravesó con una cruda intensidad—. ¿No has oído nada más? 

    —He oído lo mismo que todos, hijo. Pero no me lo puedo creer. Esa chica os ama con toda su alma. Así que es complicado que pueda encajar todo esto, ¿no creéis? 

    —Le dijeron que era mi puta porque mi dama era Channel. 

    —Joder, B.T, ya te advertí que esa zorra te jodería vivo y entonces no era más que una maldita mocosa —le recordé enfadado. 

    —Se enteró que le pusimos los cuernos con ella. 

     Hostia puta. No tenía ni idea de esta jodida mierda. Noah no me había contado nada. Yo supuse que se lo confiaría todo a Beast y que él me pondría al día. 

    —De verdad que no os comprendo... Sois unos jodidos cabrones —miré a Steelo y enumeré sus "logros"—. Torturaste hasta la locura al cabrón que la hizo perder vuestro primer hijo. Le cortaste parte de la polla a Coyote por violarla. Degollaste a los hijos de puta de su jodida banda por lo mismo... ¡Joder, hijo! Casi te pierdo cuando te interpusiste en el camino de la jodida bala que iba a matarla, esa misma bala que te dejó tres malditas semanas en coma. Se desveló cuidándote y descuidando a sus hijos y tú se lo pagas así... Follando con otra... Os merecéis que os dejen por cabrones —miré a Black Timber—. Lo curioso es que al hijo de puta que castraron era tu propio hijo.

  

     

      

    Jack 

     Llegamos por fin a zona franca una hora y tres cuartos después de nuestra partida. Noah dormitaba en el regazo de Amy. 

     Estábamos en un pueblecito que dominábamos. 

     A los pocos días de estar aquí a mi bella le entró algo así como el Síndrome de la Canastilla. Ya les había comprado la cuna, el cambiador con bañera, la mecedora, el cochecito, biberones, pañales, toallas, el esterilizador de biberones, juguetes, peluches, ropa, mantas, pijamas, bodies, pijamas, patucos... 

     Había pasado una semana Timber y Steelo continuaban por allí, así que Dog no creyó oportuno hacernos volver, tampoco era muy buena idea que viniera, así que mantuvimos la posición. 

     Estábamos haciendo una fiesta familiar cuando vi el enorme charco a los pies de Noah. Ella estaba ignorando los dolores. 

    —Bella, o te has meado o estás de parto. Ese charco no es normal. 

     Justo cuando ella miraba para abajo todos los hombres nos volvimos locos. Y teniendo en cuenta que el noventa por ciento de los que estaban allí eran padres fue algo patético de ver.

  

      

    Noah 

     Con Amy y las damas al lado vimos a los hombres poner rumbo al hospital con Jack en cabeza. 

    —¿Es que siempre va a haber un puto: "Alerta general" cada vez que alguna se ponga de parto? —Preguntó una de ellas. 

     Nos echamos a reír al verlos volver y agarrar todos los coches para llevarme. 

    —Jack, la bolsa... —le dije. Ni siquiera me dejó agarrarla. 

     Los chicos llegaron al hospital como si se tratara de alguien herido de muerte. Lo que provocó las carcajadas generalizadas del personal sanitario ante el patetismo de la escena.


  

    Varias horas después 

     Por fin había dilatado lo suficiente. Al comenzar con la ardua tarea que tenía por delante no pude dejar de pensar en mis hijos. Crecerían sin sus padres. Iba a ser muy doloroso. 

     Pero, aunque me hubieran destrozado el corazón aún tenían sitio en mi vida. 

     Aquel sería sin duda un camino duro y solitario. Los echaba de menos, tuve que reconocerme. 

    





   





 

    Una llegada accidentada… 

    En algún lugar del territorio de los Devils 

    Steelo 

     Con los hermanos siguiéndonos pusimos rumbo al hospital de aquel recóndito pueblo de los putos cojones. 

     Estábamos malditamente furiosos. 

     Acabábamos de enterarnos de que nuestra nena estaba de parto. Ni de coña nos los perderíamos. 

     Se helaría antes el jodido infierno Pensé colérico. 

     Llevábamos todas estas jodidas semanas con los putos Devils de mi padre. A pesar de ser un club simpatizante no habían informado. Habría consecuencias por esto. 

     Aunque nos hubiera devuelto los parches ella seguía siendo una dama Bomber. 

     Timber y yo necesitábamos oírlo de sus dulces labios. Nos merecíamos aquello. Pero tenía que decirlo ella. 

     Nos jodía habernos perdido el embarazo y eso no se lo perdonaríamos jamás. 

     Miré a Timber. Llevábamos tanto tiempo rodando juntos que incluso adivinábamos qué pensábamos. 

     La hemos jodido bien. Hemos destrozado el corazón de nuestra mujer. 

     Cambiamos de marcha al mismo tiempo y dimos puño a las máquinas. En pocos minutos estaríamos ante ella. Sin duda alguna nos perdonaría. Conocía a Noah como a mí mismo. 

    O eso quise empeñarme en creer en aquel instante.


  

    Noah 

     Empujaba con fuerza cuando oí con total claridad las motos "Hillstrandt". Eran al menos una treintena. Rugían al unísono. 

     Me habían encontrado. 

     Clavé la mirada en la matrona. La pobre mujer estaba asustada. 

     Me mantuve más o menos tranquila. Dylan era un hombre de palabra. Sabía que los Devils nos protegerían de los Bombers. 


  

    Dog 

     Los chicos, con Beast al frente, estaban posicionados aguardando una orden mía para cerrarles el paso. Odiaría como el puto infierno tener que hacer aquello. Ambos tendrían que estar en el paritorio con su mujer, pero era ella quien no los quería por allí. 

     B.T y mi hijo bajaron de sus motos y caminaron hacia mí. Los Bombers se mantuvieron a la espera. 

     ¿He mencionado alguna vez que mi vicepresidente es el hijo que mi mujer Jackie tuvo con Black Timber?... Porque tiene toda la jodida arrogancia de su jodido padre. 

     Es un puto alfa, como él. 

     Jack los miró con desprecio mientras afirmaba: 

    —Vuestra jodida pérdida es mi maldita ganancia. 

     Black Timber y Steelo cargaban en su contra para partirle la cara cuando la pequeña figura se interpuso entre ellos. 

     Se me apretaron las putas pelotas cuando vi a Amy entre los Bombers y los Devils. 

    —¿Acaso no ha sido suficiente todo el maldito daño que ambos habéis causado? —Les encaró furiosa—. ¡La habéis destrozado! ¡La habéis hundido! ¡La habéis humillado y jodido por completo al pensar con las pollas en vez de con las cabezas! ¡Los Bombers la han humillado! ¿Con qué cara venís a pelearos? Timber, Steelo, ella ya no es vuestra propiedad. Os devolvió los parches... Si queréis quedaros, de acuerdo.  Pero si vuelvo a ver alguna pelea, os largáis... Y eso va por ti también —miró a Beast—. Será ella quien decida a quién quiere a su lado. 

     Los chicos asintieron mientras yo los miraba con una sonrisa burlona que desapareció de mi rostro al ver la advertencia en los ojos de Amy. 

     Superadas las hostilidades Devils y Bombers fueron a tomarse unas cervezas a un bar cercano. 

     Black Timber, Steelo, Amy, Jack y yo llegamos a la sala de espera en un tenso silencio. 




  

    Noah 

     Gruesas lágrimas de alegría resbalaron por mis mejillas. Acababa de escuchar el potente llanto del primero de mis hijos. 

    —Es una niña —anunció la sonriente matrona que le pasó el bebé a la eficiente enfermera. 

    —James —susurré antes de proseguir. Era todo un Hillstrandt con los finos cabellos rubios casi blancos. 

     Estaba al límite de mis fuerzas. 

     Unos cinco minutos después rompía a llorar mi pequeña. 

    —Ziah —dije recordando la moto de Steelo. Su cabello era algo más oscuro.  

     Amanda entró en la habitación que los Devils se habían encargado que fuera individual cuando estuve presentable. 

     Mis bebés rosaditos dormitaban en mi regazo. Al mirarlos supe que no había nada más grande en el mundo que ellos. Estaban tan indefensos que supe que sería capaz de morir por ellos una y mil veces. 

    —Cariño, los chicos... 

     Amanda me devolvió a la realidad. 

    —Lo sé... 

    —¿Quieres verlos? —Preguntó con toda la cautela del mundo. 

    —Mis hijos tendrán que conocer a sus padres tarde o temprano —repuse agotada. 

     Aunque ni muerta lo reconocería. Necesitaba verlos. 

    —Y, ¿Jack? 

    —Ha estado conmigo en todo momento. Si hay alguien que se ha ganado a pulso estar aquí es él sin duda. 

     Oí sus botas chocar contra el suelo con la vista clavada en mis niños. Jack se sentó junto a mí y les acarició las piernas. 

     Miré primero a Paul y me mordí el labio inferior. Jamás lo había visto tan apagado. A su lado, Steelo parecía como una granada a punto de estallar. Sin embargo, parecían verdaderamente arrepentidos. Supuse que era en parte por haberse perdido el embarazo. 

     Pude distinguir la furia en ambos cuando sentí los suaves labios de Jack posarse sobre los míos. Me reclamaba delante de los presentes. Nos miramos a los ojos. Paul y Steelo apretaron las mandíbulas, pero se contuvieron. 

    —¿Cómo...? 

     Comprobé cuan culpable se sentía Steelo en cuanto se interrumpió totalmente ruborizado. Él es todo un motero y creo que con eso sobran las explicaciones. 

    —James y Ziah. 

     Los tres repitieron los nombres reclamándolos para sí. 

     Hechas las presentaciones Dylan y Amanda tuvieron que intervenir. Casi se desencadena la tercera guerra mundial cuando se pusieron a pelearse entre ellos por ver quién se quedaba conmigo y los niños. 

    —Yo he estado a su lado todos estos meses. Les he dado un hogar. Así que tengo todo el derecho de quedarme —les encaró Jack sin temor. 

    —¡Y una mierda! —Replicó Paul. 

    —Esos bebés han salido de estas pollas — Steelo se señaló y señaló a Paul—. Es nuestro derecho cuidarlos. 

     Los miré perpleja. Tenía ganas de levantarme y abofetearlos a los tres. Pero. Ni llegaría a sus rostros, ni tenía siquiera fuerzas para intentarlo. 

     Dylan le dio un coscorrón a Jack a tiempo que Paul y Steelo lo recibían de Amanda. 

     Suspiré agradecida cuando ella los echó a los cuatro diciendo que se quedaba conmigo. 

     Me estaba quedando dormida cuando la escuché decir. 

    —Va a ser divertido ver a esos tres gallitos pelearse por ti. 

     Fruncí el ceño ofuscada por la idea cuando sentí el beso de Amanda en la frente. 

    —Descansa, preciosa. Lo has hecho muy bien. Son perfectos. 

     Sonreí orgullosa con los ojos cerrados. 

   



 Hermanos de Sangre (I)… 

    Dog 

     Me fumaba un cigarro a las puertas del modesto hospital esperando. La noche había sido jodidamente larga. 

     Gracias al Dios de los Pistones que la sangre no llegó al río. 

     Joder. Steelo es mi hijo y está sufriendo por Noah, Black Timber es mi hermano y está enamorado hasta la jodida médula, Jack es también mi hijo, aunque no sea biológico, yo lo he visto crecer... 

     Cerré los ojos y recordé a Amy. Se me apretaron las pelotas al recordarla ahí. Tan poca cosa delante de esas jodidas bestias. 

     En teoría los Bombers y los Devils eran hermanos, aunque no estaban hermanados. Los unía la sangre de Jack, aunque Timber aún no lo supiera. 

     La cosa con Amy se rompió cuando ella eligió a Steelo antes que a mí. No podía culparla, era nuestro hijo. Yo lo habría elegido también. 

     La echaba de menos horrores. No habría cosa que me haría más feliz que Amy llevando mis parches tal y como los lleva Jackie. Ella decidió poner tierra de por medio cuando se enteró de la llegada al territorio de los Devils de Black Timber con los Bombers... Seguía sin querer saber nada de él. 

     Sin embargo, ahora mismo en mi mente no había más lugar para otra cosa que no fuera Amy. 

     Abrí los ojos y me puse en pie. Llegué a la cercana floristería y... 

    —Buenos días, Wild Dog —me saludó aquella niñatilla sonrojada—. Y ¿Beast?... ¿Cuál es su signo? ¿Y su cumpleaños? ¿Cuál es su color favorito? ¿Número de la suerte? ¿Qué edad tiene? ¿Sabes cuál es su canción favorita? ¿Y su comida? ¿Y su...? 

    —Oye, chica... Suelta puño —le espeté—. Regla número uno: Jamás hables a no ser que yo te pregunte. Así que cierra el puto pico y escucha de una jodida vez. Dame un ramo de rosas blancas. 

     Salí del local antes que aquella puta chiflada siguiera dándome el coñazo con Jack. En parte lo comprendía, mi hijo era atractivo y las tenía haciendo cola para follárselo. Él nunca había tenido problemas de autoestima. Tenía esa seguridad en sí mismo tan Hillstrandt que casi rozaba la arrogancia. Todo se fue al carajo por culpa de aquella zorra.  

     Su primera esposa. 

      

     Abrí la puerta del cuarto y las observé. Noah y Amy estaban mirando absortas a los pequeños. 

     Mi mirada se centró en Amy. Era una verdadera belleza. Seguía teniendo mis pelotas en sus manos. 

     Amy abrió los ojos en cuanto vio el ramo. Mi sonrisa vaciló cuando ella me lo quitó y miró a Noah. 

    —Mira, cariño... Las primeras flores para la bella mami. 

     Mi puta avanzadilla se había jodido estrepitosamente. 

     Solo vencen los valientes. Pensé con determinación. 

     Agarré a los niños y los mecí con mucho cariño. Amy se acercó y besó a ambos bebés en los pies. Me miró a los ojos seguramente recordando a nuestro hijo, Steelo cuando era un bebé. 

     Junté mi frente con la suya y a punto estuve de besarla. Ella se separó totalmente ruborizada. 

     Noah nos veía aguantando la risa. Solo le faltaban las palomitas. Les devolví los niños a Noah y me senté a leer el periódico. 

     Objetivo cumplido. Pensé. 

     Media hora después llegaron los chicos. 

    —Ahora que están aquí, ¿por qué no descansas un poco, nena? —Le dije a Amy. 

    —De acuerdo, estoy agotada. 

     La miré mientras le daba un beso a Noah y a los enanos. Los fulminó a los tres con la mirada y nos pusimos en marcha. 

     Su hermosa risa inundó mi todoterreno mientras me contaba su día con Noah y los mellizos. 

    —¿Qué crees que pase con ella?... ¿Aceptará a Jack? 

    —Eso podría suponer un hermanamiento de sangre. Pero, lo importante es que ella esté bien. Decida lo que decida. 

     Aparqué y bajamos del todoterreno. Los niños correteaban jugando con los balones. 

    —¡Jefe Dog!... ¿Juegas? 

     Antes de que lo repitieran ya estaba corriendo con ellos.



  

    Amanda 

     Miré a Dylan y sonreí recordando aquellos tiempos en los que él corría tras Steelo. Recordé la risa contagiosa de ambos. Sonreí al recordarlos subidos en Ziah, la moto que ahora lleva Steelo. Sonreí con nostalgia cuando me pidió matrimonio... Jamás le contesté. 

     Mi sonrisa murió en cuanto recordé cómo se lo llevaban detenido. 

     Negué con la cabeza y lo dejé jugando con los niños. Entré en la casa del club. Las mujeres estaban ocupadas con la limpieza de las zonas comunes. Agarré el cesto de la ropa y salí al enorme patio trasero. 

     Me relajaba tender la ropa. Me encantaba ver las sábanas blancas refulgir bajo el sol, las formas que se creaban. Adoraba el olor de la ropa recién lavada. 

     Estaba canturreando acabando de tender la última sábana cuando sentí las enormes manos cálidas rodear mi cintura. Sus poderosos brazos enroscaron mi cuerpo. 

     Su rostro se enterró en mi melena negro azabache y rizada. Sentí cómo aspiraba mi aroma. Cerré los ojos. Mis pezones se endurecieron. Todo mi cuerpo reaccionó. 

     Dylan me giró para besarme, pero... 

    —Detente —él me miró con calma—. En todo el tiempo que llevo aquí no has intentado nada. Yo no... 

     Me di la vuelta y regresé a la casa. Subí corriendo las escaleras y me encerré en el cuarto. 

     Las mariposas volvían a revolotear traviesas en mi estómago.



  

    Dog 

     Ya veoa poner sencillo, nena. Pensé con una sonrisa. 

     Me dolían horrores las pelotas, pero la recompensa bien valía la pena. 

     Con una traviesa sonrisa entré silbando en la cocina. Las chicas sonrieron al verme y se pusieron a cuchichear entre ellas. Las saludé con un leve movimiento de cabeza y me serví una gran jarra de limonada recién exprimida. Subí a mi cuarto.




  

    Horas más tarde 

    Amanda 

     Bajé las escaleras con cuidado de no hacer ruido. Llevaba todo el día evitándolo, pero ahora era hora de volver al hospital. 

    —Deja el coche, nena —susurró Dylan detrás de mí. Me giré para ver su hermosa sonrisa chulesca—. Yo te llevo. 

    —No voy vestida para ir en moto —di una vuelta luciendo mi vestido. 

    —Vamos en mi suv. 

      

    Dog 

     Se me hizo jodidamente difícil no mirarla de reojo mientras conducía. Ella miraba al infinito por la ventanilla sumida en sus pensamientos. 

     Acaricié su cálido muslo. Ella reaccionó. 

    —¿Me lo parece a mí o llevas todo el día evitándome, nena? 

    —Son ideas tuyas, Dylan —agarró mi mano y la quitó de sus muslos. Ella apretó las piernas. 

    —¿Estás incómoda, nena? Es la primera vez que haces eso... Lo de quitarme las manos de tus piernas —contuve la carcajada. 

    —Y es la primera vez que haces esto desde que Steelo te pilló con la mano debajo de mi falda. Tenía dos años. 

    —Mensaje pillado, nena. No lo vuelvo a hacer —puse las dos manos en el volante—. ¿Quieres cenar conmigo antes de que te deje en el hospital? 

    —¿Esto es una cita? 

    —¡Claro que no, nena! ¿No cenamos juntos todas las noches? 

    —De acuerdo, pero algo rápido. No quiero que esos tres sigan molestándola. 

    —Lo mismo están de fiesta entre ellos —subí y bajé las cejas con una sonrisa socarrona. 

    —¿Hay algún hombre en este mundo que no piense con la polla? 

    —No lo sé, nena. Baja la mano y compruébalo. 

    —¿¡QUIERES PARAR!?... ¡Ya sé lo que intentas!... 

    —¿Ah sí? Y, ¿qué es lo que intento, nena? 

    —Quítatelo de la cabeza, graciosillo. Lo nuestro terminó hace mucho. 

    —Ya lo sé, nena... Pero nunca echamos un polvo de despedida como el que echaste con Timber —le guiñé el ojo mientras aparcaba junto al restaurante. 

    —¿Seguro que esto no es una cita? —Ella levantó una ceja. 

     La había llevado al restaurante más lujoso del pueblo. 

    —Claro que no es una cita, nena —fingí defenderme conteniendo la carcajada—. Lo dejaste claro antes... ¿Has estado alguna vez aquí? 

    —Sí —contestó. Frené en seco y la miré—. Con Jake Anderson poco después de que perdiera su mujer... me trajo hace un mes o así. 

     Jake "Greenhorn" Anderson era mi puto sargento de armas. 

    —¿Estáis saliendo? —Contuve la rabia. 

    —Lo intentamos. Pero él quería otra cosa. 

    —¿Cómo que "otra cosa"?... 

    —Nada. No es asunto tuyo, chismoso. Vamos a cenar, tengo hambre... Además, ¿por qué te importa tanto? Yo no soy tu mujer como lo es Jackie. 

    —Tú eres mi mujer al igual que Jackie —rebatí. 

     Me miró y sonrió. No dijo nada. Pero estaba claro que quería mantener la distancia conmigo. 

        Cenamos recordando vivencias. Como el trío que nos montamos con Timber y que dio inicio a nuestra relación. La paliza que me dio él al enterarse de todo. Me jodía haber estado todos estos años lejos de Steelo, pero, Timber lo había cuidado bien. Tal y como yo hice con sus hijos. 

     Sé que ella vivió todos estos años por y para nuestro hijo. Se alejó de los Bombers para darle un futuro mejor. Trabajó como limpiadora hasta que Steelo fue lo suficientemente mayor como para trabajar y estudiar. Luego montó su empresa de catering que contrató Noah para el hospital. 

     Acabada la cena salimos agarrados del brazo. Nos reímos de los chistes malos de ella. Lo mejor era cuando encima trataba de explicarlos. 

     Lo estábamos pasando cojonudamente bien cuando... 

     Tres bestias asilvestradas se peleaban como perros callejeros por un hueso. 

     Maldije cuando vi a Amy correr y sujetar a Steelo. Yo me interpuse furioso entre Jack y Timber. 

    —¡MALDITA SEA! ¿¡ES QUE JODIDAMENTE NO OS PUEDO DEJAR SOLOS!? 

    —¡ESE CABRÓN LA ESTABA BESANDO! —Gritó Steelo furioso. 

    —¿ACASO ELLA LE DIJO QUE NO? —Repliqué por no pegarle un tiro a mi propio hijo. 

    —De hecho, le estaba gustando —sonrió Jack... A veces es tan chupapollas como su puto padre. 

     Black Timber saltó por encima de mí y aterrizó sobre mi vicepresidente atrapándolo con su cuerpo. Aporreó con saña el rostro del que no sabía que era su hijo. Comencé a verlo todo rojo sangre cuando Steelo se soltó de Amy y se unió a la lluvia de golpes. Jack se defendía como la bestia que era. 

     Saqué mi arma y disparé al aire. Los apunté ofuscado. Sentí la vena de mi frente latir con violencia. 

    —¡AL PRIMERO QUE SE MUEVA LE VUELO LA JODIDA CABEZA! ¡VOSOTROS DOS REGRESAD CON LOS VUESTROS! —Ordené—. ¡Y, TÚ! —Miré a Jack—. ¡VEN CONMIGO A QUE TE VEAN ESA JODIDA CEJA! ¡NO OS QUIERO A NINGUNO POR AQUÍ HASTA QUE ELLA SALGA Y NO OS ACERCARÉIS A NOAH HASTA QUE ELLA LO DIGA! 

     Steelo fue a replicar. Yo le quité el seguro al arma. Él se calló, sabía que no iba de farol.




  

    Amanda 

     Me despedí de Dylan con un beso en la mejilla mientras él le echaba la bronca del siglo a Jack. Contuve la carcajada cuando, totalmente furioso, les pidió a los sanitarios que le cosieran la ceja al chico sin ningún tipo de anestésico. 

    —¿Pasaba algo fuera? —Preguntó Noah con calma cambiando pañales. 

    —Tres gallitos haciendo el imbécil —resumí—. ¿Ya los has cambiado? 

    —Me falta Ziah. 

    —Yo cambio a esa muñequita. 

    —¿Qué tal todo con Dylan? 

     Me giré para que no viera lo colorada que estaba. 

    —Igual que siempre. ¿Por qué? 

    —Sí, sí... 

      

    





   





 

    Como alma que lleva el Diablo… 

    Dog 

     A Noah y a los mellizos les dieron el alta un par de días después. Le extrañó bastante no haber visto los chicos por el hospital hasta que las enfermeras le contaron la ya famosa pelea en el estacionamiento y la bronca posterior que le eché a Jack mientras cosían en carne viva su ceja. 

     Noah se extrañó bastante al ver a Moose por allí. No sabía que los Shadow estaban de visita... Y yo tampoco. 

     El enorme presidente nacional de Puerto Rico se nos acercó con un osito motero y una osita princesa regalos para los niños. 

    —Hola, Noah. Nos enteramos del parto y veníamos a felicitarte. De lo que acabamos de enterarnos es de que no tienes relación con los Bombers. 

     Conozco desde hace mucho a Moose, lo suficiente como para saber cuándo la va a cagar. 

    —Muchas gracias, Moose, aunque yo no tenga relación con ellos, siguen siendo los padres de mis hijos. 

    —¿Steelo o Timber? —Noah se puso terriblemente colorada por la vergüenza. La sangre me ardió en las venas por la rabia, sabía que la cagaría, pero no a ese nivel. Amy le dio tal puñetazo que lo sentó de culo. Moose es un tipo bastante grande—. Lo siento, princesa —farfulló poniéndose en pie—. No había nada de malicia en lo que te pregunté es que normalmente en un embarazo suele haber un padre, ¿no?... Perdóname, soy un completo gilipolla, nena. 

     Rápidamente, y de forma que este imbécil pudiera comprender, le expliqué que pueden darse casos de embarazos con paternidad múltiple... Éste desde luego no es el primer caso que conozco. 

    —De hecho —le conté—. Aquí en los Devils ya hay un caso similar. Gwen es la dama de Pitcairn, el líder de mis rastreadores. Ella mantenía una relación estable también con su hermano, Arrow, se quedó preñada y al hacerle las pruebas a ambos niños nos dimos cuenta de que uno era de Pit y el otro era de su hermano. Arrow murió meses después durante una huida. 

     Sentí la mano de Noah tirar de mi chaleco. Al mirarla me atravesó esa preciosa mirada tan angustiada. 

    —No quiero volver al club, Dylan... Por favor, por favor. 

     Fulminé con la mirada a Moose por su puta genialidad y regresé con Noah al vehículo donde se abrazó a mí totalmente abochornada. 

    —No pasa nada, princesa. Todo va a ir bien. Te lo juro. Si quieres esperar aquí, aquí me quedaré con vosotros.



  

    Noah 

     De verdad que no sabía en qué estaba pensando cuando inicié una relación con Paul y con Steelo. 

     Toda mi vida he evitado este tipo de comportamientos para evitar habladurías y aquí estoy con dos niños sin saber quién es el padre a ciencia cierta. Mi hijo se parece mucho a Paul. Mi hija, a Steelo. 

     El comentario de Moose, totalmente inocente, me puso de manifiesto una cosa. Yo solo era para Paul como el cigarro que se pasaba con Steelo. 

     Jack, en cambio, era diferente a ellos. En estos cuatro meses se había comportado como un auténtico caballero conmigo. 

    —Llama a Jack por favor —le pedí con un hipido. 

    —Está ocupado princesa. Por eso no vino a recogerte. Black Timber y mi hijo sí quisieron venir, pero se los impedí. Preferí que fueras tú la que los autorizaras. Si quieres... 

    —No, gracias. 

     Me quise morir cuando el coche se detuvo frente a la casa del club con las tres bandas allí reunidas. 

     Sentí una presión fuerte en el pecho cuando Dylan se acercó a mi puerta, con su característica seguridad, y me ayudó a bajar de nuevo. Tenía razón. Debía enfrentarlos. 

     Steelo y Paul aparecieron posicionándose a cada flanco mientras agarraban a los mellizos. Yo quise echar a correr, pero Dylan me lo impidió. 

     Estaba realmente enfadado. 

    —Como ya sabéis ésta es la casa de los Devils. Yo decido quién se queda y quién no. Shadow y Bombers, os invito a largaros al pueblo. Mi invitada necesita reposo. Si me entero de algún tipo de alboroto os la veréis conmigo. Moose, te invito a irte con los tuyos. Black Timber, Steelo... Noah decide. 

     Pero yo estaba tan abrumada por el momento que no fui capaz de dar una respuesta clara así que me giré y me encaminé hacia la casa chocando de frente con el cálido pecho de Jack. Él me abrazó y me dio un beso en la frente fue hasta los chicos y agarró a los niños. 

     Nos refugiamos en la habitación. 

    —Bienvenida, bella. Siento no haber podido ir a recogeros, pero estaba jodidamente ocupado terminando el cuarto —sonrió. 

     Miré alrededor y de nuevo a él sabiendo que me estaba perdiendo algo. 

    —Está igual, ¿no? 

    —Bueno, aquí la única diferencia es que he vuelto a traer mi ropa... Pero, no, me refería al cuarto de los niños. Yo duermo contigo a partir de ahora. 

    —Para el carro... 

    —Suelta puño —me corrigió él con esa sonrisa pícara. 

    —Lo que sea... ¿Has dicho que duermes conmigo? 

    —Sí, nena. Estoy hasta la polla de dormir con Greenhorn. 

    —No te preocupes. Yo puedo dormir con Amanda...



  

    Steelo 

     En cuanto las cosas se calmaron lo suficiente decidí que tenía que intentar hablar con mi mujer. 

     Joder. Acabamos de ser padres. Si me quería fuera de su vida tendría que decírmelo a la cara. 

    —Voy a despedirme de los niños, chaval. Me largo al pueblo. 

     Lo miré sin creerme que fuera Timber quien tiraba la toalla... Esto tenía que ser una jodida broma. 

    —Noah ya ha tomado su decisión y a elegido al chupapollas ese. ¿Te espero? 

    —Ok. Pero antes me voy a despedir. 

     Timber entró y dio un beso a los pequeños que dormían en la cuna. Ziah abrazaba a James. Les sonrió y salió al pasillo. Iba a derrumbarse en cualquier momento. 

     Entré en el cuarto y los miré un rato. Luego me detuve delante de Noah y se la arrebaté de los brazos a Beast. Mis labios presionaron los suyos que se abrieron sin oposición. Mi lengua la saboreó y la sentí temblar en mis brazos. 

     Seguía queriéndonos. 

    —Os veo mañana, nena. Que descanses.

 Me despedí de los bebés con un beso y salí del cuarto. 



    Dog 

     Por fin pude servirme una copa cuando todo se quedó en calma. 

     Estos meses han sido una auténtica locura. Espero que todo acabe solucionándose de la mejor manera. Es lo justo para todos. 

     Miré al prospect que se acercaba con paso nervioso. Traía un sobre en las manos. 

    —Puedes largarte —le dije y me puse en pie para irme a mi cuarto. 

    —¿Va todo bien? —Me preguntó Amy. 

    —Creo que sí... Ven conmigo —le mostré el sobre. 

     Nos encerramos en mi cuarto. Ella se sentó lo más alejada posible de mí. Sonreí. 

    —Estos son los resultados de las pruebas de ADN de los bebés. Les tomé una muestra de sangre a las horas de nacer. Con mi sangre podemos determinar el perfil genético de Steelo. 

    —En el caso de que tú seas el padre —se burló. 

    —No seas perras —puse los ojos en blanco y seguí leyendo. Ella se echó a reír. Mi polla se endureció—. Joder, lo sabía. 

    —¿Qué pasa? 

    —Ziah es nuestra nieta, nena. James es hijo de B.T. 

    —¡Deja que vea eso! 

     Me arrancó los papeles de las manos y los leyó con atención. 

     Me acerqué a ella y besé su cuello mientras Amy continuaba enfrascada en los resultados. 

    —¿Crees que Noah se sentirá mejor si sabe quién es el padre de cada uno de sus hijos? 

    —Claro que sí, Dylan... Yo... Tengo que irme y...

    —¡¡¡TE VOY A MATAR, CABRÓN!!! 

     Pegué un salto en la cama completamente despejado cuando oí el profundo grito de Black Timber. Me puse los pantalones de deporte y salí con la recortada en la mano. 

     Black Timber sujetaba por el cuello a Jack sacándolo hasta la calle. 

    —¡¡¡PAUL!!! —Chilló Noah histérica—. ¡¡¡SUÉLTALO!!! 

    —¡No te metas, nena! —Le espetó furioso. 

     Disparé al aire reclamando la atención de mi antiguo presidente. Noah se miró y fue consciente del aspecto que presentaba. 

     Llevaba una camiseta de Jack. 

    —¡No, Paul, te equivocas! ¡Para! 

    —Black Timber, te lo voy a decir una sola vez. Te estoy apuntando con la recortada. Suelta a mi vicepresidente ahora mismo. 

    —¡Este desgraciado está follando con mi mujer! 

    —No, Paul... ¡Te equivocas! 

     Supe que esto no había hecho más que empezar cuando vi aparecer a Steelo. 

    —No te metas en esta mierda y ve a vestirte de una jodida vez —le dijo a Noah con la mirada fija en Jack. 

    —Steelo, por favor. Sepáralos. 

    —¡¡¡VE A VESTIRTE!!! —Rugió mi hijo. 

     Green junto con el resto de hermanos salieron en defensa de Jack.



  

    Noah 

     Era la primera vez que Steelo me gritaba de aquel modo. Era la primera vez que lo veía furioso. 

     Subí corriendo al cuarto, mis hijos lloraban asustados por los ruidos. 

    —No te preocupes por nada. Dylan lo solucionará. ¿Qué tal la noche con Jack? 

    —Amanda estoy recién parida. Él es todo un caballero y... 

     Me quedé pasmada al escuchar el estruendo de las motos. Dejé a los niños con Amanda mientras recogía toda mi ropa y las cosas de los mellizos. 

     Estaba al borde de un ataque de pánico. Amanda me ayudó a colocarlo todo en la camioneta y nos pusimos en marcha. Tenía que largarme. 

    —Noah, cielo, no puedes pasar toda la vida huyendo —me dijo sin dejar de mirar la carretera—. La cosa es sencilla, siéntate a hablar con ellos. Explícales lo que sientes y pídeles paciencia. Si no te calmas se te puede retirar la leche. 

    —Necesito unos días, solo hasta que me quiten los puntos. Luego te prometo que hablaré con ellos. Pero ahora mismo los necesito fuera de mi vida... A los tres. Mis prioridades son James y Ziah.



 

    Dog 

     Estos malditos perros pararon cuando sus camisetas acabaron empapadas de sangre. 

     Entre grandes jadeos Black Timber ordenó que llamaran a Noah para arreglar de una vez por todas la mierda aquella. Pero ella se había largado con Amy. 

     De repente se quedó blanco y se llevó la mano al pecho, cayó al suelo mientras corríamos a sujetarlo. 

     Amy recibió consternada el mensaje de lo ocurrido. Jack acabó con varias costillas rotas, Steelo con el brazo, a B.T le falló el corazón y nosotros acabamos con diversas heridas y cortes. 

     Era la primera vez que los veía tan desquiciados por un coño. Los celos los estaban volviendo locos. Había que solucionarlo antes de que hubiera serios problemas. 

     Con Black Timber en el hospital mi posición era precaria. Estaban comenzando a surgir demasiadas mierdas entre los Bombers y los Devils. La chispa podría prender en cualquier momento. Ríete tú de la jodida Elena de Troya. 

     Sin embargo, Noah había pedido tiempo y se lo iba a conceder.




 

    Noah 

     Dos semanas después regresamos a la casa cuartel. El aspecto de Dylan nos había dejado claro cómo estaban las cosas por allí. El pobre tenía cortes en la cara y el cuerpo, el labio partido y las manos hinchadas por las innumerables peleas. 

    —Hola, preciosas. ¿Qué tal el retiro? —Amanda se lanzó a sus brazos. El pobre trató de contener la mueca de dolor como pudo. 

     Comencé a sentirme culpable por todo lo que le estaba haciendo pasar. Era culpa mía encontrarme en esa situación. Ellos ya habían hecho más que suficiente. Era hora de empezar a hacer las cosas por mi cuenta. 

    —¿Cómo están los chicos? —Pregunté al fin. 

    —Jack y Steelo en sus respectivas habitaciones. 

    —Y, ¿Paul? 

    —En el hospital, princesa. El corazón ha vuelto a pasarle factura. 

    —¿Tiene problemas de corazón? —Dije aterrada. 

    —Sí, princesa, desde los veintipocos. Creí que lo sabía. 

     Como un autómata subí con Amanda a ver a los chicos. Dylan se encargó de los bebés. 

     A Jack aún le costaba un poco respirar, aunque las costillas soldaban bien. Me recibió con un apasionado beso que interrumpió el dolor. 

     A Steelo ya le habían quitado el yeso grande. Ahora llevaba una simple férula. Me apreté contra su cuerpo de granito y nos fundimos en un ardiente beso. Tuve que reconocerme lo mucho que lo había extrañado. 

     Luego Dylan me llevó al hospital. Paul estaba despierto. Antes de que pudiera decir nada lo besé con pasión. Sus traviesos gruñidos hicieron que mojara la ropa interior. 

      

   



 Las tres Citas (I)… 

    Black Timber 

     La miré a los ojos. A esos hermosos zafiros que me habían robado el corazón. 

     Gruesas lágrimas de preocupación rodaron por sus mejillas y me odié. Me odié por mortificarla, por lastimarla, por ser el causante de su aflicción. 

    —¿Por qué no me lo contaste? —Dijo al fin. 

    —Por eso, nena —acaricié su bello rostro secando sus lágrimas—. Me jode verte sufrir. No quería que me trataras como a un puto inútil. No quiero que me trates como a un jodido enfermo. No quiero sentirme más viejo de lo que me siento en ocasiones. Nena, no quería que cambiara nada... Por eso me callé. 

    —Nada habría cambiado, Paul. Solo me habría asegurado de que llevaras al día tu tratamiento. Nada más. 

    —¿Significa esto que hemos vuelto, nena? —Pregunté esperanzado. 

     Ella me miró con infinita tristeza y supe que jamás perdonaría la confianza que Steelo y yo habíamos traicionado. 

     Sigo sin recordar que folláramos con Channel en la casa de Orange, pero si todos lo decían, seguramente sería verdad. 

    —Esto significa que tenemos que sentarnos a hablar... Los cuatro. Esto no puede seguir así... Jack no se merece... —sentí la calidez de su suave dedo pidiendo que cerrara la puta boca—. Él no se merece que lo tratéis así. No se merece la paliza que le habéis dado. Me ha cuidado todo este tiempo. Ha sido un gran amigo. 

    —¿Amigo? ¿Ese? ¡Mis cojones! Mírame a los ojos, nena —así lo hizo—. ¿Lo amas? 

     Mierda, se había ruborizado levemente. 

    —Me siento muy atraída por él, sí. 

    —¿Habéis follado? 

     Ella se levantó de golpe de la cama como si la hubiera ofendido con mi pregunta. 

    —Claro que no. Ha sido muy respetuoso conmigo. 

    —¿Estás segura que ese chico es motero de verdad? Parece un puto pétalo de asfalto. 

     A tiempo de que ella me fulminaba con la mirada, yo pulsé el timbre del cabecero. La enfermera llegó rápidamente. 

    —¿Ocurre algo señor Hillstrandt? 

    —Llame al médico. 

    —¿Va todo bien? —Preguntó Noah mirando todos aquellos cacharros. Frunció el ceño y me miró—. ¿Te sientes mal?


  

    Noah 

     El médico entró a atender a Paul. 

     Salí para encontrarme con Dylan que acababa de cambiar a los niños mientras le tarareaba una canción de Black Sabbath. 

    —¿Han dado mucha guerra? 

    —De momento solo comen, duermen y se mean —me sonrió—. La única guerra que dan es para que les cambien o les den la teta... ¡Ojalá mi vida fuera igual! 

    —Abuelito, ¿quieres que te cambien los pañales? 

    —Preferiría que me dieran la teta, princesa. 

     La enfermera salió de su garita con cara de muy pocos amigos haciéndonos callar al instante. En cuanto salió el médico entramos en la habitación para encontrarnos con que Paul estaba en pie y vistiéndose. 

    —Me han dado el alta. Nos vamos. 

    —Mis chicos te lo van a agradecer —suspiró un aliviado Dylan—. Los tuyos están empezando a descontrolarse. 

    —Joder y ¿Bear?... 

    —Es el peor de todos. 

  

    Black Timber 

     Salimos del jodido hospital con Noah dándome todo tipo de indicaciones, entre ellas y la más insistente fue que me tomara las cosas con calma. Tuve que poner los ojos en blanco y sonreír, iba a comportarse como todo un sargento con esas cosas. 

     En cuanto llegamos al club mi presencia hizo que los ánimos se calmaran al instante. Tras ordenarle a mis chicos enérgicamente que se largaran me instalaron en una de las habitaciones. 

    —Bien, chicos —habló Noah. El chupapollas de Jack también estaba con nosotros—. Creo que los cuatro necesitamos esta conversación. 

     Nos puso al corriente de todo lo que había visto en nuestra casa el día que nos encontró con Channel. Sin ningún reproche nos explicó cómo había sido su vida hasta que nosotros reaparecimos y finalmente en qué punto se encontraban sus sentimientos. 

     Por un lado, yo ya no quería más complicaciones, lo único que necesitaba era calma junto a los mellizos. Sin embargo, estaba en el dilema de que no quería que nosotros saliéramos de la vida de nuestros hijos porque eso no sería justo para ellos. Además, y eso fue lo que nos tocó la polla a los dos, quería darle una oportunidad al soplagaitas de Jack. Así que la cuestión era o bien estar sola, o volver con nosotros dos, o empezar una relación con Beast. 

    —O intentarlo los cuatro —salió de mis labios sin que me diera cuenta. 

     A éstas alturas de mi vida me daba igual quién estuviera a su lado, yo sí que quería estar ahí. 

    —De ésta manera todos ganamos —coincidió Steelo. 

    —Tengo que pensarlo. Ahora mismo tengo otras dos prioridades. Solo prométanme que no os mataréis entre vosotros. 

     Ella se quedó callada acariciando ausente su barbilla y supusimos que estaría pensando qué hacer a continuación. A Stearling y a mí nos conocía de sobra, sin embargo Beast, solo había sido su guardaespaldas.



  

    Cuatro meses después 

    Noah 

     Definitivamente no podría tomar una decisión sin conocer a Jack como pareja. 

     En éstas cosas pensaba cuando oí su voz al otro lado de la puerta del baño. 

     Steelo y Paul estaban en el porche con los bebés. 

    —Te decía que podemos salir para conocernos mejor. Con ellos has tenido citas y esas cosas, pero yo solo he sido tu guardaespaldas. 

    —Ésa es una buena idea —dije mientras cubría mi cabeza con la toalla y mi cuerpo con el albornoz. Salí del baño y lo miré—.  Sabes que soy una madre con dos niños pequeños, ¿verdad? 

    —Jamás haría que te ausentaras mucho tiempo. Ellos te necesitan por encima de cualquiera de nosotros. Por eso he pensado que en lugar de la típica cita con cena a la luz de las velas podemos ir al Steakhouse. Es un restaurante ranchero al que van familias con hijos. Así si quieres puedes traerlos a ellos. ¿Qué te parece? 

     Me puse de puntillas y le besé en la mejilla. Para mí significaba mucho que quisiera incluir a mis hijos en nuestros planes. Él ya pensaba como un padre. 

     Me fui al armario que compartimos y agarré uno de mis inseparables vestidos. Era de tela vaporosa rosa. Yo ya llevaba puesta la ropa interior. 

    —¿Ocurre algo? —Pregunté al ver que no salía del cuarto. 

    —Estaba pensando que podemos quedar ahora. 

    —¿Ahora?... Bueno, no es mala idea, pero necesito tiempo para arreglar a mis querubines moteros. 

     Él sonrió con candidez y me dio un beso en la punta de la nariz. 

    —De acuerdo, bella. Voy a prepararme. 

     El steakhouse "La parrilla del infierno" nos recibió con afecto casi reverencial y comprendí que era un local controlado por los Devils. 

     La única mesa preparada era la nuestra que se encontraba en un reservado. No tuve que sumar dos y dos para saber que Jack había reservado el local para nosotros dos. 

     Me miró con una pícara sonrisa cuando el camarero nos llevó al enorme y solitario reservado. 

     En aquel momento me recordó a... ¡Es imposible! 

    —Aunque no sea una cena romántica, no tiene por qué no ser íntima —me susurró acariciando mi mano. 

     En cuanto nos quedamos solos sus labios atraparon los míos en un ardiente beso que hizo que me mojara como nunca. El que Jack me tuviera sentada a horcajadas sobre él y que estuviera notando su ardiente dureza no me ayudó demasiado. 

    —Te deseo, bella. No sabes las ganas que tengo de follarte, princesa. 

     Su voz, oscurecida por la excitación, me recordó al timbre que solía adquirir la de Paul... 

     Deseché la idea en cuanto sus labios juguetearon en mi cuello. 

     Dios, lo necesitaba dentro de mí. ¿Me convertía eso en una cualquiera? No, porque yo no tenía nada con nadie. 

     Jack se levantó conmigo en su cintura y me sentó en la silla donde él había estado. Me puse tremendamente colorada cuando me di cuenta de las bebidas y de la carta del restaurante. 

     Jack frunció el ceño y echó el pestillo a la puerta. Luego se arrodilló delante de mí y tras levantar mi falda y apartar mi ropa interior comenzó a devorarme. Casi grito al sentir sus dedos en mi interior. Era una sensación extrañamente agradable. 

     Jack y yo nunca nos habíamos acostado, sin embargo, me daba la impresión de que sí lo habíamos hecho. Su toque me recordaba demasiado al de los chicos. Igual es que los moteros lo hacen de forma muy similar... No sabía cómo explicarlo. Era totalmente diferente y al mismo tiempo muy conocido. 

     Estuve por mandar a paseo la comida y pedirle que me lo hiciera, entonces me llegaron los orgasmos en su boca. 

     Sí, orgasmos. 

     Jack era así de bueno. 

     El terriblemente sexy motero salió de debajo de la mesa y tras limpiarse con una servilleta, me besó. 

     Mis manos bajaron hasta su dureza que parecía a punto de romperle los vaqueros que llevaba. 

     Me detuvo cuando fui a... 

    —Tranquila, bella. Esto era el aperitivo. Estaba como loco por probarte y me da mucho morbo hacer este tipo de cosas de esta manera. Pero, tengo un pequeño problema y es que no me gusta que me vean completamente desnudo. 

     Lo miré alucinada. Si algo he aprendido en este tiempo que llevo conviviendo con moteros, es que no son precisamente tímidos a la hora de mostrar sus "atributos" sin importar el tamaño que tengan.  

     Incluso he visto a Dylan. Fue una noche que bajé por agua... Jamás en mi vida había pasado tanta vergüenza. Él es el padre de Steelo, lo que le convierte en mi suegro. Un suegro con un tatuaje y piercings en su porra. 

     Sin embargo, Jack es diferente. Verlo en ropa interior y lejos del club ha sido lo máximo que ha hecho conmigo.



  

    Jack 

     Tuve que controlarme mucho para no acabar enterrado en ella hasta las pelotas. Pero no mentía cuando le hablé de mi fobia a que me vean desnudo. No sé si alguna vez podré estar preparado para que me vea, pero, ahora mismo no. 

     Regresé del baño de domar a lo que me valía mi apodo de Bestia cuando ya había llegado la comida. 

     Ella pidió una pechuga de pollo a la plancha con patatas y yo un buen bistec de ternera. 

     Salimos del steakhouse en cuanto ella comió, después de darles el pecho a los pequeños y de cambiarles los pañales. 

    —¿No vamos a casa? —Miró extrañada porque tomara la dirección contraria. 

    —Vamos a nuestra casa, bella —sujeté y besé su perfumada mano.



 

    Noah 

     La casa de Jack era como esas sacadas de una película sobre el medio Oeste. 

     Se alzaba imponente entre las ondulaciones del terreno. Era de color rojo granero. Tenía edificaciones contiguas. Estaba a unos diez kilómetros del pueblo. 

     Era una belleza. 

     Dejé que él se encargara del cochecito biplaza de los niños mientras yo lo admiraba todo. 

     Había un pinar por detrás de la casa y los locales, un estanque para nadar y otro más pequeño con carpas niponas, tenía un taller, el garaje y una casa de invitados. 

    —Creí que Amanda me había llevado a tu casa cuando la pelea —me acerqué y lo abracé por la cintura. Él, que llevaba a los mellizos en brazos, besó mi frente. 

    —Esa es la casa que conocen todos. Ésta solo la conocen Dylan y Amy. Por cierto, ambos saben que estamos aquí. Vamos dentro, quiero mostrártela. 

     La decoración era totalmente masculina. Predominaba la temática biker. 

     La casa era amplia y espaciosa, con cinco dormitorios. Una cocina rústica que comunicaba con el salón-comedor. Un gran cuarto de baño y otro para invitados. En el sótano estaba la zona recreativa con una mesa de billar, zona de dardos, un karaoke y una barra de bar. 

     Subimos a ver las habitaciones. Me quedé en shock con la de los niños. Estaba pintada en rosa y celeste, con animalitos y princesitas moteros. Los nombres James y Ziah estaban sobre las cunas. No les faltaba absolutamente de nada. 

     Me abracé a él. Los bebés estaban en la misma cuna. Ziah abrazaba a James. 

    —Así que por esto no pudiste irnos a recoger cuando salimos del hospital, ¿verdad? —Él sonrió orgulloso—. ¡Dios mío! Me encanta, Jack. 

     Sonreí emocionada. No sabía por qué éste hombre que llevaba tan poco tiempo conociéndome había hecho tanto por mí y por mis hijos. En serio, Jack era el tipo de hombre que podría tener rendida a sus pies a la mujer que él quisiera. 

     Agarramos a los niños y salimos al pasillo. 

    —Éste será su cuarto cuando tengan más edad. ¿Te puedo invitar al nuestro? 

     Me dejé llevar totalmente abrumada. 

     En la habitación, de colores suaves, había una cuna al lado de la cama tamaño King. Acostamos a los bebés y continué admirando todo: Un armario empotrado, una mecedora junto a la ventana, una tele de última generación. 

     Entré al baño a refrescarme cuando... 

    —¿Tienes mis...? 

    —Sep... Y no pienso devolvértelas —habló desde la cama donde veía la tele. 

     Salí rato después al darme cuenta de que tenía ropa en los armarios. Llevaba una fina bata de seda rosa. Él estaba en la cama metido entre las sábanas. 

     Sonreí con timidez y deseo al mismo tiempo. 

     Mientras que con una mano aplastaba la sábana junto a él, con la otra abría otra parte invitándome a entrar. 

     Dejé caer la bata. Sus ojos azul grisáceo con pigmentos dorados recorrieron mi cuerpo con lujuria. 

    —Ahora, voy a apagar luces —aseguró besando mi cuello. 

    —De acuerdo, cariño, como te sientas más cómodo. 

     Nos fundimos en un apasionado beso a tiempo que lo sentía posicionarse entre mis muslos. Únicamente respetó mis pechos porque estaba amamantando. Me convulsioné por el deseo gracias a sus labios y manos que recorrieron, con la voracidad del fuego, mi cuerpo. 

     Mis manos en sus poderosos hombros lo hicieron detenerse en cuanto oí cómo rasgaba el envoltorio del preservativo. 

    —Soy alérgica al látex, cielo. 

    —Joder —masculló él—. Yo estoy completamente sano, bella, pero, si quieres lo dejamos para otro momento en que podamos. 

     Tiré de él y giramos los dos en la cama. Ahora era yo quien estaba encima. Comencé a besar el fornido y perfectamente esculpido cuerpo de Jack. Su piel, suave como la seda, olía a nívea y a una fragancia de Gio's. Me humedecí por completo oyendo sus profundos y sensuales gemidos. 

     Era, sin proponérselo, un hombre terriblemente sexy, con un magnetismo sexual salvaje y con un volcán a punto de entrar en erupción debajo de su piel. 

     Mis labios siguieron la fina línea de su vello en dirección a su pene cuando... 

    —¡NO! 

     Me detuvo casi con agresivo histerismo cuando mi aliento golpeó contra su glande. 

    —Perdóname, ¿he hecho algo mal? 

     Sabía que la estimulación oral no era lo mío, pero su reacción fue excesiva... Seguro que estaba acostumbrado a chicas de gargantas profundas que fueran muy expertas en ese arte. 

    —Lo siento, nena. No me gustan las mamadas. 

     Sentí cómo volvíamos a girar y tras amarrar mis manos se enterró en mí. 

    —¡Dios, Jack! ¡Es enorme! 

     A lo mejor era por llevar tanto tiempo sin sexo. Pero aquello me dolió como cuando lo hice por primera vez con Steelo. Oí su risita traviesa y lo dejé hacer. 

     No supe cuántos orgasmos me hizo sentir, solo sé que Jack era tremendamente ardiente. 

     El llanto de mis mellizos reclamando comida hizo que nos detuviéramos cuando llevábamos más de dos horas de sexo maratoniano. 

     Jack encendió la luz tras ponerse una gruesa toalla contra la que se marcaba su enorme cresta. Luego me soltó y se metió en el baño mientras yo atendía a mis hijos. Después me ayudó a cambiarlos, incluso se atrevió con James, decía que la señorita Ziah era cosa de mamá. 

     En cuanto se durmieron retomamos nuestro apasionado jugueteo. 

      

    





   





 

    Las tres citas (II)… 

    Jack 

     Regresamos al club muy temprano por la mañana. Entré con la camioneta en punto muerto para no despertar a nadie, pero resulta que todos estaban despiertos a la espera de saber cómo nos había ido. 

     Malditos chismosos. 

     A mi lado Noah se puso bastante nerviosa.  

     Imaginaba el amplio interrogatorio que le esperaba a la pobre al darme cuenta de que las mujeres no estaban fuera. En cambio, en el porche se encontraba mi presidente y el sargento de armas, ambos tomando café en compañía de... ¡Mierda! 

    Black Bear, Timber y Steelo estaban con ellos. 

     Bueno... De perdidos al río. Pensé. 

     Al comprobar que todo el club nos esperaba, encendí el motor y acabé de recorrer los escasos metros que faltaban hasta el garaje. 

     Noah no tenía ninguna relación con los miembros de los Bombers, así que me bajé con calma del vehículo y le ayudé con los niños, me despedí de ella depositando un suave beso en sus labios y enfrenté a aquellos chupapollas.



  

    Noah 

     Quise morirme cuando vi a los chicos junto a Dylan en el porche, a estas alturas creía que ya se habrían ido a Los Ángeles. 

     Steelo tenía una clínica que dirigir y un trabajo que desempeñar y Paul, un taller que dirigir. 

     Sin embargo, en lugar de pensar que había cometido un error con Jack, no dejaba de sentirme bien a su lado. Sabía que mi decisión de aceptarlo había sido correcta. Me gustaba y me hacía sentir segura. 

     Al demonio lo que pensaran de mí. 

     Cuando entré en el club me encontré a todas las esposas de los moteros esperándome en la cocina. Dentro de la casa también había algunos hombres que estaban divididos entre el salón y la zona recreativa a la espera de noticias. 

     Con la excusa de que tenía que acostar a mis hijos me pude deshacer de ellas, no quería dar explicaciones de lo que hacía con mi vida. Tampoco tenía por qué hacerlo. La única opinión que me importaba era la de mi madre y a ella no le parecía mal.

  

    Jack 

    —¿Hablamos ya de "hermanamiento"? —Preguntó el jefe Dog con una sonrisilla socarrona. 

     Mi relación con él no ha sido típicamente la de Presidente y Vicepresidente, es decir, hay confianza entre nosotros y por supuesto, respeto. Dog siempre ha sido para mí como un padre. De hecho, él nos crió a mi hermana Charlie y a mí. Mi madre es su dama. 

     Me senté al lado del presidente de mi club, mirando de frente a los miembros de los Bombers por si acaso me atacaban... No sería la primera vez. 

    —De momento se puede decir que la cita no fue mal. Fuimos a "La Parrilla" y luego le mostré la casa. 

    —¿Seguro que fue eso lo único que le mostraste? —Preguntó Hunter mirándome fijamente. 

     Estaba a punto de atacarme... Y si no había matado ya a aquel cabrón, es porque era hijo de Dog y de Amy y legalmente, mi hermano. 

    —Chaval, haya paz —intervino Timber con calma—. Si queremos que esto funcione, hemos de ser conscientes de que entre ellos dos habrá sexo... Por si no lo recuerdas, Steelo, ella es quien manda... Si quiere follar con él, no hay problema. 

    —Menuda zorra —gruñó Green en voz baja pero no tanto como para que no lo oyéramos. 

     Lo que pasó después fue de lo más surrealista. 

     Dog fue el primero en reaccionar y arrojársele encima. Ellos tenían muy buena relación, de ahí que no comprendiera la reacción del jefe. 

     Me preparé por si Timber y Hunter arremetían contra mí, pero se habían quedado tan pasmados como yo. 

     Definitivamente, algo había pasado entre Dog y Greenhorn. 

     Tuvimos que separarlos. La paliza de Dog estaba siendo inhumana. Era la primera vez que lo veía tan fuera de sí. 

     Timber continuó sujetándolo cuando por fin pudimos quitárselo de encima. 

     Greenhorn estaba tirado en el puto suelo bastante machacado. A Dog se lo llevaban los infiernos. Como vicepresidente tuve que intervenir y mandar a Greenhorn con otra de las secciones mientras se calmaran las aguas con el jefe Dog.

  

    Black Timber 

     Dog estaba celoso como el puto infierno de ahí la paliza tremenda que le dio a su ex sargento de armas. Resulta que el muy gilipollas había intentado seducir a Amanda. 

     Todo eso me importó una puta mierda en cuanto vi bajar a Noah por las escaleras. 

     Era tiempo de nuestra cita. Cita que me habían ayudado a organizar las chicas Devils. 

     Noah llevaba un conjunto de dos piezas. La parte de arriba era un corsé de vinilo rojo que acentuaba sus preciosas tetas inflamadas por la lactancia. Abajo llevaba una falda con amplio vuelo roja. 

     Hasta a mi llegó el suave aroma de su perfume. Como no podía ser de otra forma mi polla reaccionó poniéndose dura como una jodida piedra. En cuanto la tuve delante con esa hermosa sonrisa mi mano se posó en su cintura y la atraje hacia mi cuerpo. 

     No podía evitar ser tan territorial delante de todos. La besé dejando claro a quién pertenecía. 

    —¿Nos vamos, Paul? —Repuso ella a la defensiva—. Recuerda que en dos horas como mucho hemos de volver. 

    —¿Dos horas? ¡No me jodas, nena! ¡Llegaste ésta jodida mañana de una cita que empezó ayer al mediodía! 

    —Los niños tenían su sitio para dormir y sus cosas. Ya sabes que ellos están antes que cualquiera. 

    —Por supuesto que sí, nena. No te he dicho lo contrario, cariño... Solo es que no sabes lo que tengo planeado y ya me estás echando la bronca, muñeca —me defendí con calma—. Además, ¿quién te dice que mis hijos no vienen?

  

    Noah 

     Tuve que darle la razón. Iba con el escudo puesto. Estaba reaccionando de forma exagerada, estaba más a la defensiva con Paul... Pero es que él era uno de los culpables de que estuviéramos en aquella situación. 

     Ellos me habían sido infieles, no yo. 

     Subimos al coche tras acomodar a los niños en su sistema de retención. Me puse un poco nerviosa al ver que salíamos de la zona de los Devils. 

     Una hora después, Paul aparcaba en una casa. Era modesta, de una sola planta, sin ático ni sótano. Con tres dormitorios y dos baños, una pequeña cocina-comedor, el salón y el porche. 

     Al entrar nos recibió una hilera de velas artificiales dispuestas con precisión. La mesa preparada mis platos favoritos nos aguardaba, había música suave y una agradable penumbra. Paul me agarró con delicadeza por la cintura y me acercó a su cuerpo. 

    —¿Bailas conmigo, nena? —Me dio un beso en la frente. 

    —Preferiría que habláramos. Hay muchas cosas que aclarar —me separé de él—. Además, ¿qué esperabas conseguir hoy? 

    —Una cita doble, nena —confesó él. 

     Me asusté bastante. Steelo me sujetó por la mano y me giró hacia él. 

    —¿Qué demonios pensabais que iba a pasar? ¿Así es como me veis de verdad? ¿La puta con la que os acostáis los dos? 

     Steelo me soltó completamente atónito. Yo estaba enfadada. 

    —Nadie cree eso, nena —pudo articular por fin. 

    —¿¡Que nadie cree eso!? —Estallé—. Pero, ¿en qué maldito planeta vivís vosotros? 

    —Esa boquita, nena —me advirtió Paul. 

     No había nada que le enfadara más que una mujer hablando como un estibador de puerto. 

    —¿Eso es lo único que tenéis que decirme? —Insistí. 

    —Vamos a sentarnos y nos explicas qué te ronda por esa cabecita tuya, nenita. Porque te juro que no te comprendo. 

     Coloqué el cochecito de los niños a mi lado, y me senté tras hacerles entender todas las luces. 

    —¿Recordáis el día que ninguno me pudo acompañar a la revisión porque estabais ocupados? Abi vino conmigo. Me contó que los Bombers me ven como tu puta, porque tú ya tienes una dama —Steelo y Paul se miraron—. Aunque me reconocen como la dama del ejecutor, piensan que para ti solo soy una puta. Channel es tu dama. 

    —¡Suelta puño, nena! —Paul estaba muy serio—. Channel no es mi dama ni nunca lo ha sido. Mi dama eres tú. 

    —Y, ¿el chaleco que ella lleva? 

    —El chaleco no era de ella. Perteneció a Jackie. Ella fue mi dama hasta que me abandonó. No he vuelto a saber una mierda de ella en todos estos años. 

    —¿Erais amantes? —Proseguí implacable. 

     No contestaron. Dejé caer los hombros derrotada. 

    —Chicos, quiero que seáis totalmente sinceros. Steelo, ¿qué pasó cuando fue a buscar a Paul a casa? 

    —Según ella nos liamos y me hizo una mamada, nena. 

     Aquello me golpeó más fuerte de lo que esperaba. Miré a Paul aguantando las ganas de llorar. 

    —¿Qué quiere decir “según ella? O te lo hacen o no te lo hacen. No hay un “según fulano de tal”. 

    —Nena, no lo recuerdo. No sé explicarlo. Es… —levanté la mano cortándole al momento. Aquello no tenía ni pies ni cabeza. 

    —¿Es verdad que te vieron haciéndolo con ella en tu club? —Miré a Paul con fijeza. 

    —Nena, ya sabes que sí. De hecho, te lo conté. 

    —Y, ¿el día de mi revisión? 

    —Los dos estábamos ocupados, nena. En eso no te mentimos. Paul tenía la entrevista para el reality y yo estaba atendiendo una urgencia. Él me recogió en la clínica y fuimos a casa para cambiarnos. Dentro nos encontramos a Channel esperándonos con unas bebidas, no recuerdo qué era. Lo siguiente que recuerdo es que yo estaba solo en la ducha del gimnasio para ir a buscarte y luego que Paul bajó diciendo que te habías largado. 

    —La vi... Vi cómo ustedes dos… 

     Ya no pude contener las lágrimas, me sentía impotente y humillada. 

    —Nenita —habló Paul—. Nos dijo que quería hablarnos de ti, estaba preocupada. Lo siguiente que recuerdo es haber subido a la habitación y verlo todo revuelto. Te llamé y tenías el teléfono apagado. 

    —Llevadme de regreso... quiero irme de aquí, no sé qué teníais pensado, pero sea lo que sea no va a pasar. 

     Me puse en pie y me encaminé a la salida con los niños. 

    —Querías sinceridad, nena —dijo Steelo—. Te la hemos dado... 

    —No... Aún no me habéis dicho el por qué... 

     Ambos se miraron y luego habló Paul. Lo que dijo me hizo sentir como una auténtica puta. 

    —No existe un por qué, porque ni yo mismo lo sé. Solo sé que eres el amor de mi vida y la madre de mis hijos... aunque no sean míos. 

    —¡Lo que me faltaba por oír! Me ponéis los cuernos, me hacéis quedar como una puta delante de los Bombers y encima ahora también tengo que oír que los padres de mis hijos no lo son. ¿Algo más? 

    —¿Follaste con Beast? —Disparó Steelo a bocajarro. 

    —Sí... nos acostamos. Me gusta. Me hace sentir segura. Pero, ¿sabéis una cosa? No quiero saber nada... De ninguno. Ahora, llevadme a casa. 

     Una hora después subía con mis hijos en el taxi que había llamado en el club de Dylan. Me despedir únicamente de él y le agradecí su hospitalidad. Puse rumbo con mis hijos a cualquier parte... Nueva Zelanda podría ser un buen sitio, pensé. Necesitaba algún lugar lo suficientemente alejado de ellos. Además, siempre había querido conocer a los māoris. 

    —Lo siento, señora —dijo la empleada de Qantas Airways—. Su tarjeta no tiene fondos. 

    —¡Imposible! —Murmuré mirando a mis hijos. 

     Tras comprobar que ya no me quedaba dinero de mis ahorros recurrir a las únicas personas que podrían ayudarme. 

    —Tranquila, muñeca. Tómate algo en la cafetería, en unos veinte minutos estoy allí... 

    





   





 

    ¡Por las Damas! 

    Jack 

     Oí cómo el chupapollas de Steelo decía algo mientras observaba la tierra que había levantado el taxi en el que acababa de marchar Noah. 

     Subí en mi ripper y me largué de la casa-cuartel. Llegué horas después bien cargado de botellas de alcohol. Hacía ya mucho que había dejado de beber, pero me daba igual porque la que yo consideraba mi dama acababa de dejarme. 

     Me refugié en el sótano donde teníamos la barra y una zona recreativa. 

     Para cuando se me unieron los demás yo ya llevaba una borrachera de campeonato.

 

    Black Bear 

     Llegamos al sótano en donde el vicepresidente de los Devils, con el micrófono en una mano cantaba a la botella que llevaba en la otra una canción de Johnny Cash que salía de aquel puto karaoke. 

     Este chico, desde luego, hacía muchas cosas que en ocasiones me recordaba el comportamiento de mi propio presidente. No me extrañaría que fuera uno de los muchos hijos que probablemente tendrá regados por ahí. 

     En nuestro mundo solemos conocernos los unos a los otros, sobre todo, cuando se trata de nuestros aliados. De aquel muchacho, sin embargo, no sabíamos apenas nada, que era el vicepresidente de Dog y poco más. 

     Las damas Devils evitaron que sus hombres se unieran a nuestra triste celebración, así que Dog y yo estuvimos pendientes para que las cosas no se desmadran.  

     Pero... como siempre pasa, comenzamos brindando por los clubes y acabamos llorando por las mujeres. 

    —¿No sé de qué te quejas tú, chaval? —Le espetó un borracho Timber a Steelo, mientras escuchábamos a Beast cantar aquello de: If I were a boy...—. Tú lo has dicho, muchacho —increpó enfadado al vicepresidente de Dog—. Si fueras un chico no estaríamos aquí como putas plañideras. 

     ¿Había dicho ya que Beast Roberts me recordaba en ocasiones a mi propio presidente?  

     Pues, ésta fue la prueba más fehaciente que pude encontrar. Timber se levantó enfadado a tiempo que Beast le plantaba cara. Pero estaban tan borrachos, que, en lugar de pegarse puñetazos entre ellos chocaron cabeza contra cabeza al perder, ambos, el equilibrio al mismo tiempo... Jodidamente patético. 

     Sep... Definitivamente parecían padre e hijo. 

     Tras aquel patético intento de guerra entre dos clubs simpatizantes, los dos tomaron asiento... Más bien estrellaron sendas posaderas contra las sillas y con la música de fondo el jefe Timber continuó con lo que trataba de decirle a Steelo antes de aquel épico "If I were a boy" de Beast. 

    —Por lo menos a ti te ha hecho padre... Yo encuentro al maldito amor de mi vida y no puedo darle hijos —se quejó con amargura. 

     Si algo he aprendido en estos años que llevo siendo miembro de los Bombers, es que hay que estar lo más sobrio posible cuando el jefe se emborracha. Normalmente suele dar espectáculos bastante divertidos. Y como siempre en esta ocasión no nos iba a defraudar. 

     Las miradas recayeron en Steelo que también le suele andar a la zaga en cuanto a metidas de patas se refiere. 

    —Timber, vuelvo y te repito que los dos la follábamos sin condones... Aunque me importa una jodida mierda, esos niños pueden ser de cualquiera de los dos —Beast dio un paso al frente para golpearlo, pero Dog lo contuvo con delicadeza paterna. 

    Joder, creo que empiezo a entender lo que pasa aquí… 

    —¿Ha tenido una niña? —Replicó como si fuera un gran entendido en la materia—. Porque, ¡YO NO PUEDO TENER HIJAS! 

     Comprendía que lo dijera porque hay hombres que tienen más dificultades en engendrar hijos y otros a los que les cuestan más las niñas. Imagino que es por la calidad del semen. Tampoco soy un erudito en esas polladas. 

     Por el rabillo del ojo vi a Dog volver sujetar por el hombro con discreción a su vicepresidente que parecía a punto a decir algo. Ambos se miraron y Dog, que había salido y regresado con un sobre de color claro, tomó la palabra. 

    —¡Detén la moto, Black Timber! James es tu hijo —le soltó de sopetón. Todos disimulamos la risa con repentinos ataques de tos—. Bueno, en su momento os quité las muestras que necesitaba para hacer la prueba de paternidad... Los niños me lo pusieron más jodido —Timber lo miraba cómo si acabaran de decirle que los perros y los gatos en realidad eran lo mismo—. El caso es que llamé a un colega que me debía un favor. Ziah comparte un noventa y nueve por ciento de genes con mi hijo Steelo, así que ya soy abuelo —nuestro ejecutor se puso tan blanco que pensé que le daría un patatús—. James comparte tus genes en un noventa y nueve por ciento... B.T, eres papi. 

     Aquello fue el detonante de las potentes carcajadas que inundaron aquel sótano. A la de Dog se le unió la de Steelo, a la de éste, la de Beast y finalmente la mía. 

     Acabamos rodando por el suelo con lágrimas en los ojos, con las mandíbulas, el abdomen y los costados doloridos por la risa. El jefe nos miraba como si fuéramos extraterrestres, lo que avivó aún más nuestras carcajadas. 

    —¿¡Se puede saber jodidamente de qué carajo estás hablando!? 

    —Joder, B.T... —repuso Dog luchando por recuperar el aliento—. ¿Qué es lo que no comprendes? ¿Qué es lo que pasa si tu pollita entra en un coñito? Hermano, que ya tenemos una edad para saber perfectamente de esas cosas. 

    —¡YO NO LE VEO LA JODIDA GRACIA, PUTOS CABRONES DE MIERDA! —Rugió furioso. 

    —Nadie se está riendo de ti, B.T —habló Dog frotando su espalda contra la pared arriba y abajo buscando de forma desesperada de llenar sus pulmones—. Solo te estoy diciendo que os hice a los cuatro las pruebas y que estás dicen que James es tu hijo y que Ziah es la hija de Steelo. 

    —¡Y YO TE DIGO QUE ESO ES MALDITAMENTE IMPOSIBLE! 

     Nuestras carcajadas tronaron aún más fuertes que antes. 

    —¿Vas a hacer lo que hiciste cuando Gloria Smith te dijo que estaba preñada "novio a la fuga"? —Ésta vez sólo nos reímos Dog y yo—. ¡Joder, Bear! ¿Dónde lo encontramos? 

    —Al sur de Costa Rica... Casi había cruzado Centroamérica. 

    —Todavía le faltaba Panamá —contestó el presidente Devil burlándose aún más. 

     Y es que la fuga de Timber había sido algo épico. 

    —Bueno, bueno... Pero volví y me casé —se defendió. Volvimos a estallar en carcajadas recordando que lo habían echado de su propia boda—. Además, después de tener a mis hijos me hice la jodida vasectomía... 

    —En realidad —intervine yo en una especie de calma que antecede a la más terrible de las tormentas—. No te la han hecho. 

     Aquella nueva oleada de carcajadas dio paso a las toses por falta de aire. A éstas alturas ya hasta estábamos llorando por la risa. 

    —¿Cómo que no me la hicieron? ¡Joder, Bear, tú estabas conmigo! —Replicó controlándose por no pegarnos un tiro a cada uno. 

    —Cierto. Pero como no ibas muy seguro de lo que ibas a hacer, paramos en un bar que luego supimos que controlaba Hiena. Tú te bebiste todo lo que pudiste y mucho más. Yo paré en la tercera copa... El caso es que nos pillaron en ese territorio y nos dieron una paliza. A ti te patearon los huevos mientras gritabas: A ver si por lo menos los conservo... Por fortuna intervinieron los Bombers y yo conseguí sacarte de toda aquella mierda... En resumen, que no te operaron. 

    —Mi hijo te hará las pruebas cuando estéis frescos —dijo Dog apiadándose de él. 

     Las chicas Devils bajaron a poner orden cuando comenzamos con nuestra guerra de karaoke y el ruido alcanzó decibelios infernales.

  

      

    Dog 

    —Parece que os lo pasasteis bien anoche —habló Amy en la cocina. 

    —Le conté a Black Timber que es padre, brindamos luego cantamos y... ¡Joder, nena! 

     La cabrona había estrellado la jarra de agua contra la mesa de cristal tras darme la pastilla. 

     ¿Había sonreído o me lo pareció a mí? 

    —Me voy a duchar —anunció y mi dolor de cabeza acabó sustituido por el dolor de mis pelotas y mi polla por la repentina erección. 

    —¿Vas a salir? 

    —Sí, voy de compras. 

    —Te acompaño. 

    —No. 

    —Sí... También me hace falta ropa —contesté dando el asalto por ganado.
 

    —¡No quiero ni una puñetera palabra, Dylan West! —Me espetó. Contuve como pude la risa. 

     Acababa de pillarla como si de una adolescente se tratara, escapándose por la ventana de su cuarto. 

     Amy se montó en el coche con toda la dignidad que su machacado orgullo le permitió y arranqué.

 

    Amanda 

     Una vez llegamos al centro comercial le propuse separarnos y volvernos a reunir acabadas las compras, pero Dylan se había aferrado a mis dedos como si la vida le fuera en ello. 

     Lo arrastré primero a las zapaterías. Dylan las odia a muerte. 

     Superada la quinta tuve que desistir de mi plan y empezar a comprar, él ya se había dado cuenta de lo que intentaba. Me compré unas preciosas botas con puntera de hierro y unos zapatos de tacón de aguja. 

     De ahí fuimos a comprar pantalones para mí. Pero como era una maldita tienda unisex él aprovechó para ojear unos cuantos. 

     Grité cuando vi la cortina abrirse y me tapé como pude. 

    —¿Qué tal me quedan estos? 

    —¡SAL! —Le ordené, pero no se movió—. ¡FUERA! 

     Le chillé enfadada y avergonzada cuando me di cuenta de que estaba mirando el reflejo de mi trasero en el espejo. Yo llevaba un tanga rojo de encaje. 

    —Lo siento, nena. No te enfades, ya me voy. Solo dime cómo me quedan. La vendedora quería meterse conmigo en el probador para tomar no sé qué medidas. 

    —Gírate. 

     Aquellos vaqueros desgastados le quedaban perfectos. Acentuaban ese perfecto trasero, redondo y respingón. Marcaban sus musculosas piernas, así como su... 

     Me puse colorada al darme cuenta de que llevaba viéndolo más tiempo del necesario. Su sonrisa volvió a llevarme a aquella época en la que los dos aún no éramos plenamente adultos. 

    —Te quedan bien, Dylan. 

    —Gracias, nena —guiñó un ojo mientras salía del probador. 

     Todo mi ser se estremeció por el deseo. 

     Hechas las compras en estas tiendas pasamos por otras para comprar camisetas, vestidos, faldas, chaquetas... Dylan no perdió la oportunidad para colarse en mi probador hasta que la vendedora lo sorprendió e hizo que el vigilante lo echara. 

     Era la primera vez que veía que un motero obedecía a la autoridad. Y conociéndole como le conozco, más que hacerle caso a la autoridad se trataría de que necesitaba una cerveza o ponerse en contacto con el club. 

    —¿Siguiente parada? —Preguntó levantándose del banco y guardando su teléfono. 

    —Vamos a tomar algo. Ya vendré otro día con las chicas... ¿Qué haces tú con un tres piezas? ¿De verdad que te has comprado uno? —Lo miré alucinada. 

    —¿Quieres ver cómo me queda? —Me dio codacitos subiendo y bajando las cejas de forma alterna. 

    —¡Andando! —Puse los ojos en blanco. 

    —De acuerdo, nena. Te lo muestro en casa. 

    —¡Dios, Dylan West! ¿Es que no te cansas nunca? 

    —Ya sabes que soy muy paciente. Nuestro hijo es la mejor prueba de ello. 

    —¡Para de una vez! Haz algo útil y ve buscando una mesa. Hoy esto está muy lleno. Yo voy a buscar algo que me hace falta. No tardo. 

    —Con una condición… —Este hombre me tenía tan saturada que no me di cuenta de que acababa de caer en su juego cuando con la cabeza le dije que sí. Él sonrió—. Luego me lo muestras a solas.


 

    Dog 

     Donde hubo fuego quedan cenizas. 

     Es una verdad universal. 

     Lo mío con Amy se jodió en el mismo instante en que fingí mi muerte para salvar a Black Timber. Ella nunca me perdonó aquello y lo comprendo. Le tocó criar sola a Steelo con la presencia constante de los Bombers y del propio B.T. Y es que nada más llevarme preso, Black Timber regresó al club y ellos... Follaron. 

     Me enfurecí como el jodido infierno. Amy era completamente mía. Nuestro acuerdo no escrito se limitaba a Jackie, Amy jamás entraría en ese trato. 

     Pero, después de tantos años, he de reconocer que Jackie realmente jamás le perteneció. Ella siempre fue mía. Lo que hubo entre ellos nunca tuvo que ver con el amor... Al menos por parte de ella... O eso, o es que mi dama es la mejor actriz en la historia de la humanidad. 

     Sea como sea, extraño a Amy y voy a hacer cualquier cosa por volver junto a ella. 

     Cuando Amy regresó yo ya iba por mi tercera Heineken. Sonreí al ver cómo ocultaba ella la bolsa de la tienda de lencería erótica e hice como que no había visto nada. 

    —Voy un momento al servicio. La vejiga puede ser muy cabrona. ¿Qué te pido, nena? 

    —Una muy fría. 

     Le di un suave beso y me puse en marcha... No me rechazó.


  

    Amanda 

     Nuestro primer beso en más de veinte años. Por poco me provoca un pequeño orgasmo. Tengo que evitarlo o esto puede acabar muy mal para mí. 

     Nunca me arrepentiré de lo que tuve con Timber. Es ardiente y dulce y de los que da la vida por su mujer. El problema es que es el presidente de un club, que ahora está con él al cien por cien, pero que en aquel momento contaba con un vicepresidente que intentaba matarlo... Eso fue más de lo que Jackie o yo pudimos soportar. Ambas fuimos cobardes. 

     Él siempre estaba en el punto de mira de alguien. Y siempre lo estará. 

     Dylan es mi amor, mi verdadero amor. Me dio un hogar, me regaló a mi hijo y... Me abandonó, nos abandonó. 

     Tengo que mantenerme lo más alejada posible de él. 

    —¡No! —Contesté a su pregunta antes de que me la hiciera. 

    —Joder, nena, pero si ni siquiera sabes lo que... 

    —¡No! 

    —¡Joder, nena! Yo... 

    —No, Dylan West. No voy a mostrarte nada. 

    —Nena, yo solo iba a pedirte cenar fuera —me puso esa cara de niño bueno que me derretía. 

     Tuve que reírme. Es imposible saber por dónde te va a salir este loco.

  

    Dog 

     De regreso al club cada uno se dirigió a su habitación. 

     Sabía muy bien que Amy esperaba para que yo fuera a ver su lencería nueva, pero... Esperé pacientemente en el pasillo. 

    —¡Maldita sea, Dylan West! ¿A qué demonios juegas? —Oí que decía ella. 

     Sonreí cuando entré a hurtadillas en su cuarto, como hacía cuando ella aún estaba con B.T, y le quité la ropa interior. 

     La paciencia siempre da los mejores premios, nena. Pensé mientras salía de nuevo con mi botín. Ella estaba en la ducha. 

    





   





 

    Volver a ti… 

    Capítulo Especial Dog y Amy 

    Dog 

     Habían pasado ya unas cuantas semanas desde que traté de regresar con Amy. Ella seguía totalmente cerrada en banda. Había llegado ya a un punto muerto, así que no se me ocurrió otra cosa que joderla... Es lo que solemos hacer los hombres con pelos en los huevos. 

     Las Lady Devils Mg, que eran nuestras ahijadas, habían venido de visita. Su presidenta, Dee-Dee von Hornett, Lady Stinger, se prestó para mi juego. 

     Ambos teníamos claro que jamás follaríamos entre nosotros... En cambio, ella sería muy capaz de llevarse a la cama a mi nena. Stinger es lesbiana, de hecho, tenía una especie de relación con su capitana de ruta, Emily Taylor, Lady Hawk. 

     Amy entró en la cocina a tiempo que nuestras manos se separaban deprisa por encima de la mesa. Ella nos miró estrechando los ojos. 

    —Hola, nena. Creí que habías salido —fingí sorpresa con un matiz de culpabilidad. 

    —He hablado con tu "hijo" —enfatizó mucho la palabra hijo mirando a Stinger que la devoraba a su vez con la vista—. Pero está de guardia, así que no lo veré hasta dentro de dos días. 

     Amy estaba enfadada. Lo notaba. Sonreí con brevedad y las presenté. 

    —Nena, ella es Lady Stinger, presidenta de las Lady Devils. 

    —¿Mujeres Mc? —Preguntó incrédula. 

    —En realidad son un MG. Son nuestras perritas, pero... ¡Ouchhh! 

     La cabrona acababa de pellizcarme con mucha fuerza. 

    —Deja de joder con eso, West —miró las tetas de Amy—. Vosotros sois nuestras perras. 

    —Pero, necesitáis de los hermanos para mantener esos culitos a salvo, ¿verdad? 

     Le di un sonoro azote en cuanto ella se levantó por más cervezas. Seguro que me lo haría pagar. 

    —No seas tan creído, West. Solo me salvaste el pellejo una vez —me guiñó el ojo. Amy la fulminó con la mirada y yo tuve que aguantarme la carcajada. 

    —Yo diría que fue algo más que el pellejo... Había un agujero, ¿no? —Stinger me lanzó una cerveza que esquivé por muy poco mientras me reía a carcajadas. 

     Entonces fue cuando Amy decidió que tenía suficiente y salió de la cocina. 

    —Pero mira que puedes llegar a ser un jodido capullo integral, West. 

    —Miladi en el amor y en la guerra todo vale... ¿Quién te dice que soy un caballero? 

    —Te habías quedado sin ideas, ¿verdad? —Se echó ella a reír. 

    —La única que se me ocurría es la que siempre tenemos los moteros: amarrarla al cabecero y follarla hasta que me diga que sí —los dos nos echamos a reír—. Me caes muy bien, Stinger, ¿tendremos que matarnos por ella? 

    —Está que te cagas de buena, West. La follaría hasta volverla lesbiana. Le comería ese precioso coñito solo por oírla gemir. 

    —¡Jodida perra! 

     Salimos a la cocina a tiempo que Amy bajaba. 

     Se me apretaron los putos colgajos en cuanto la vimos. Llevaba unos ajustados pantalones de vinilo negro, un sensual bustiere, una chaqueta de cuero y la melena rizada negra al viento. 

    —¿Vas a salir? —Pude articular a pesar de que la sangre se me concentraba en una sola parte de mi anatomía. Me estaba mareando y todo. 

    —Voy a montar. Hace mucho que no lo hago. 

    —¿Quieres que vaya contigo? —Mi mirada se clavó en esas preciosas tetas suyas. 

    —No hace falta, Dylan. No descuides a tu hermana —agarró su casco y salió meneando las sensuales caderas. 

     Tuve que sentarme porque estuve a punto de caer redondo al suelo. 

    —Lo que te decía antes, West. Tu chica está buenísima. Le haría todos los favores que me pidiera y sin necesidad de que tuviera que esperar a que la polla se me pusiera dura después —la zorra ésta me golpeó en el brazo—. Tengo que volver antes de que mi dama venga y nos mate a los dos. 

     La moto de Stinger se puso en marcha. Mi vista estaba clavada en el culito en pompa de Amy. 

    —¿Le pasa algo? —Pregunté encaminándome hasta ella. 

    —No arranca. 

    —Venga, déjame ver... Hay que desmontarle el depósito, nena. Si aún quieres dar esa vuelta podemos ir los dos. 

    —Hace demasiado que no lo hacemos... Montar... —levanté la ceja divertido. Ella estaba terriblemente colorada—. ¡Montar en moto! 

    —¿Recuerdas todas las cosas que hacíamos en moto? 

    —Eres imposible.


  

    Amanda 

     Mi corazón iba a ritmo de samba cuando lo vi ir por su casco. 

     Minutos más tarde su mano izquierda apresaba mi pierna y me hacía pegarme más a él. Mis manos reposaban sobre su duro abdomen. Sentí cómo se echaba para atrás, mis pechos quedaron aplastados contra su espalda. 

     Sonreí cuando llegamos a nuestro refugio secreto. 

     Aquel era el lugar donde habíamos concebido a Steelo hacía ya veintiséis años. Él no lo había olvidado. 

     Se bajó de la moto y me ayudó a bajar. Me quitó el casco y nos miramos a los ojos, él fue a besarme, pero se detuvo al darse cuenta de que yo observaba el árbol donde engendramos con tanto amor a Steelo. 

     Dylan me agarró de la mano y caminamos hasta el árbol. Se sentó con la espalda contra el tronco y tiró de mí. Me colocó a horcajadas sobre él. Acaricié con dulzura su chaleco de presidente con todos sus parches a pesar de que no tenía derecho a hacerlo. Su dama era Jackie, no yo. Ella decidió seguir a su lado, yo decidí quedarme con mi hijo. 

     Dylan me miraba con el mismo deseo con que yo lo miraba a él. 

     Me besó ardientemente. Con urgencia. Con verdadera pasión. 

    —Nena no sé si pueda aguantarte mucho. Desde que Jackie y Charlie se fueron a Hennderson, yo no... 

    —Cariño, solo te pido que vayas con cuidado, hace demasiado que no hago esto. 

    —¿Menos de veintidós años? 

     Se refería a cuando Timber y yo nos acostamos después de que se lo llevaran a él preso. 

     Lo miré a los ojos y él asintió. 

    —Te follaré con cuidado. Por cierto, ¿nos hace falta condón? 

    —No lo sé, amor. ¿Te has operado o quieres darle un hermanito a Steelo? 

    —Copiado. 

     Nos besamos con tanta ansia que creí que explotaríamos por el deseo los dos. Abrió mi bustiere en un movimiento. Mis pezones tostados emergieron completamente erectos. Sus labios los atraparon, su lengua me torturó sin cuartel. Mis gemidos junto a su oreja hicieron que se pusiera tan duro como el mármol de Carrara. Dylan nos levantó y fue por la gruesa manta que suele llevar en una de las alforjas de su Sharona. Me tumbé y vi como bajaba sus vaqueros sin ropa interior. Abrí mucho los ojos cuando su enorme pene salió disparado y golpeó con fuerza contra su vientre. Él sonrió lascivo. Fui consciente del placer que mutuamente nos dábamos cuando sentí su cálido cuerpo debajo de mí. Grité con su glande en mi garganta cuando sopló en mi abertura. Entonces comenzó a dilatarme con sus expertos dedos. 

     Sonreí al ver el nombre de Jackie parcialmente oculto en la cara interna de su muslo. El de Jack estaba camuflado entre los pelos de una bestia similar a la que su vicepresidente tiene tatuada y el nombre de Charlize entrelazado con el de Sharona adornaba su costado. 

    —Dylan... —supliqué. 

     Con un rápido movimiento se puso el condón y taladró mi interior. Por lo menos lo hizo por fases. Primero su grueso glande, luego algo menos de la mitad del cuerpo de su pene y cuando me acostumbré lo suficiente a él entró el resto. 

     El dolor dio paso al olvidado placer. Ese que solo me daba él. Dylan, arrodillado entre mis muslos, sujetó mi trasero y elevó mis caderas para llenarme más de sí mismo. Luego me giró y continuó su cadencioso vaivén soltando algún ronco gemido y besando mi espalda. 

    —Me vas a destrozar, amor —me quejé cuando endureció sus bestiales embestidas. 

    —Antes te gustaba —su voz estaba tan grave por la excitación que a punto estuve de correrme. 

    —Hace demasiado tiempo, nene. 

    —No puedo creerme que en todos estos años... Pero es que tienes un coño muy pequeño, nena. 

    —O tú una polla muy grande. 

     Sonrió. Siempre le soltaba lo mismo cuando él me decía aquello. Tras brindarme una serie de increíbles orgasmos, él se relajó y se corrió entre tiernos besos. Me abrazó mientras yo acariciaba los nombres de Steelo y mío tatuados sobre su corazón. 

    —Jamás creí que los volvería a ver ahí. 

    —Mi cuerpo será por siempre el templo de mi familia, nena. 

    —¿Tuviste algo con esa tal Dee-Dee? —Solté al rato. El mero hecho de imaginarlo me provocaba ganas de vomitar. 

    —No hemos follado, nena. Jackie y tú sois mis mujeres... 

     Y se quedó en silencio acariciando mi cabello y haciéndome todo tipo de confidencias como cuando éramos aquellos jóvenes amantes. 

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    En el punto de mira… 

     Regresamos al club cuando la gran mayoría dormía. Dylan envolvió mi cintura con sus manos a tiempo que volvía a tomar mis labios al asalto. 

    —¿Qué pasa? —Lo miré mientras se ponía en pie y rebuscaba entre sus cajones. 

     Habíamos llegado a la habitación sin que nos vieran u oyeran. 

    —Joder, nena. No me quedan gomas. 

    —Lo que yo decía. Una vida sexual muy activa —me burlé. 

     Él se giró y me dio un beso en la punta de la nariz. 

    —Ya sabes cómo es Jackie. Por el Dios del Pistón, echo de menos un trío con vosotras. 

     Me eché a reír. Algo que amaba de Dylan es que decía las cosas como las sentía. Siempre. 

    —La goma que usamos antes me la dio Jack y decía él que ya tenía unos cuantos años. Espero que no caduque. 

    —¡Pero mira que llegas a ser bruto! —Le espeté asustada—. ¿Qué pasa si se ha roto? 

     Él se acercó y me levantó de la cama para pegarme a su cálido cuerpo de granito. 

    —Seguro que ésta vez tus padres no me parten el alma. 

     Se echó a reír. Yo golpeé su brazo frustrada al recordar todo aquello. 

    —Estaban preocupados por mí. Era solo una niña cuando comencé con Paul. Ustedes teníais diecinueve. Que me quedara embarazada antes de los dieciséis fue duro. 

    —Más o menos año y medio antes, ¿no? 

    —Venga, cariño. Ve por una caja. 

    —¿¡A esta hora!? Joder, nena. Le puedo pedir a Jack y... 

    —No, Dylan. Por favor, quiero que esto sea algo entre nosotros. 

    —Joder, nena. ¿Qué más da?... 

    —Ve a comprar —ordené y me crucé de brazos. 

    —Será mejor que vayas pidiendo una puta cita para tomar la jodida píldora. Odio plastificarme la polla con mis mujeres y lo sabes. 

     Fue a su armario y eligió la ropa. Unos pantalones de cuero, camiseta negra de Metallica, el chaleco de presidente, una chaqueta de cuero con sus colores y guantes para la moto. 

    —¿Vestido para matar? —Lo miré. 

    —Nunca sabes a quién te vas a encontrar cuando vas a dar una vuelta. Debería avisar a alguien. 

    —Dylan... —puse los ojos en blanco. 

     Agarró su arma, similar a la de Paul, pero plateada, así como una de sus dagas. Me dio un beso en los labios y salió por la ventana. Oí a Sharona encenderse, pero muy a lo lejos. 

     Ojalá le hubiera permitido que fuera acompañado. 

    …… 

     La luz de la mañana se filtró entre los estores. Me giré hacia su lado. Busqué su fornido pecho a tientas. 

     No estaba. 

     Cubriéndome bien con la sábana miré en su baño. No había estado ahí, al menos no en las últimas horas. Tras correr a mi cuarto me cambié y volví a salir. Llamé a su teléfono, pero no dio señal y fue cuando me asusté. 

    —Dios mío, ¿le habrá pasado algo por mi culpa? —Mi vientre dio un vuelco similar a cuando secuestraron a Steelo siendo adolescente.




  

    Jack 

     Llevábamos desde anoche en tensión. Vimos cómo salía Dog sin escolta. Esa es la mayor estupidez que puede cometer un motero, más siendo el presidente, salir solo de madrugada. 

     Llevaba llamándolo desde que se largó y al principio respondía. Pero desde hace un par de horas no contesta. El pueblo tampoco está tan lejos. 

     Acababa de dar instrucciones al jefe de los rastreadores y al capitán de ruta cuando vi a Amy al final de la escalera. 

     Fui hasta ella y le di un suave beso en la mejilla, tal y como se lo daría a mi madre o a mi hermana. 

    —¿Sabes algo de mi padre? 

     Solo llamaba a Dog "padre" o "papá" con Amy o con mi madre y cuando estaba muy asustado por él. 

    —No, cariño. ¿Por qué? —Se refugió en mis brazos. 

    —Anoche hablé con él porque me pareció oír su moto. Me dijo que había salido, solo, a hacer un mandado. Entonces empezaron a llegarme rumores que lo situaban en territorio de la alianza de los No Control, en el territorio de los Black Powder de Hiena. 

    —¿Tan malo puede ser eso? —Noté cómo se estremeció y me sujetó más fuerte. 

    —Mamá, si lo pillan allí lo matan. Es el cabrón de Hiena. 

     Enterró la cara en mi pecho y habló. 

    —Seguro que es por mi culpa, cielo. Yo hice que fuera solo a la farmacia. 

     La miré a los ojos y besé su nariz. 

    —Mamá, podía habérmelos pedido a mí. Lo que pase entre ustedes nunca saldrá de mí, además de mi madre vosotros sois mis padres. Tranquila, ya verás cómo está bien, a lo mejor se quedó sin batería. 

     Organicé los equipos que irían a buscarle cuando el ronco rugido de una enorme bestia nos hizo guardar silencio. 

     Amy apretó mi mano. También la había reconocido. Era Marilyn, la mala bestia que conducía mi abuelo Crossbow, el padre de Dog. Era muy raro que la montara. 

     Salimos a su encuentro. Amy se echó a sus brazos. 

     Él parecía algo magullado. Tenía varios cortes. 

    —¿Qué ha pasado, jefe? —Le pregunté manteniendo las distancias con los hermanos. 

    —Llama a misa, chaval. 

     Nos encaminamos a la capilla mientras Amy y él charlaban. 

    ……… 

    —Estoy bien, me he caído de Marilyn cuando venía para acá. Hay que ponerse en contacto con los Bombers y ya. Los Wicked Kings de Coyote y los Black Powder de Hiena están organizando una batida a nivel nacional para buscar al pequeño James Hillstrandt. El colega que les hizo las pruebas de ADN fue amenazado con que matarían a su familia sino hablaba... De hecho, los mataron a todos en cuanto cantó. No sé qué quieran, solo sé que van por James.



  

    Steelo 

     Que mi madre que es agente libre viniera desde el territorio de mi padre a la clínica conduciendo el todoterreno blindado no era buena señal. 

    —¿Ha pasado algo con Noah o con los niños? ¿Estáis bien? 

        Ella se apretó con fuerza contra mi cuerpo. Besé su frente que quedaba algo más arriba de mis pectorales. 

    —No sé gran cosa, cariño. Ya sabes, temas de club. Solo sé que tu padre decía algo de Hiena y Coyote. Llámalo, creo que es algo relacionado con los niños. 

     Se me pusieron las pelotas de corbata. No sabíamos una mierda de Noah desde que se había largado con mis hijos. Yo no paraba de buscarla, pero era como si se la hubiera tragado la tierra. 

     Me puse en contacto con Timber que estaba en Australia haciendo una misión. 

     Tenía que encontrarlos como sea. 

    —Perdona, mamá. ¿Qué has dicho? 

    —Las Ladies Devils... ¿Las conoces? 

    —Claro —hablé desde el vestidor cambiándome—. ¿Qué pasa con ellas? 

    —¿Las conoces? 

    —Ya sabes que nunca perdí el contacto con moteros. 

    —¿Conoces a su presidenta? 

    —Sí, es Lady Stinger. 

    —¿Qué sabes de ella? 

    —Todos le tiran los tejos, pero es lesbiana. 

    —¿Lesbiana? —Salí para verla tan colorada que creí que me pegaría una bofetada. 

    —¿Pasa algo? 

    —Tengo que ir a matar a alguien...




  

    Jack 

     La pequeña mano pasó muy cerca de mí para estrellarse de lleno en el rostro de Dog. 

     Amanda acababa de abofetearlo con furia. Me quedé completamente mudo. Nadie puede tocar al presidente de un club motero delante de sus hombres... Ellos son mis padres de crianza, pero él es mi presidente. 

    —¡No vuelvas a acercarte a mí en toda tu maldita vida, Dylan West! ¡Eres un cerdo! 

    —¿¡A QUÉ POLLAS VIENE ESTO!? —Rugió furioso. 

     Jamás le había gritado a una mujer. 

    —¡NO VUELVAS A ACERCARTE A MI! 

     La vi subir las escaleras, furiosa. 

    —Igual es que se ha enterado de lo de Stinger —le recordé.


 

      

    Dog 

     Veía todo del color de la sangre cuando subí al cuarto de Amy. Iba a estrangularla por lo que acababa de hacer delante de todos. 

     Furibundo. Abrí su puerta. 

    —Nena, te permito muchas cosas... Demasiadas —la sujeté por los brazos con fuerza conteniendo la rabia que sentía—. Jamás se te ocurra volver a tocarme de ese modo delante de los Devils. ¡Jamás! 

    —¿Quién te crees? —Bajó la voz como cuando estaba a punto de echarse a llorar—. ¿Quién te crees que eres para ponerme celosa y así poderme meter en tu cama? Espero que te lo hayas pasado bien porque no vas a volver a tocarme en tu vida. 

     La miré a los ojos. Ella lloraba. Comprendí que se sentía completamente estúpida. La había humillado. Acababa de joderla y ahora se cerraría aún más en banda. 

    —Nena, no tengo ninguna excusa. Ya no sabía qué más hacer para acercarme a ti. Perdóname, por favor. Te he hecho daño, amor. Juro que no volverá a pasar. 

    —Sal de aquí, no quiero verte.

  

    18 meses después 

    Noah 

     Michael correteaba detrás de James y Ziah. Hacía poco que habían comenzado a caminar y a llamarle "papá". 

     Se me partía el corazón cada vez que los oía. 

     Ziah, mi princesa, había heredado el carácter paciente y observador de Steelo, también su lado bromista. James era un clon de Paul hasta en sus manías más tontas y tenía la costumbre de caer en todas las bromas de su hermana. Tenían ya veintidós meses. 

    —Cariño, ¿los baño ya? —Preguntó mi madre. 

     Asentí y subí a cambiarme. Mickey y yo hicimos la cena en completo silencio. 

     Y es que tras lo ocurrido con los chicos me había vuelto más introvertida, más taciturna, más callada. Hablaba lo básico o de cosas superficiales. 

     Había noches que las pasaba llorando echándoles de menos, a los tres. Otras, las pasaba riendo acordándome de sus payasadas. 

     Había conseguido trabajo como pediatra en uno de los colegios. 

     Había evitado todas y cada una de las citas que me habían propuesto los compañeros con muy malos modos. Tanto así que en el colegio me llamaban la "frígida perra de hielo".


 

    Tomahawk 

     La observé mientras ella secaba los platos. 

    —¿Qué pasa, Mickey? —Preguntó visiblemente irritada. 

    —No me lo vas a contar nunca, ¿verdad? 

    —¿Qué quieres que te cuente? Me dejaron sola en mis revisiones. Los Bombers piensan que soy la puta que se acuesta con el presidente y el ejecutor. Ambos me fueron infieles con la maldita Channel. Ahhh, y ella sí es la dama de tu padre. ¿Se me olvida algo? 

    —Muñeca, creo que es tiempo de sentarnos a hablar. Necesitas respuestas y no solo oír que te quieren. 

     Ella me miró atenta y supe que había dado en el clavo...



 

    Black Bear 

     Recibí la llamada del jefe Timber. Había vuelto de Australia. Por fin se había "encargado" de Channel. La perra no causaría más problemas. 

     Me reuní en el taller con Tomahawk, Sniffer y Steel Hunter. Timber llegó poco después. 

     Jamás lo había visto de aquel modo. Era un auténtico animal. Con la penetrante mirada extraviada. Su expresión era tal, que nos acojonaba acercarnos. 

    —¡Al puto grano! —Exigió—. El maldito colega de Dog nos ha vendido. Hiena y Coyote saben de la existencia de mis hijos. Hay que encontrarlos antes de que lo hagan esos cabrones. 

    —Si los encontramos —tomó la palabra Tomahawk—. Deberíamos enviarlos con los Bombers de Australia. 

    —Tienes razón —concedió—. Pero, ahora mismo no sé en quién puedo confiar además de los Devils y los Shadow. 

    —Las Ladies Devils han vuelto —aseguró Steelo. 

    —Buena noticia. Ahora hay que encontrarlos. Dad la voz de alarma.

  

     

      

    Tomahawk 

     Salí de la misa sin decir nada del paradero de Noah o los niños. 

     Lo primero era hacer que ella volviera a confiar en ellos y así evitar que pudiera cometer una estupidez que pusiera en juego la vida de sus hijos. 

     Quizá mi padre me matara cuando se entere de que yo tenía oculta a su familia y no lo había dicho en todos estos meses, esa era la norma. Pero, tenía que intentarlo. 

    





   





 

    Las Cartas boca arriba… 

     Llegué aún con el temor en el cuerpo. 

     La casa estaba a oscuras. No estaba el coche. 

     El teléfono sonó cuando entré a buscar a Caroline en su habitación. 

    —¿Diga? —Contesté al segundo tono. Si hubiera sido el club me habrían llamado al móvil y yo contestado al primer toque. 

    —¡Mike! ¡Menos mal! —La angustiada voz de Noah me puso en alerta—. Estamos en el hospital. 

    —¿Qué demonios ha pasado, princesa? 

    —Estábamos en el... Y se me ha... 

    —Tranquila, princesa. ¿Está Caroline contigo? 

    —Sí, ella está con Ziah, pero... 

    —Me necesitáis allí. Me pongo en marcha. 

    ...... 

     Noah se refugió en mi regazo nada más verme y rompió a llorar. Jamás lo había hecho en todo este tiempo. 

    —Estaba jugando con ellos... Me despisté un momento. Creí que había visto la moto de tu padre. El llanto de Jim me sobresaltó. Había sangre por todas partes. Se cayó del tobogán. 

    —Tranquila, preciosa. Ya verás cómo se pone bien pronto. A esa edad son de goma. 

    —¡Soy la peor de las madres! —Dijo afligida—. ¡Soy terrible! —Sonreí compasivo mientras la acunaba. Besé con ternura su coronilla. 

     Era la primera emoción que mostraba en mucho tiempo. 

    —No eres mala madre, preciosa. Ha sido un accidente, nada más. 

    —Si se muere, me muero. 

     Acaricié su suave rostro comprensivo. 

    —Muñeca, los bebés están hechos para sobrevivir a los primerizos. Aunque los tiren de los toboganes porque sus palpitantes entrepiernas busquen aquello que tanto anhelan —el golpe de ella en mi brazo nos sacó una sonrisa a ambos—. Estará bien, de verdad. 

     Caroline llegó con Ziah que abrazaba con fuerza su muñeca favorita: una princesa motera que le regaló Steelo cuando era una recién nacida. 

    —¡Papi! —Dijo la niña y Noah me miró con ganas de llorar. 

     Por fortuna no le había pasado nada a mi hermano menor. Tenía solo un llamativo chichón. Nada más. 

     Mi bella Caroline le dio un globo celeste. James lo miró fijamente antes de romperlo sin pestañear siquiera. 

     Los tres nos miramos y contuvimos la carcajada. James tenía exactamente el mismo temperamento que mi padre. 

     De repente se soltó de mi mano y salió corriendo hacia una Harley similar a la de nuestro padre. 

     Miré a Noah que tenía los ojos extrañamente brillantes...




 

    Noah 

     Realmente los extrañaba tanto que me dolía como algo físico. Ellos eran mis hombres. Los tres. 

     No paraba de masturbarme pensando ellos. Preguntándome cómo sería estar con los tres al mismo tiempo. Ni siquiera sabía si era posible, solo sabía que los amaba a los tres. No comprendía qué le ocurría a Jack con el sexo oral o con que le viera desnudo... 

    —¡Mami! —James me sacó de mi ensimismamiento señalando mientras daba saltitos—. ¡MOTO! 

     Miré a Michael. Su hermano mayor acababa de comprarle su primera Harley. La que debió haber comprado su padre. Llegamos a casa y nos costó trabajo dormir sobre todo a mi pequeño motero de veintidós meses. 

     Iba con mi madre a la cocina cuando. 

    —Noah. 

     Michael estaba sentado en su butacón con el libro y una cerveza. Lo miré y me ruboricé sin entender por qué. Él señaló al asiento que tenía al frente con aquel gesto tan Hillstrandt suyo. 

    —Tenemos una conversación pendiente, muñeca. Repíteme todo lo que me dijiste hace unos días. 

    —Steelo me contó que ella le había hecho una... Ya sabes —él asintió. Sabía a qué me refería—. Paul me dijo que se habían acostado en el club. Pero, ninguno de los dos recordaba lo ocurrido en la casa. Por favor, Mike, dime la verdad, ¿ella era su dama?




  

     

    Tomahawk 

    —¿Dama? —Me eché a reír sin sentir emoción alguna. Noah se levantó indignada y se sirvió un vino—. No me río de ti... ¿Desde cuándo bebes? 

    —Desde que destruyeron mi mundo. No era perfecto, pero era el mejor para mí. 

    —Empecemos por el principio —ella asintió y regresó a su asiento—. Channel —nada más nombrarla sentí el asco que me daba y la sangre ardió en mis venas. La odiaba hasta el punto de desear verla muerta—. Ella es la hija del antiguo vicepresidente de los Bombers, Nick Coast "Hiena". No creo que haya que explicar por qué pollas lo llaman así... Hiena ambicionaba el puesto de mi padre y al principio unió fuerzas con mi tío Jonathan "Sweet Muscle", pero él murió en una carrera contra el jefe tras intentar abusar de su entonces novia, Amanda, la madre de Steelo. Finalmente, un día perdió los papeles y tras pelearse con él fue expulsado del club. Channel, que estaba obsesionada con mi padre, se quedó en el club y como ella ya se la había chupado, él permitió que se quedara. Un error por su parte. 

    —¿Qué tiene que ver todo esto con ellos? 

    —¿Qué recuerdas de lo que te pasó en el taller con Coyote? —Tal y como supuse ella movió la cabeza negando—. Si tú no hubieras contactado con Steelo y el prospect no lo hubiera interrumpido tú misma habrías acabado arrancándote la ropa interior y abriéndote de piernas para él—ella me miró y supe que no me creía, pues ya lo haría—. ¿Recuerdas si la primera vez que viste a Channel en casa del jefe pidió algo de beber? 

    —Agua —susurró pensativa. 

    —Ahí lo tienes —repuse. Ella seguía sin comprenderlo—. Imagino que dejaste a Steelo a solas con ella —Noah me miró a los ojos y supe que se culpaba por aquello—. Steelo recuerda a trozos aquello porque Channel le puso una dosis mínima. Lo suficiente para ver cómo reaccionaba e ir ajustando la dosis que se lo pusiera en bandeja. 

    —O sea que cuando ella fingía ser mi amiga, ¿ya...? 

    —Llevaría semanas drogándolo. Steelo daría su vida por ti sin dudarlo y pasaría por donde muy pocos pasarían, solo por tu seguridad. Al igual que el jefe o Beast. 

    —¿Quieres decir que ni tu padre ni Steelo comprenden por qué los dejé? —Afirmé con la cabeza dando un trago a mi cerveza. Sabía a dónde me llevaba mi confesión—. ¿Cómo sabes todo esto? 

     Levanté la cara y cerré los ojos. Los dolorosos recuerdos de aquel ayer volvieron a torturarme. Caroline llegó y se refugió en mi regazo. Entre ella y yo aún no había habido sexo, me contentaba con su cercanía, aunque mi polla no pensara lo mismo. Ella quería taladrarla. 

    —Coyote y ella son químicos. Mi hermano le dio la idea de drogar a la gente para que una violación se convirtiera en algo consentido cuando "experimentaron" con mi dama —sentí los ojos de ambas expectantes—. Katie estaba embarazada de nuestra primera hija, Pauline. Ella estaba ya en el tercer trimestre. Por temas del club me mandaron a una misión muy importante... El caso es que les pedí a ellos dos que la vigilaran, Steelo también estaba de misión. Además, ellos eran pareja, así que no tenía motivos para sospechar lo que hicieron los malditos desgraciados. Por lo que me contó luego el forense, la ataron a la cama y la drogaron. La soltaron en cuanto las toxinas hicieron el efecto. Ella misma se arrancó la ropa. Mi hija Pauline murió por las drogas, pero en lugar de llevar a Katie al hospital para que le hicieran el legrado que la salvara aquel cabrón la montó como si fuera una yegua salvaje hasta que, literalmente, la desgarró por completo por dentro. Murió días después por la sepsis del cuerpo en descomposición de mi niña y por sus propias heridas. Eso era lo que aquel maldito hijo de puta iba a hacerte en el taller, destrozarte a base de follarte. Channel los droga para que la monten como la maldita perra que es. 

    —Tengo que hablar con ellos —atinó a decir temblando como un flan. 

    —Lo sé, pero antes —me levanté. Disimulé mis temblores como pude, aún me afectaba aquella historia. Agarré el teléfono de sus manos—. He de contarte algo que no te va a gustar. 

     La puse al día del peligro que corrían, aunque evité decirle que dos clubes venían por su hijo James. Al fin de cuentas había al menos cinco clubs que morirían por protegerles. 

     Ella me oyó blanca como la pared sin dejarse llevar por el pánico. 

    —Ahora que sabes el por qué deberías llamarlos y solucionarlo de una puta vez. 

    Caroline me miró y tiró de mí. La agarré por la cintura y nos fuimos arriba.




  

    Steelo 

     Timber y yo continuábamos con los mapas, señalando territorios, organizando estrategias. Teníamos que dejarlo todo atado y bien atado para evitar daños colaterales y que la prensa se nos echara encima. No podíamos dejar nada al azar, la vida de James estaba en nuestras manos. 

     El móvil de Timber comenzó a sonar. Me lo pasó. Él estaba hasta la polla de todo. 

    —¿Paul? 

        Joder... Era. 

    —¿Nena? 

     Timber levantó la cara de los mapas con curiosidad. Lo puse en manos libres y su voz salió del dispositivo. 

    —Soy Noah, Steelo, ¿estáis ahí? ¿Hola? 

    —Soy Steelo, nena. 

     Timber estaba poniéndose en contacto con los Devils. 

    —Os necesito. Quiero hablar con vosotros, yo... 

    —Ok, ok. ¿Dónde estás, nena? 

    —En casa de Michael. 

    —¡Hijo de puta! —Espetó Timber—. Estamos esperando a alguien, en cuanto llegue iremos a partirle las putas piernas a mi ex-vicepresidente. 

    —Gracias, chicos —susurró y colgó. 

    —Voy a esperar a Beast. Guarda éstas mierdas. 

     "Mi nena". Pensé en cuanto me quedé solo. La imagen de Noah se abrió paso en mi mente. Sus ojos zafiro, tan grandes y luminosos. Su indomable melena castaña. Los sensuales y carnosos labios. Sus pechos... 

     La polla se me puso tan dura que me dolía como un jodido demonio. Me la imaginaba entre sus tetas. Su respingón trasero acabó de volverme loco. Ella decía que era grande y yo le decía que era perfecto para mi polla. 

     Me la imaginé a gatas mirándome con ese toque de inocente lujuria suya. Me ofrecía aquello que durante mucho tiempo me había negado. Pasé la mano por mis vaqueros tratando de acomodar mi palpitantemente dolorida polla. Finalmente la liberé. Las gotas de fluido pre seminal escaparon de mi gruesa punta. Me acomodé en la silla y comencé a masajearla. Cerré los ojos, Noah regresó a mi mente. Llevaba su vestido floral celeste, ese que tan cachondo me ponía, al subirlo vi que no llevaba bragas. Entonces movió su culito invitándome. Joder, ¿qué clase de caballero sería yo si no aceptaba su invitación? Me reí a carcajadas, yo no soy un jodido caballero. 

     Me enterré en su trasero disfrutando del momento. Su grito de placer hizo que me empezara a machacar la puta polla en serio. Ella soltaba esos gemidos y grititos y yo la follaba delante de ellos que sacaron sus hinchadas pollas que ella aceptó gustosa. Joder, nena, me pones malditamente cachondo, le dije y ella sonrió mientras ellos se la machacaban delante de nuestra mujer. Noah me pidió que la follara duro, y así lo hice. 

     Joder, estaba a punto. Mis pelotas al rojo vivo. El conducto se empezaba a llenar. Ella seguía comiéndose esas dos pollas. 

     Abrí los ojos y deseé tener un panzer para destrozarlo todo a mi alrededor. Los chupapollas de Beast y Timber estaban ahí parados y yo con la puta polla en la mano. 

    —¿Interrumpimos algo? —Preguntó el cabrón de mi presidente. 

    —Cabrones, estaba follando con Noah. 

    —¿Te has corrido? —Se burló Beast. 

     No respondí. Me levanté y me guardé la polla, que era una viga de hierro. Las pelotas me dolían tanto que tenía ganas de matar.




 

    Tomahawk 

     Miré las tres motos aparcar junto a la mía. Los recién llegado se bajaron y me miraron enfadados. 

    —Espero que tu jodida excusa por esto sea lo suficientemente buena como para que no te mate —me espetó el jefe. 

     Noah salió detrás de mí y se arrojó a los brazos de mi padre que era quien más cerca estaba de ella. Beast la miró incrédulo. 

    —Pasad, que ella os lo explique. 

    





   





 

    Hermanos de Sangre (II)… 

    Steelo 

     Nos quedamos de piedra en cuanto la vimos. Quisimos abrazarla, pero ella no estaba aún para algo como aquello. Había mucha mierda que solucionar.  

     Las chicas se metieron en la cocina mientras que Tomahawk nos conducía a ver a nuestros hijos. 

     ¡Cuánto han crecido! Pensé después de que todos les diéramos un suave beso en la frente a cada uno. 

     Ziah abrazaba a James quien dormía con el brazo izquierdo debajo de la cabeza. Los arropamos bien y les dejamos encendida la lámpara auxiliar. Salimos dejando la puerta abierta y la luz del pasillo encendida, así como los intercomunicadores. 

     Nos tomamos unas cuantas cervezas en el porche hablando de lo que ocurriría con Tomahawk. Timber dictaminó que el club decidiría después de que solucionemos el problema con los No Control. 

     Regresamos dentro donde nos esperaba un bol con ensalada primavera, patatas horneadas y pescado al horno. 

     Cenamos entre anécdotas que destensaron algo el asfixiante ambiente. 

     Ninguno hizo la más leve insinuación. Aquello era entre Noah y nosotros. 

     Nos sentamos los cuatro abajo listos para charlar cuando se escuchó el ruido sobre nuestras cabezas. 

     Caroline dijo algo que no comprendí, que puso de muy mal humor a mi hermano y vicepresidente. 

     Ella bajó deprisa las escaleras y salió a la calle. Pudimos oír encenderse su coche y arrancar casi al mismo tiempo que Tomahawk rugía en el piso de arriba: 

    —¡Si no estás de vuelta en media hora iré a buscarte y no seré en absoluto razonable! 

     Tomahawk bajó y nos ayudó a preparar el salón donde dormiríamos nosotros tres independientemente del resultado de la charla con Noah. Beast y Timber arrinconaron el sofá multiplazas, mientras Tomahawk y yo quitábamos los más pequeños. Entre los cuatro pusimos el gran futón y Noah acabó de poner las mantas y almohadas en tanto que nosotros tres mirábamos atentos ese precioso trasero que tanto echábamos de menos. 

    —Voy a acostarme —dijo Tomahawk, después de darle a ella un beso en la frente. Estaba visiblemente enfadado y tecleaba sin parar en su móvil. 

    —Bueno, chicos, os debo una disculpa —empezó sin apenas preámbulos—. Mike me ha contado que esa bruja os drogaba para que ustedes se lo hicieran y... —Timber y yo nos miramos cansados ya de todo aquello—. Perdón. Perdonadme por haberos apartado todo este tiempo de los niños. Yo... 

     Timber puso uno de sus dedos sobre los delicados labios de Noah, quien contuvo como pudo las lágrimas, y la besó tiernamente. La habíamos echado tanto de menos que habríamos preferido morir mil veces y de las peores formas imaginables a pasar por todo aquello. 

     Estábamos hasta la polla de reproches. Ella estaba hasta el coño de humillaciones. 

     Solo la queríamos a ella y a nuestros hijos. 

     Noah se separó de él y entonces vio en sus ojos todo el daño que nos había hecho también. 

     Yo la puse en pie con suavidad, la abracé con fuerza a mi cuerpo. Deseando jamás dejarla irse de mi lado. La besé con calma saboreándola. Junté mi frente con la de ella y nos miramos a los ojos. Esa era mi forma de decirle lo atado por las pelotas que me tenía. Ella me sonrió algo ruborizada. 

     Jack tiró con dulzura de su mano y se la sentó en las rodillas. Se fundieron en un beso profundo. Él había sufrido también su abandono, aunque jamás tuvo nada que ver con Channel. 

     Empezamos a besarla y acariciarla. Nos detuvimos en seco cuando escuchamos a Tomahawk maldecir furioso arriba. Los niños rompieron a llorar asustados. 

     Los cuatro subimos a la carrera. Noah pasó por detrás de nosotros y siguió hasta el cuarto que compartía con los niños. Se metió allí con ellos. 

     Tomahawk terminó de vestirse con nuestros colores y le pegó un puñetazo a la pared... Estaba realmente furioso. 

    —Bella, volvemos luego. Temas del club—dijo Beast con calma y cerró la puerta.



  

    Tomahawk 

     Malditamente iba a matar a alguien. Mi puta sangre ardía en mis jodidas venas como la lava. Si ese maldito hijo de puta la había vuelto a tocar estaba muerto. Por mi hija que sí. 

     Llegamos a aquel aparcamiento donde los inútiles civiles se agolpaban como los malditos borregos que eran a contemplar el puto show. Un hombre corpulento estaba a horcajadas sobre la pequeña figura tirada en el suelo golpeándola con ambas manos abiertas. Otra mujer chillaba desesperada tratando de quitárselo de encima.


  

    Jack 

     Aparcamos y corrimos a ayudarlas. Agarré a la que estaba de pie golpeando y gritando en posición de novia y la puse a salvo. 

     Mi hermano menor se arrojó hacia Ulises, mi "suegro". Lo placó con su cuerpo como si fuera una estrella de los All Black. Mi padre, Timber, agarró con cuidado a Caroline y la depositó junto a su amiga que la abrazó de inmediato. 

    —Nosotros arreglamos ésta mierda, no llames a la policía y no te muevas de aquí —ordenó con esa ruda voz autoritaria que tanto se parecía a la mía. 

     Mi padre, Steelo y yo nos pusimos uno junto al otro, hombro con otro y formamos la barrera que tanto intimida a los civiles. La imagen de nuestros parches y colores en las espaldas hicieron justamente lo que queríamos, que nadie interviniera. 

     Tomahawk, totalmente fuera de sus cabales, descargó una lluvia de golpes furiosos contra aquel maldito chupapollas que tanto daño había hecho a Caroline y a mi nena. 

     Pegó hasta que se peló por completo los nudillos. Luego sacó una daga de la manga izquierda de su chaqueta de cuero y la apoyó amenazante en el ojo derecho de aquel cabrón. 

    —Dame una puta razón para que no te mate —habló con tanta calma que se me encogieron las pelotas. 

    —Ella es mi mujer, maldito muchacho. Aunque la folles es mi mujer y seguirá siéndolo porque no pienso divorciarme. 

    —Eso tiene fácil solución, amigo —con un movimiento más propio de un ejecutor devolvió la daga al interior de la manga y empuñó su pistola—. Abre la boca —ordenó. El desgraciado aquel perdió el color del rostro al ver que nosotros también habíamos empuñado nuestras pistolas. 

    —Deprisa, Tomahawk —intervino Timber resoplando impaciente—. Aún tenemos que cavar el jodido hoyo y todo. 

     Hora del show. 

    —¿Todos tenéis palas? —Dije yo—. Hunter, ¿trajiste los picos? 

     Steelo, que es un maestro en la intimidación, esbozó esa sonrisa que no presagiaba nada bueno. 

     El cabrón pareció reconocerle. 

    —Beast, ¿te acordaste de la cinta de embalaje y de la alfombra para... después? 

     Yo sonreí mirándolo fijamente. 

    —Abre la jodida boca —pidió Tomahawk que ya había llegado al umbral de su tolerancia. 

     Metió la pistola en la boca. Un rato después apretó el gatillo a tiempo que explotaba el pequeño petardo que había arrojado muy cerca de ellos. 

     Estallamos en carcajadas al ver que el mierda aquel se había meado en los pantalones creyendo que Tomahawk había disparado. 

    —Aquí tengo… —continuó el vicepresidente de los Bombers sacando del bolsillo interno de la chaqueta la carpeta y el bolígrafo —tu jodido divorcio. Firma ahora mismo. Te garantizo que está cargada —disparó al aire para demostrar que no mentía. Apoyó el metal caliente contra la sien de Ulises que firmó aterrado—. Ahora Caroline está bajo la protección de los Bombers. Somos unos ciento cincuenta hermanos. Tú sabrás si quieres enfadarnos a todos. Como te le acerques a Caroline o a Noah te la verás conmigo o con ellos tres... Por cierto, son tus yernos. 

     Tomahawk lo puso en pie con pasmosa facilidad y lo soltó. 

    —Largo de aquí antes de que te vuele el puto culo. 

     Poco después nos encaminamos al coche de Caroline. Estaba hecha un ovillo temblando y llorando. 

    —Vamos al hospital, nena —habló más calmado. 

     Ella se refugió en su pecho y se echó a llorar. 

    —Gracias por avisarme —le dijo a la amiga de Caroline—. Siento haberte gritado. 

     La mujer sonrió intimidada. 

    —Quiero irme —estaba diciendo Caroline cuando la patrulla se detuvo muy cerca. 

     Timber resopló y fue a hablar con ellos. 

    —Está perfectamente. Solo un poco magullada, pero no hay nada roto —habló Steelo. 

    —Id vosotros delante —le dije a Tomahawk—. Voy a llevar a la señora a su casa. 

     Ella negó con calma. Caroline le dejó su coche y montamos hasta la casa de Tomahawk que estaba cerca.



  

    Noah 

     Mis renacuajos estaban dormidos ya cuando oí las motos apagarse en la entrada. 

     Me estaba bebiendo una copa vino y leyendo cuando se abrió la puerta. Ahogué el grito al ver a mi madre tan magullada. 

    —Tranquila, nena —dijo Paul—. No tiene nada roto, Steelo está en la farmacia. 

     Subí tras Mike y ella para examinarla. 

    —Ulises hizo esto. Caroline había ido a hablar con Bethany que se está separando de su hombre cuando él las sorprendió y le pegó. 

     Llamé por teléfono a Steelo para que comprara un calmante fuerte para sedarla y que no tuviera dolores. Mi madre y yo nos miramos a los ojos. 

     Había cosas que yo jamás comprendería como por ejemplo que un hombre te pegara y que tú aguantaras a su lado. Cierto es que yo voy a iniciar mi vida con tres rudos moteros, pero también sé que ellos jamás me pondrán una mano encima para lastimarme. 

     Steelo llegó poco después y la inyectó. Salimos cuando ella se durmió. Mickey se tumbó junto a mi madre, vestido. Y es que tras mi numerito en el club de los Shadow ellos decidieron tener una relación de amistad que no incluye sexo. 

    —Mike, gracias por cuidarnos. 

    —No tienes que darlas, preciosa. Sois mi familia. 

     Bajé rato después tras comprobar que los niños estuvieran bien. Me cambié la camisa que llevaba por una que me llevaba a las rodillas y que tapaba mis hots pants vaqueros. 

     Me senté entre Steelo y Paul con Jack justo enfrente. 

    —Ya están durmiendo todos —dije. Cerré los ojos y me dejé caer en el futón. 

     De pronto me sentí terriblemente cansada. 

     Sonreí con calma cuando sentí las manos de ellos acariciando mi cuerpo, les dejé hacer. 

     Steelo me sacó la camiseta por la cabeza, sentí mis pechos, que habían crecido un poco tras el embarazo, bambolearse libres. Sus ávidas bocas me recorrían perfectamente sincronizadas de arriba a abajo. 

     De repente recordé algo que no pensaba dejar sin aclarar por más tiempo y me incorporé de golpe tras abrir los ojos. Ellos se quedaron como estatuas mirándome desconcertados. Recuperé mi camiseta y me cubrí para que me prestaran atención. 

     Miré los hermosos ojos de cielo de Jack y sonreí. 

    —¿Recuerdas nuestra cita? —Él se sonrojó y los otros dos lo miraron burlones, estaba claro que no podían evitar ser unos chismosos. Jack puso los ojos en blanco—. Me quedé con una duda después de que hiciéramos el amor—. Paul y Steelo ensancharon la sonrisa, Jack no quería ni mirarlos. Lo estaba pasando mal, pero tenía que seguir, no hay secretos entre nosotros y a lo mejor los chicos podrían ayudar—. En el steakhouse tú me hiciste... Ya sabes —ésta vez yo me ruboricé y él sonrió satisfecho—. Pero, tú no quisiste que luego yo te lo hiciera. Me explicaste que no era algo que te pusiera mucho. Y cuando fuimos a tu casa, ni siquiera me dejaste que te viera desnudo. Cariño, no tienes que avergonzarte. Ya sé que no es cuestión de tamaño... Aquello fue —no pude seguir, recordarlo hizo que me humedeciera. 

    —Nena —habló Steelo —Si tenía la luz apagada, ¿cómo sabías que no era una polla de goma? 

     Jack lo fulminó con la mirada exactamente del mismo modo en que lo hacía Paul. Steelo sonrió levantando las manos en gesto pacífico. 

    —Sea cual sea el problema, chaval —intervino Paul—. Puedes jodernos a la hora de jugar los cuatro juntos. Lo hacemos todo juntos: Dormir, ducharnos y evidentemente follar. Tenemos nuestros momentos a solas con ella, por supuesto, y ese momento puede ser en privado o con espectadores —señaló primero a Steelo y luego se señaló a sí mismo—. Tranquilo, no intervenimos, pero si hay algún problema habla ahora, colega. 

    —¿Qué es lo que te pasa, amor? —Acaricié su mano—. No te gusta que te vea desnudo. No te gusta el sexo oral. 

    —¡No me jodas, Beast! —Replicó Paul y supe que estaba controlándose para... —¡Tiene el coño más dulce que he probado jamás! —Mucho se había controlado—. No sabes lo que te pierdes. 

     Ambos lo miraban como si estuviera loco. 

    —No es eso, cariño. A él no le gusta que yo le... 

    —¡Joder, chaval! ¿No te gusta que te la chupen? ¿Pero qué clase de motero eres tú? ¡Joder! 

     Igual aquello no había sido tan buena idea como pensé. 

    —Cariño, ¿te importa? —Estaba ya por pegarle un coscorrón. Miré a Jack, que era un bloque de hielo en ese momento—. Amor, cuéntame. 

     Él suspiró. Estaba terriblemente avergonzado, pero se puso en pie y se quitó la camiseta. Noté las pulsaciones en el clítoris al ver su perfecto torso tatuado y con metales. Se quitó los vaqueros y contra los bóxers se marcó la tremenda cresta. Luego se dio la vuelta. Se me pusieron los pelos de punta al ver el emblema de su club, los Rolling Devils, surcado con las terribles cicatrices que adornaban su espalda y costado derecho. 

    —Todo esto me lo hice protegiendo a Dog. Volvería a hacerlo sin dudar —Steelo y Paul lo miraron con total respeto. Cosas de moteros, supongo—. Ese no es el problema, bella. Mi problema es la polla —afirmó frustrado—. Mi primera esposa me convenció para quitarme el prepucio, decía que sería como follar con un actor porno y que así se pillaban menos enfermedades sexuales. 

    —Como ¿una circuncisión? —Pregunté intrigada. 

     Él asintió. 

    —Ella me dejó semanas después diciendo que era asqueroso. Desde entonces no... Follaba, pero con luz apagada, nada de mamadas, ni de pajas. No volví a tener una relación estable. 

    —Abajo —ordené. Él titubeó. Alcé una ceja, invitándolo. Él suspiró y se los bajó. 

     Emergió su miembro circuncidado. Era simplemente perfecto. De las mismas proporciones que el de Steelo o Paul. Lo miré hasta que noté el calor en las mejillas. Entonces, un destello en su glande rosa me llamó la atención. Era un piercing. La barra lo atravesaba verticalmente cerca de su conducto. Tenía dos bolitas en la parte superior y otras dos en la inferior. Lo miré excitada y fascinada a partes iguales. 

     Entonces me fijé en que en sus perfectos pectorales había también dos barritas. Subí los ojos y me encontré con su sonrisa sexy. 

    —Antes tenías uno solo de los pectorales con piercings, ¿verdad? 

    —Sep, el otro me lo perforé hace seis. A juego con la de la otra tetilla y con la de la polla y, además —sacó una fina cadena de uno de los bolsillos de sus vaqueros, se la colocó en aquellos complementos y tiró un poco de ellos—. La idea es... Bueno, ya lo imaginas. 

     Sonreí. 

     Me dejé caer de nuevo en el futón. Sus dedos comenzaron a estimularme con sensual maestría. 

    —¿Cómo se hace esto? —Pregunté en cuanto la urgencia se apoderó de mí. 

    —Déjanos hacer, nena —susurró Steelo jugando con uno de mis pezones. 

     Jack se colocó entre mis piernas y estimuló mi centro de placer con esa maestría suya.  Paul recorrió mi cuello con su lengua para luego morder mi hombro con fuerza. 

    —¿No puedes, simplemente, pedirme que abra la boca? —Los tres sonrieron, traviesos. 

    —Te juro que soy todo lo bueno que puedo —los tres se echaron a reír hasta que apreté con mis dientes en su glande, también perforado, sin llegar a clavarlos—. ¡Captado! No volveré a hacerlo. 

     Jack se recostó sobre su espalda y me sentó a horcajadas llenándome por delante por completo. Paul hizo lo mismo en mi otra entrada. Ambos se movían exactamente igual. Eran rudos, viriles y apasionados. Steelo rozó mis labios con su glande, le sonreí al aceptarlo y ahí comenzó mi viaje con ellos tres. 

     Era enorme, estaba caliente y tenía la textura de la seda. Me ayudé con la mano para abarcar más centímetros. Paul y Jack me llevaron rápidamente a una catarata de orgasmos a tiempo que ambos estallaban en mí. 

     Pasada la bruma postcoital abrí los ojos y miré a mi amor de juventud. 

    —Te toca, nene. 

     Él me miró con una sonrisa de depredador que me excitó como nunca. Se instaló entre mis muslos y frotó su glande con mi clítoris. Su experta lengua inundó mi boca. 

     Miré desconcertada a Paul y a Jack cuando Steelo me giró y puso un cojín elevando mis caderas. 

    —¿Qué vas a hacer? —Inquirí insegura. 

    —Algo que lleva mucho tiempo en mi lista, nena —dijo colocándose el preservativo de poliuretano. 

     No pude protestar porque me relajó con sus sensuales caricias. Se introdujo primero un poco, se detuvo para que me acostumbrara a él. Acarició mi clítoris e hizo que mi resistencia cediera. 

     Poco después movía mis caderas pidiéndole más. Mi sexy vaquero no me defraudó. Como si de una perfecta maquinaria suiza se tratara, llegamos juntos al orgasmo. Me abrazó cubriéndome de besos mientras íbamos a la ducha de la planta baja. 

    —Mami... 

     La vocecilla de Ziah resonó en lo alto de la escalera. Steelo y yo nos miramos. Me puse en marcha para que la niña no viera nada. El futón estaba orientado hacia las escaleras. 

     Por fortuna Jack y Paul estaban ya duchados y con los pantalones de deporte puestos. Yo me puse la holgada y larga camisa, fui a agarrar a mi hija. 

     Ziah apretó su carita contra mi pecho. 

    —¿Qué le pasa a mi niña bonita? —Susurré sonriendo. 

     Deposité a la niña con su padre, Steelo, que la acunó con verdadero amor. Subí por James antes de que tratara de bajar y se me cayera por las escaleras.



 

    Tomahawk 

    —Buenos días, familia —hablé desde la cercana cocina—. Hay que ponerse en marcha, Dog nos espera, jefe —dije a mi padre—. Llámalo antes, dice que tenéis que organizar el hermanamiento. 

     Seguí con mi suv las tres motos que me precedían camino al territorio de los Devils. 

     El jefe alzó el puño ordenando que nos detuviéramos. Miré por el retrovisor... Nos seguían. 

     Si era la alianza estábamos jodidos. Sin embargo, el presidente que se acercaba por la retaguardia hizo el saludo motero con las luces de su moto. Gracias a Dios eran hermanos. 

     Valiéndome de los prismáticos miré a los que nos venían de frente. También eran hermanos. 

     Los que venían por detrás eran los Bastards de Aotearoa del jefe Lecca, por delante venían las Ladies Devils, ahijadas de los Devils. 

     Llegamos poco después al destino. Wild Dog tenía todo preparado para el hermanamiento. 

     Las damas se hicieron cargo de Caroline y de los niños. 

     Ésta vez yo fui el miembro testigo. 

     Mi padre la marcó de nuevo delante de los clubs: Devils, Ladies, Shadow, Bombers y Bastards. Luego lo hizo Steelo y se les devolvieron los parches Bombers: el Black Timber Wolf de mi padre y la daga de Hunter. Después la tomó Beast, vicepresidente de los Devils y añadieron su parche, una enorme bestia, y nombre a los de "Property of". 

     Y así fue como se convirtió en dama de dos clubs.

  

    Black Timber 

    —Ahora falta esperar a esos cabrones —dije mirando a la vasta oscuridad. Mi dama dormía junto con mis hijos en el club, a salvo. Protegidos por seis clubs, los Wild Wolves fueron los últimos en llegar, pero ya estaban aquí. 

    —¿Crees que sobrevivamos a esta guerra, B.T? 

    —Dog, hace mucho que tú y yo deberíamos estar muertos. 

     Los macabros pensamientos revolotearon insistentes mi cabeza... Ojalá me equivoque... 

      

   



   

    Tambores de Guerra... 

    Dog 

     Hacía ya un mes que habían comenzado las incursiones en mi territorio. 

     Aquella mañana en concreto que salí al porche porque las preocupaciones no me dejaban dormir. Me encontré a B.T allí. 

     Estaba mirando al infinito con la taza humeante en su mano izquierda y con Noah abrazándolo por la espalda con su cara apoyada en él. 

    —Buenos días, pareja presidencial —los saludé y me coloqué junto a mi hermano Bomber —Muy temprano te has levantado, Black Timber. 

     Él se giró y le dio un beso a su dama en la frente. Ella, que intuyó que íbamos a tratar temas de club se despidió de nosotros y entró en casa. 

    —Igual que aquel día en el pueblecito aquel, ¿recuerdas? —Dije rememorando el ataque que arrasó todo un poblado que simplemente nos había permitido llenar las cantimploras de agua para seguir nuestro camino. 

    —Ojalá pudiera olvidar, Dog... Ojalá —repuso él con la mente perdida en su propio infierno—. ¿Crees que sobrevivamos ésta vez? 

    —Hermano, hace un año que acabas de ser padre. Si hubiera justicia en el mundo tú serías feliz con tu familia. 

    —¿Qué te ha pasado con Amanda? —Me preguntó con su sonrisa de chupapollas. 

     Di un largo trago a mi café a mi café mientras pensaba en todas mis tentativas fallidas. 

    —Eso ha sido una batalla perdida, B.T. No hay nada que hacer ya me lo ha dejado claro. 

    —¡Jodida nenaza! ¡La jodiste con ella y no tienes huevos de arreglarlo! 

     Nos miramos a los ojos y rompimos a reír a carcajadas recordando a mi primera chica que acabó con Sniffer porque yo no tuve huevos de confesarle que la amaba...    De todos modos a ella le gustaba Black Timber y morirá amándolo.
  

    Más tarde ese día 

    Amanda 

     Me adentré en aquel enorme granero de los Devils que tanto odiaba. Había algo de luz. Era muy tenue, lo suficiente como para no tropezar. Ese era normalmente el taller de Dylan. Sin embargo, debido a la inminente guerra de clubs los hombres guardaban aquí sus motos. 

     Suspiré pensando en que por lo menos no guardaban aquí las armas. Por lo menos esos dos, Timber y Dylan, demostraban que tenían en su caso algo más de dos neuronas en sus cerebros. 

     Rodé los ojos y me puse a buscar la dichosa llave que me había pedido Abi, la dama de Black Bear. 

     Me había parecido oír murmullos a medida que me adentraba en el edificio, pero los deseché al instante. 

     Me quedé muy quieta al notar el fornido cuerpo detrás de mí. Los cuchicheos parecieron volver. Las caderas se frotaron contra mí. La erección creció muy deprisa. Me encogí por el temor. Había demasiados moteros que, por supuesto sabían que yo era la madre del ejecutor de los Bombers, pero también sabían que yo era agente libre. Aguanté el aire en los pulmones por la mano que subía con calma mi falda para acariciar mi ropa interior. 

     ¿Falda? ¿En serio se me había ocurrido esa genialidad? 

     Me removí inquieta notando el roce de la barba de pocos días contra mi nuca. La otra mano masajeó mi pecho haciendo que mi respiración se alterara por el miedo. Tenía que gritar y pedir ayuda. 

        Tenía que. 

     La mano que había manoseado mi pecho tapó con decisión mi boca. Los dedos de la otra se hundieron en mi interior. Estaba seca. El desconocido los sacó y volvió a introducirlos humedecidos por su saliva. Pensé en Dylan y deseé que estuviera aquí. Mis temblores eran cada vez más visibles. Estaba paralizada por el terror. El pene erecto recorrió con parsimonia el espacio entre mis nalgas muy lentamente. 

     Estaba por echarme a llorar cuando oí la correa abrirse. 

    —¿Vas a ser buena, muñeca, o tengo que ponerme serio? —Murmuró con una voz tan baja que no pude identificar. Únicamente pude asentir. 

     Hace muchos años Dylan me enseñó que no era buena idea enfrentarse a un violador porque podría acabar muerta. Y si aquel motero era tan atrevido como para hacer aquello en el territorio de Dylan es que seguramente era sumamente peligroso. 

     El motero me empujó con algo de brusquedad contra la superficie contra la que me había aprisionado y que era la mesa de trabajo de Dylan. Luego me puso una venda y una mordaza. 

     ¿¿¿Paul??? 

     Eso sí que no podía ser. A él le gustaba jugar, pero... Lo nuestro había durado unos pocos meses hasta que se enteró de lo mío con Dylan. Él acababa de volver con Noah. 

     El motero ató mis muñecas a mi espalda con su cinturón de cuero. 

    ¡¡¡Oh, Dios!!! 

     Pese a mi miedo le di un fuerte cabezazo con el que pude liberarme. 

     Aún cegada, recorrí unos cuantos pasos antes de caer sobre mi espalda. Sentí al motero meterse entre mis piernas tras subirme la falda. Fui a gritar a pleno pulmón cuando me quitó la venda. 

     ¡Maldito imbécil!


  

    Dog 

    —Has hecho bien en no pelear, nena —dije dejando que la venda y la mordaza colgaran de su cuello—. Pero no fue muy inteligente echar a correr a ciegas en un taller. No voy a liberarte, nena. Vamos a echar un polvo pervertido. 

     A pesar de su enfado apretó sus piernas. Acababa de recordar que me encantaban este tipo de juegos. 

    —¡Eres un maldito imbécil, Dylan West! —Me espetó furiosa—. ¿A qué demonios estás jugando? ¡Suéltame de una vez! —Exigió. 

     La besé tan cachondo como el infierno a tiempo que abría su fresca blusa veraniega, sus pechos emergieron protegidos por ese sexy sujetador. Metí la cara entre sus tetas y creí que moría. Abrí la prenda con los dientes y atrapé sus pezones. Ella se estremeció. 

     La alcé entre mis brazos y deposité en mi banco de trabajo. Abrí sus piernas para despojarla de sus bragas de seda que acabaron en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Ella acarició mi torso cubierto sólo por mi chaleco de diario. Me levanté tras liberar la polla e hice que ella me masturbara con sus suaves pies, otro de mis grandes fetiches. 

    —Azótame, nene —me pidió ella recordando lo mucho que me ponía. 

    —¿Quieres jugar duro, muñeca? 

    —Como si no hubiera un mañana. 

     La despojé de la venda y la mordaza que colgaban de su cuello. En mi taller había demasiados artilugios a los que podría engancharse y hacerse demasiado daño. Hicimos un sesenta y nueve de pie con ella sujeta a mi cuello con sus largas y torneadas piernas. Chupé ese trocito sensible de carne que la volvía loca mientras mis dedos se hundían en su cueva. 

    —¡Joder! —Exclamé notando su garganta en la punta de mi polla. 

     La bajé con cuidado y la puse a horcajadas sobre Sharona. Amy se acostó sobre el amplio depósito y me dio acceso al infierno que guardaba entre sus sensuales piernas.     Me introduje con rudeza, tanta que cerró sus ojos presa del placer de estar tan abierta por mi polla. Moví las caderas en círculos hasta que se corrió un par de veces. Se la saqué y volví a acariciarla impregnando mis dedos en sus dulces jugos que ella tomó de mi mano haciendo que perdiera la cabeza. Amy gritó cuando volví a penetrarla y mis dedos entraron en su acceso posterior. 

    —Nena, ¿puedo jugar por atrás? 

    —¡Ni hablar, Dylan! Si ya me duele cuando lo haces por la vagina. ¡No quiero ni imaginarme! Y… 

    —Nena, me pediste follar como si no hubiera un puto mañana y eso es lo que voy a hacer —dije cuando oí las risitas de los soplapollas de mis hermanos. Ella apretó su cueva tronchapollas con tanta fuerza que hizo que me corriera. Sonrió al sentir mi cálido semen en su interior, pero... Donde las dan, las toman—. ¿A qué día estamos hoy? 

    —Miércoles catorce, ¿por? 

    —Por nada —murmuré aguantando la carcajada. Ya me matará dentro de nueve meses—. Nena... Quiero hacerte una pregunta, pero... 

    —¿Quieres seguir jugando? —Me sentó sobre la moto y ella se montó sobre mi regazo jugando con mi polla dura en su interior. 

    —Por supuesto —Joder, aquello era difícil—. Nena... Me gustaría que llevaras esto. 

     Miró fijamente a la prenda con el parche del perro salvaje y mi nombre bajo el lema: Property of. 

    —¿Nena? —Hablé aterrado. 

     Suspiré cuando ella lo agarró y se lo puso. 

     Ya era oficial Amy Hernández era ya dama también del presidente de los Rolling Devils. 

     Mis hermanos vitorearon y ella maldijo hasta en arameo tratando de ocultarse. 

    —Largo de aquí, chupapollas, decidle a Beast que convoque Misa.






  

    Black Timber 

     Los Mandos de los clubs nos reunimos en la mesa de pruebas mientras los hermanos se acomodaban. Seguíamos examinando pistas. 

    —Imaginad por un momento que el pequeño Wolverine (James) no es el objetivo real —dijo Bear. 

    —¿Qué quieres decir? —Levanté los ojos de los planos taladrando con la mirada a mi capitán de ruta. 

    —Tiene razón —habló Beast—. Es posible que intenten hacer salir al enorme lobo amenazando a su lobezno. 

     Rodé los ojos con hastío. Claro que ya había pensado en esa jodida opción. 

    —Deberías considerarlo, hermano Timber —Habló Ari Lecca, el presidente nacional de los Hell Bastards de Aotearoa—. Hiena y Coyote han unido fuerzas. Tanto si van a robarnos el territorio como si el objetivo eres tú, tu sección y tu familia corren verdadero peligro. Aunque no eres el presidente nacional, eres uno de los fundadores... Sabes lo que significa. 

    —No voy a esconderme —rebatí mirando a aquel cabronazo—. Da igual a cuantas nenazas traiga para... 

    —Timber —Beast, vicepresidente de Dog, puso su mano en mi hombro. Nos miramos a los ojos—. Noah y los niños te necesitan, tus Bombers. Si te matan... Perdón, Ari… Quiero decir que es una pollada ponerte una jodida diana en las pelotas porque no quieras relegar responsabilidad. 

     En la cultura de los hermanos Lecca el guerrero no muere hasta que decide por sí mismo que ya no es necesario, tampoco llaman a la muerte antes de una guerra porque las pérdidas son peores para el bando que la convoca. 

    —Necesitamos información cuanto antes —tomó Dog la palabra. Él era el presidente anfitrión. 

     Tras dos horas de misa finalmente pudimos trazar las directrices necesarias. 

     Lo primero fue movilizar a las damas y a los niños. Aquel no será un lugar seguro para ellos. 

     En las siguientes semanas los hechos se sucedieron a velocidad de vértigo. Empezaron los ataques a las distintas secciones. 

     Aunque la situación amenazaba con estallar, Hiena y Coyote estaban bien ocultos. 

     A estas alturas ya no sabíamos si estaban o no en el país por lo que pedimos apoyo a las secciones internacionales para que informaran de sus movimientos. 

     Por fortuna el temible ataque que se anunciaba a bombo y platillo no fue otra cosa que una escaramuza. Había mucha "testiculina" y poco cerebro. 

     Steelo, Sniffer y los rastreadores se fueron encargando de aquellos soplapollas allanando el camino. Mientras no muriera ningún civil no nos molestaría nadie y resolveríamos nosotros mismos nuestra mierda.

  

    Dog 

    —Es cuestión de tiempo que la jodan, B.T —le dije en el porche—. La cosa de momento está más o menos controlada... Tu nombre sigue imponiendo respeto. 

     Él puso los ojos en blanco. Llevaba unas cuantas semanas raro conmigo. 

     Algo no va bien entre nosotros.



  

    Días después 

    —Ok, B.T, ¿lo sueltas de una puta vez o te lo saco a hostias? 

    —Creías que iba a olvidar el pasado, ¿verdad? Que iba a dejar pasar toda la mierda que me hiciste aguantar. 

     Black Timber me traspasó con la mirada. 

     Llevaba absolutamente todos estos años macerando su venganza. Debí saberlo. Él no es de los que deja una cuenta sin saldar. 

    —Ya ajustaremos cuentas tú y yo... Primero lo primero. Evita que te maten porque tu jodida vida es mía. 

     Me dio con el hombro al pasar y me dejó ahí con el peso del ayer sobre los hombros. 

    





   





 

    Golpe de efecto. 

    Beast 

    El fuerte estruendo de nuestros motores retumbó en el silencioso desierto donde se ocultaban aquellos cabrones. 

     Dog abría la marcha junto con Timber, Nauwhea (Ari Lecca), Moose, Lady Stinger y Big Bang en sus papeles de presidentes. Seguimos los vicepresidentes y así hasta llegar a los prospects. 

     Habían montado allí su casa club. Las mujeres estaban atentas a nosotros. Se me pusieron los pelos de punta al pensar que pudieran utilizarlas como escudos porque ninguna parecía dama. 

     Miré a Nauwhea. Era quien más llamaba la atención. Su Ta Moko tradicional adornaba su cara. Según tenía entendido en este tipo de tatuajes la tinta se inyecta por debajo de la piel, aunque el suyo no había sido hecho al modo tradicional ni era permanente. Se lo ponía solo cuando iba a la guerra... Con todo y con eso el cabrón era impresionantemente aterrador. 

     Moose llevaba una poblada barba como el carbón que llegaba a su pecho, su larga melena bajaba por su espalda. Con su llamativo pañuelo rojo y negro, lentes de sol, los tatuajes de sus brazos de leñador... Era una mole. 

     Black Bear, el capitán de ruta Bomber, parecía más un portero de discoteca que un motero. Cabello corto negro, ojos aguamarina, barba rala, tatuajes diseminados y dos piercings: uno en el labio inferior y el otro en la ceja. 

     Lady Stinger, metro ochenta, vestida de vinilo rojo. Larga melena cobriza, ojos pardos de gata. 

     Tomahawk, dos metros, cabello por los hombros rubio como el sol con mechas casi blancas, ojos aguamarina con pigmentos ámbar, fríos como el acero. 

     Hunter, metro noventa, cabello castaño claro, ojos azules. Era la máquina de matar de los Bombers. 

     Dog y Timber detuvieron su marcha y miramos alrededor barriendo el perímetro. Sería una locura iniciar un ataque en aquel momento. Estábamos en una especie de hondonada, lo que podría darles ventaja. 

    —¿Qué tenéis para nosotros? —Habló Tomahawk cuando las mujeres pararon de desnudarnos con la mirada. 

    —No tienen nada, chaval —intervino Timber exhibiendo su sardónica sonrisa—. ¿Veis por aquí a Coyote o a Hiena? Yo no los veo, así que os cuento lo que voy a hacer... Tengo los huevos llenos, así que en diez minutos estaré cabalgando a mi dama. Vosotros estáis jodidos —dijo a los Wicked que teníamos delante—. Os hemos cortado la entrega de suministros. ¿Cuánto más podréis aguantar? ¿Dos semanas como mucho? Os dejaremos vivir a condición de que nos entreguéis a Coyote y a Hiena. Llevadlos al cuartel de los Devils sino queréis que repita lo de vuestros hermanos los Crazy Horses. 

     Les dedicó una sonrisa que no presagiaba nada bueno. 

    —Nunca te faltó arrogancia, Hillstrandt. 

     Él miró fijamente al que le había dicho aquello. Sniffer, Dog, Moose, Gun y Black Bear se pusieron del color de la pared. 

    —Es lo que tiene ir "bien armado". 

     Solo Tomahawk y yo nos echamos a reír al mismo tiempo que él. Los otros estaban extrañamente tensos. 

    —No creo que estés en condiciones de... 

    —Aquí somos solo once, pero te garantizo que estáis rodeados —disparé la bengala que tuvo rápida respuesta en forma de varias bengalas—. En cuanto tengáis noticias llamad a Dog —les dio la espalda con evidente desprecio, provocándoles, y echó a andar. 

    —No sé si eres un maldito imbécil o un maldito loco —le espetó Dog—. ¿Darles la espalda? 

    —Si saben lo que les conviene, harán lo que les he dicho —apostilló.

  

    Black Timber 

     Mi mente volvió a aquel puto ayer que no paraba de joderme vivo. Volví a pensar en Amanda, en cuando la conocí. La imagen de Jackie volvió a torturarme nuevamente. 

     No sé si sea que me estoy volviendo loco con los años, pero, Jack tiene cosas que me la recuerda mucho. A ella y a mi padre Hound. 

     Beast se fue a su casa donde Noah y los niños se ocultaban con Amanda, Lisa, Ginger, Abi y sus dos hijas. 

     Yo me quedé en la capilla repasando notas, repasando planos, repasando estrategias. Sniffer y Steelo me acompañaban, los demás habían ido a atacar.



  

    Dog 

     Había sido una operación similar a la que se lleva a cabo para liberar un territorio. Le pedí a Beast que se quedara atrás. No soportaría perderlo. Ese chico ha arriesgado demasiadas veces su vida por mí. También hice que Steelo se quedara junto con Sniffer vigilando a Black Timber. Steelo es mi hijo y no voy a perderle. Habría preferido convencer también a Tomahawk, pero, al ser gemelo de Coyote podría adivinar lo que va a hacer su hermano. 

     Liberamos a los culos ricos antes de hacer nada. Timber era de los que pensaba que habría que matarlas junto con ellos y en parte tiene razón. Ellas podrían alertar al resto de sus clubs, pero no sería así mientras las tuviéramos retenidas. 

    —Admítelo, Dog. Son "peso muerto" —me recordaba Black Bear constantemente. 

    —Ya se me ocurrirá algo —le espeté. 

     Esa fue una lección que Timber aprendió por las malas. Demasiados culos ricos trataron de asesinarlo. 

    —Vamos a entrar —zanjé el tema. 

     No hubo ni una sola puta luz de aquel maldito recinto que se quedara apagada. Las habían encendido todas con lo que perdimos el factor sorpresa. Por fortuna estábamos lo suficientemente cerca como para poder asestarles un potente golpe. 

     A mi señal comenzaron los disparos. No quedaba otra que arrasar aquel lugar hasta sus cimientos. 

     Pensé en Amy, pensé en Jackie. Pensé en la paliza que me daría B.T si dejaba que me mataran.



 

    Tomahawk 

     La pelea se prolongó hasta que hice estallar el polvorín con el resto de sus armas. 

     Mientras ellos cargaban de frente yo me encargué de preparar las cargas explosivas.  Cuando yo era aún un niño mi padre me enseñó dónde debían ir para que fueran más efectivas. Y así, en mitad del terrible tiroteo que mantenían, volé por los aires el resto de edificaciones. 

     Entonces los vi. 

     Hiena y Coyote aprovecharon aquella confusión para largarse. Habíamos logrado aplastar aquella sección pero ellos dos habían escapado.


  

    Días después 

     La situación se había calmado lo suficiente como para que todos los hermanos pudieran volver a sus territorios. 

    —Mantened los ojos abiertos —nos pedía Nauwhea, líder nacional de los Bastards de Aotearoa—. Mis hermanos estarán al tanto de todo. Que os protejan vuestros ancestros, hermanos. 

     Se despidió del modo tradicional māori y subió al avión que su club había mandado para recogerle. 

    —A nosotros nos tienes más cerca, Timber. Ya sabéis que contáis con los Shadow. Estaremos atentos —aseguró Moose y se puso también en marcha. 

     Vi a Beast marcharse con Noah a su casa. Nos había pedido tener su tiempo a solas con ella. 

     La actuación de los chicos había sido buena, pero las alimañas habían escapado. 

     Había que estar alerta. Esto no había acabado aún. 

    





   





 

    Angustia... 

    Black Timber 

     Llegué con Steelo a casa de Beast en cuanto despedimos a los hermanos que volvieron a sus países. Los demás decidieron quedarse algunas semanas más hasta que por lo menos se supiera algo de las alimañas. 

     Incluso las chicas estaban ya con sus hombres. 

     Guardamos las motos en la edificación que servía como garaje y nos encaminamos a la casa cruzando impresiones de lo ocurrido. Quizá es porque yo había criado a Steelo, quizá es que fuera su forma de enfocar las cosas, pero sus estrategias solían ser similares a las mías. 

     Y en esas estábamos cuando abrimos la puerta de gran dormitorio principal. 

     Beast tenía los ojos abiertos, aunque yo sabía que estaba completamente dormido... A mí me pasa lo mismo. Ya no sé si sea casualidad o que realmente me estoy volviendo loco, pero este chico parece un Hills... Pero, ¿qué coño? 

     Noah se había destapado al cambiar de postura. Sentí la sangre arder en las venas cuando vi algunas marcas diseminadas. 

     Steelo, que los miraba con fijeza, se encaminó hacia la cama y acabó de destaparla. 

     Joder... Lo voy a matar. 

    —Se le ha pasado la puta mano —murmuré cabreado como el infierno—. Esto tiene pinta de haber sido sadomaso. Y si le ha dejado marcas es que este cabrón ya es más bruto que yo... Y yo soy un jodido animal. 

    —Ahora no solucionaremos gran cosa, Timber —habló Steelo mientras se desnudaba—. Vamos a dormir, aunque sea un par de horas y luego hablamos con él. Los niños se despertarán en unas horas y ya no pararán hasta la noche. 

     Nada más acostarse Steelo, Noah se giró y lo abrazó. Lo reconocía por el olor. 

     Horas más tarde yo seguía sin poder dormir. Beast se levantó y se metió en el baño, poco después se despertaba Noah. Le dio un suave beso a Steelo que murmuró un te quiero, nena, en respuesta. Por entre mis pestañas la vi acercarse y besarme. 

    —Te quiero, amor —dijo y se bajó de la cama con una mueca de dolor presionando su costado. 

    —Buenos días, bella —oí a Beast saludarla. 

    —Por Dios, cariño, dime que tienes algo para estos dolores. 

    —Claro que sí, espera —Vi como salía mojado al botiquín y agarraba unas pastillas. Luego volvieron a la ducha —El agua caliente te ayudará a relajar los músculos, solo son agujetas. 

     Me levanté de la cama para verla abrazarlo y besarlo. Él frotó su polla con ella. 

    —Hoy te conviene mantenerla dentro de los pantalones, chaval —le advertí desde el marco de la puerta. Noah me dedicó esa preciosa sonrisa con la que conseguía hechizarme. Él me miró expectante, como si pensara que fuese a atacarlo—. Se te fue la mano anoche, ¿verdad? ¿Sadomaso y Bondage? —Él asintió manteniendo mi mirada—. ¿Asfixia erótica? —Volvió a asentir—. Te lo voy a decir y por tu bien espero que solo sea una vez... No quiero ni una jodida marca en el cuerpo de mi mujer. Si no sabes controlarte no jugarás de ese modo con ella. 

    —Ella no se quejó —se defendió y me dieron ganas de partirle esa cara que tenía. 

    —Y, ¿cómo pollas iba a hacerlo? Si estabas utilizando la asfixia erótica con ella, estaría seguramente al borde del desmayo... Nena, ¿de verdad que te gustó? 

    —Fue muy intenso, nene —dijo ella mientras Beast acababa de bañarla. 

     Puse los ojos en blanco y me di la vuelta. Me saqué la polla y meé delante de ellos dos. El alfa acababa de dejar las putas cosas claras. 

    —¡Eres la polla, colega! —Beast se echó a reír. Noah se puso el albornoz y se puso a secarse el cabello. 

    —Vas por buen camino, muchacho —sonreí—. Pero aún te queda para alcanzarme. Bueno, nena… —le di un beso en el cuello—. Hoy nos toca cuidarte. 

    —Y, ¿los niños? —Preguntó ella extrañada de que no estuvieran por aquí. 

    —Steelo les está preparando el desayuno... Joder, hoy iba a tener mi día contigo, nena... Beast, ésta te la guardo.



  

    Noah 

     Mi día no iba nada mal: desayuno en la cama, masajes... Nada, nada mal. Mis chicos me tenían súper consentida. 

    —¿Dónde vas, nena? —Preguntó Steelo al verme en el pasillo. 

    —Estoy cansada de la cama, amor —él me sujetó en sus musculosos brazos y bajamos las escaleras. Yo no me fiaba de dejar solos a Jack y a Paul. Tienen el mismo mal carácter—. Tengo demasiados machos alfa en casa —acaricié su cuello con la punta de mi nariz. Él me besó posesivo. Y salimos al porche. 

     Jack y Paul estaban ahí. Era ya media tarde. Los niños se habían ido con mi madre y con Mike nada más desayunar. 

     Ambos estaban bastante serios. Paul, sentado y con las piernas sobre la reja de madera. Jack sentado en ésta. Se miraban fijamente. 

    —Daos un jodido beso y dejadlo de una puta vez —les espetó Steelo sentándose conmigo en su regazo en la tumbona libre. 

    —¿Qué pasa? —Intervine—. ¿Seguís con lo mismo? 

    —No, bella. Timber dice que en breve regresaréis al territorio de los Bombers. 

     Miré a Paul sin comprender. 

    —¿Cómo que vamos a volver? Creí que ahora los clubs eran hermanos. 

    —Y lo somos. Pero eso significa que no vamos a caernos a tiros entre nosotros, nena. Nos debemos completa lealtad, pero no somos una puta comuna hippy. 

    —Pero, si nos vamos. ¿Qué pasa con Jack? 

     Él se sentó en el espacio que separaba nuestras tumbonas tras besarme.

 

    Black Timber 

     Joder... ¿Y querían que yo fuera presidente nacional?... Veremos a ver si ésta multirelación no acaba conmigo antes. 

    —No sé qué vaya a pasar con él —susurré deseando estar muy lejos de todo. 

    —Yo no pienso dejarlo, Paul, que quede claro. Lo quiero tanto como a vosotros dos. A ver cómo lo solucionáis. 

     Me levanté sabiendo que estaba muy a punto de estallar y me subí en Charlize mientras ellos se enfrascaban en una discusión. Tenía que darme una vuelta. 

     Necesitaba desconectar. Tenía tantas mierdas en la cabeza que sentía que estaba a punto de volverme loco. Pensé en ir a visitar a mi madre, había algo que me impulsaba a ir allí, no estábamos muy lejos de Hennderson. Sin embargo, todo mi ser me gritaba que me largara en otra dirección. 

     Empecé a sentirme mejor en cuanto el viento fresco de aquella media tarde, casi noche, de verano acarició mi rostro. Trajo consigo la sensación de libertad que tanto comenzaba a añorar. 

     Estos últimos dos años me habían parecido veinte. Mi problema cardíaco no hacía más que recordarme el tope que tenía puesto de modo obligatorio... A veces me daba la impresión de que no volvería a ver la luz de otro día. Pero al abrir los ojos el único ángel que en verdad me había amado, mi dama y madre de mis hijos, me ayudaba de nuevo a dar las gracias por un nuevo día. 

     Joder, ¿qué pollas pasará el día en que definitivamente tenga que aparcar a Charlize? A mi mente llegó la imagen de mi padre saltando de aquel puente cuando el cáncer amenazó con postrarlo, recordé a Crossbow cuando se voló la cabeza al no poder conducir de nuevo, él había perdido la vista por un tumor cerebral. 

     ¿Sería ese mi destino cuando empeorara mi corazón? Seguramente. Ningún motero deja jamás de rodar. 

     El lobo que se agazapa en mis más sombras más oscuras, esas que solo Dog ha visto, me hizo abrir puño y aullarle colérico a la recién llegada noche. 

    El jodido Black Timberwolf estaba de caza. 

     Saqué a mi Charlene de su funda e hice diana en movimiento, es más divertido con la escopeta, pero… la adrenalina corrió nuevamente por mis venas. Y las luces de neón me indicaron que ya estaba donde quería estar. Ni cuenta me había dado de que ya estaba allí. 

     Tras decirle a mi vicepresidente que iba a estar un par de días fuera y aguantar su rapapolvo por haberme largado solo, fui al motel más cochambroso que encontré. Era de esos donde un motero pasa desapercibido. 

     Nada de juegos o Cirque du Soleil... Nada de Las Vegas turística, solo el lado jodido y más oscuro... Aquel que muy pocos conocen. 

     Entré en el local del que nunca había hablado a nadie tras dejar a mi Charlize a buen recaudo. El antro estaba en penumbras, lleno de humo y apestando a maria, chocolate y otras cosas peores. Con paso firme me encaminé a la barra. Los chupapollas que me reconocían se quitaban corriendo de mi camino. Había muchos moteros que rehuían mi mirada cagados de miedo. Agarré un taburete y me senté a la barra. Las enormes pechugas del culo rico que atendía la barra entraron en mi campo de visión. 

    —¿Qué va a…? ¡Oh, Dios mío! 

     Sonreí. 

     Era aquella perra de Minnesota que una vez había sido pago en sangre... Se ve que su suerte no había mejorado mucho, si trabajaba en este antro es que habían vuelto a timar a los Bombers y para evitar que la mataran o la prostituyeran prefirió esto. 

    —Tequila, nena —dije dejando claro que no quería más mierdas—. Un tequila con corazón, cara de ángel y coño estrecho. 

     La perra dejó la botella y salió corriendo a atender a otros clientes. 

    —¿Está Chupito? —Grité por encima de la gente. 

    —Está con los negocios. 

     Agarré la botella y puse rumbo a la puerta de entrada al ring clandestino. 

    —Sin invitación no puede... 

     Mi puño se estrelló contra el rostro de aquel maldito niñato que hacía de portero. Lo derribé sin pestañear y seguí mi camino. 

    —¡Timber Hillstrandt! —Me saludó Chupito con nerviosismo—. Hace tiempo que no vienes por aquí. 

    —¿Se admiten apuestas o no va más? —Saqué un par de verdes. 

    —Nos falta un tío, colega. 

    —Apuesto cincuenta por mí. 

     Me despojé de la camiseta y el chaleco del club que sabía que ni de broma tocarían.



  

    Horasmás tarde 

     Sonreí en aquel Veinticuatro Horas recordando las caras de los chupapollas que había mandado al hospital. Estaba en forma a pesar de todo. 

     Tiré a la papelera el algodón con los restos de la sangre que brotaba de mi nariz y me senté a la barra. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    —Métete en tus jodidos asuntos puto culo rico de los cojones —le espeté enfadado. 

    —Timber. 

     Amanda me acarició el brazo que yo aparté asqueado. 

    —¿Qué pollas haces aquí sola? 

    —Dylan está en el baño. 

    —Black Timber, ¿qué haces por aquí? ¡Joder! ¿Apuntaste la matrícula? 

    —Estoy bien. Atiende a tu mujer y olvídame. 

     Me di la vuelta, pero él insistió. 

    —¿Cuándo te salieron las jodidas tetas? Déjame en paz de una puta vez... ¿Me pones el puto tequila de una jodida vez? —Ordené a la maldita camarera. 

    —¿Están las cosas bien con Noah? 

    —¿Sabes, Puppy? Tú y yo tenemos demasiadas mierdas que solucionar. Métete en tus jodidos asuntos de una puta vez. 

     Furioso, destrocé la puerta del local y me largué con una violenta derrapada.


 

    Noah 

     Dylan: Cuidado, princesita. Lobo feroz rumbo a casa. A punto de atacar. 

     Era el whatsapp que me mandó mi suegro. 

     Paul venía y estaba furioso, había que calmarlo. 

    —Chicos, subid al cuarto —les pedí a los otros dos—. Oigáis lo que oigáis no os metáis. 

    —¿Pasa algo? —Preguntó Jack en alerta. 

    —Hora de mi momento a solas con Paul y lo quiere en privado —le mentí. Él enarcó una ceja, pero subió con Steelo. 

     La puerta se abrió con un violento golpe y agradecí que los niños estuvieran con Mike y mi madre. Pasé del enfado al estupor al verlo. 

    —Nene... —venía como si hubiera recibido la paliza de su vida. 

    —Vamos a la cama, nena, estoy agotado. 

     Lo abracé y él se dejó caer sentado... Estaba hundido. 

    —No sé qué te pase, nene. Estoy a tu lado. Lo sabes, ¿verdad? 

     Me besó con mucho amor sentándome entre sus poderosas piernas. 

    —Lo sé, nena, lo sé... 

    





   





 

    Controlar al pequeño Hillstrandt... 

    Black Timber 

     Estaba en una nube. Flotando. No sentía frío o calor. Se sentía cojonudamente bien. 

    —¿Jackie? 

     Ella estaba ahí delante de mí, con la sonrisa de aquel día. Me hablaba, pero yo no la comprendía. Me acerqué, pero ella... Joder... ¿Eso era un arma? 

    —Tranquila, nena. Tranquila. Te quiero. 

     Ella me gritó, furiosa. Pero yo no oía sus palabras. 

     Joder, ¿me había quedado sordo? ¿Qué mierda estaba pasando? 

    —¡Eres un maldito violador! 

     Su acusación llegó con tanta claridad y con tanta dureza que el pecho me ardió por el dolor... Igual que aquel día. 

    —¿Nene? —Mi bella dama me miraba con el terror en sus gemas de zafiro. 

     Joder, me había vuelto a desmayar. 

    —Estoy bien, nena. Es solo agotamiento, nada más. 

    —¿A sí?... Pues, eso lo dirá el médico, viene de camino y... ¿A dónde vas? ¡¡¡Paul Hillstrandt!!! 

     Lo que me enamoró de mi dama es precisamente que a pesar de tener la apariencia de una delicada flor y que fuera a romperse en cualquier momento, en realidad era más dura que cualquiera de nosotros. Lo que unido a su capacidad para cuidarnos la convertía en la dama por excelencia... Pero también tenía la capacidad de volverme loco. 

     Le sonreí de medio lado y me dirigí a la cocina. 

    —Estoy bien, nena. De verdad...


  

    Media hora más tarde 

    —Es solo agotamiento —dictaminó el matasanos aquel guardando sus mierdas y desnudando con la vista a Noah. Por detrás de él Steelo cerró el puño a punto de golpear. Jack lo sujetó—. Guarde reposo unos días y... 

    —Creo que ya has visto cómo está mi mujer, ¿verdad?... Acompañadlo —ordené a los chicos.



 

    Steelo 

     La camioneta de Tomahawk llegó. Beast levantó la ceja. 

     ¿Qué coño hacía aquí tan temprano? 

    —¿Va todo bien? —Le pregunté—. ¿Qué coño te ha pasado? 

     Contuve la carcajada. Él no respondió, se fue a la parte trasera del vehículo y bajó a James que lo miraba con una sonrisa socarrona. 

    —Como pase un minuto más en mi puta casa, juro por el Dios del Pistón que no llegará a mayor —Beast sonrió. Tomahawk estaba que se lo llevaban los malditos demonios—. ¿A quién pollas se le ocurrió la jodida idea de regalarle una puta pistolita a este cabrito? —Beast y yo estallamos en carcajadas, aquello había sido obra nuestra—. Encima cuando se quedó sin balines comenzó a utilizarla como su fuera un jodido boomerang. Luego me dio un golpe en el ojo diciendo que era su tomahawk. 

     La traviesa risilla de James murió en sus labios al ver a Noah y a Timber. 

    —¿Qué pollas pasa? —Quiso saber. Su voz grave impuso tanto al niño que buscó instintivamente la protección de Tomahawk—. Joder, hijo, ¿qué pollas le has hecho a tu mujer? 

    —¿A Caroline?... Esto ha sido tu hijo. A alguien le pareció divertido regalarle una pistola de balines y en cuanto se le terminaron la emprendió a culatazos conmigo. 

     Timber miró fijamente al niño. Ocultó con maestría la risa, pero la chispa de diversión de sus ojos lo delataba. Agarró a James y lo subió delante de él en Charlize. Arrancó con un violento derrape y salieron a escape. 

     Media hora duró el castigo del pequeño renacuajo aquel. Aún estábamos en el porche cuando oímos el ronco rugido de Charlize. 

    —Mi castigo duró dos horas, ¿recuerdas? —Me dijo Tomahawk mirando cómo rodaban aún a lo lejos. 

    —¿Castigo? —Por su cara, supe que Noah no comprendía qué quería decir. 

    —Sí, agarré una pistola eléctrica de mi padre y la usé contra Damon, el anterior presidente nacional. El jefe me subió en Charlize y rodamos a toda velocidad durante dos horas. Lo escalofriante fueron las curvas, prácticamente la tumbaba. 

    —¡Oh, Dios! ¿Sirvió para algo? 

    —¡Ya lo creo que sí! Con el único que no competiría en una carrera sería con el jefe. 

     Nos echamos a reír. 

     Timber aparcó a Charlize y bajó a James. Con un toque en el trasero le ordenó irse a su cuarto. Su semblante serio cambió en cuanto llegó a la altura de su madre. Esbozó su sonrisa traviesa y entró en la casa. 

     Se ve que con este renacuajo la carrerita no ha servido en absoluto. Pensé con diversión. 

     En cuanto James entró en la casa, Timber se dobló por la cintura tras unos arbustos y echó hasta la primera papilla. Estallamos en carcajadas mientras él se acercaba con un peligroso tono verdusco en la cara. 

    —¿Estás bien, nene? —Timber le quitó la botella de agua para enjuagarse. 

    —Eso no ha sido buena idea —balbuceó—. Encima mientras más aceleraba, más gritaba él que corriera más. 

    —Paul... Y, ¿si es como Coyote? —había mucho temor en sus palabras y la comprendí. 

    —James es como yo lo era a su edad, es como lo era Tomahawk. Jamás será como Coyote, nena, porque él sí salió de mis pelotas —lo miramos sin comprender. Timber apoyó la mano en el brazo de Tomahawk—. Coyote es hijo de mi hermano gemelo Sweet Muscle, James en cambio sí es mi hijo, su carácter es como el mío a su edad. No tienes que preocuparte. 

     Tomahawk lo miró sin saber muy bien qué decir. Timber lo miró a los ojos y dijo: 

    —A veces padre es el que cría, no el que engendra. 

    —Tú eres mi padre —susurró él con los ojos extrañamente brillantes. 

    —¿Acaso lo dudas? —Le sonrió con calma—. Me voy a acostar, ese pequeño monstruito casi acaba conmigo. 

     Allí nos quedamos nosotros. La confesión de Timber vino y se fue, en todos estos años había sido el padre del vicepresidente de los Bombers y todos sabíamos que seguiría siéndolo. 

    —Amor, nunca nos has hablado de tu familia —le dijo Noah a Beast. 

     Él se puso tan tenso como una viga de hierro y blanco como la nieve. Sin embargo, se las arregló para contestar con calma. 

    —No hay gran cosa que contar. Mi madre fue un culo rico que se quedó preñada de un hermano. Nunca supe nada de él. Mi madre nos crió a mí y a mi hermana Char....... lotte... Charlotte. 

     Mi nena se sentó en sus piernas y le dio un dulce beso en la punta de la nariz. 

    —No quería incomodarte, cielo. 

    —No lo has hecho. Yo me conozco tu historia de pé a pá, bella, es justo que también sepas de mí, pero como ves no hay mucho que contar... Tengo que volver al club —la puso en pie y le dio un beso en la nuca—. Dog me ha mandado un mensaje... Dentro de poco nos iremos de caza. 

    —¿Noticias del cazador? —Preguntó Tomahawk. 

    —Pudiera ser. 

     Noah sonrió y se despidió de nosotros. Sabía que eran temas del club.



 

    Noah 

     Era hora de bañar al pequeño motero Hillstrandt. Pensaba subiendo las escaleras. 

     Los chicos estaban tratando asuntos del club, así que por mi seguridad era preferible que no supiera nada. 

    —¿¿¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS HACIENDO??? —Grité. 

     Los chicos no tardaron en llegar hasta donde yo estaba mirando al pequeño diablillo rubio. 

     Miré incrédula a la sábana de seda blanca, los muebles y a Paul... Todo estaba pintado con mis pinturas... Incluso, Paul. No supe si darle un azote o echarme a reír. 

     Steelo lo agarró en brazos y se lo llevó al cuarto de al lado para darle la "charla", normalmente le hacía mucho caso. 

     Paul se levantó y se puso los pantalones holgados de deporte. Se miró al espejo y contuvo la carcajada. 

    —Ese niño es un Hillstrandt de los pies a la cabeza. 

    —Pues ha me dirás cómo lo voy a controlar. Dudo mucho que las técnicas que uso con el padre me vayan a servir con mi hijo —repliqué ofuscada—. ¡Un momento! ¿Un Hillstrandt de los pies a la cabeza? —Paul me miró con calma. 

     Salí con ellos a la saga y agarré al niño que estaba sentado frente a Steelo con cara de circunstancia. 

     Bajé con mi pequeño asido a mi mano. 

    —Te pareció gracioso lo que le hiciste a tu hermano Mike, ¿verdad? —Él asintió con su luminosa sonrisa—. Y pintar a papá también fue divertido, ¿verdad? —La sonrisa de satisfacción se ensanchó aún más—. Bien, mi pequeño motero, pues ya no vas a subir más a una moto hasta que te portes bien —un adorable mohín adornó esa preciosa carita que me moría por mordisquear, pero ahora mismo lo estaba regañando—. Así que dile adiós a las motos y ahora, vamos arriba que hay que ducharse e ir a la camita. 

     Y ésta vez sí que rompió a llorar. No hay nada que le duela más a un motero que no poder rodar, aunque este motero sea tamaño portátil. Y si además tenía que bañarse era normal que llorara por lo injusta que era su vida. 

     De acuerdo, ahora mismo yo era la mami cruel, pero, sin embargo, ahora sí que sabía cómo controlar a aquel pequeño Hillstrandt rebelde... 

      

    
  

   



   

     

      

    La Historia se repite... 

     BLACK TIMBER:
  

    Llegué junto con los chicos al motor home de los Devils. Mis hermanos Bombers también estaban allí. Beast, Steelo y yo nos miramos significativamente. 

     Eso no podía ser buena señal. 

     Entramos y nos sentamos. 

    —De momento han averiguado que siguen por aquí —informó Black Bear —Nada más—parecía bastante frustrado. 

    —¿Los rastreadores? —Pregunté. 

    —Estamos echando mano también de los prospectos... Pero ni por esas... Falta poco para que cumpla mi permiso sabático —Steelo también estaba frustrado. 

    —La parte positiva es que el nombre Gran Jefe sigue imponiendo respeto, así que los demás clubs prefieren alianzas a enfrentamientos —expuso Jack. 

    —Y, ¿la parte jodida? —Hablé frotándome las sienes. 

    —Que a éstas alturas ya cuentan con aliados —sentenció Dog en tono funesto. 

    —Mantened los ojos abiertos. Redoblad la protección de las damas —ordené. 

     Noah llegó al club con los niños cuando terminaba la misa. Los hombres se veían tensos, frustrados. Parece que sería una noche larga. 

      

    NOAH 

     Junto con las otras mujeres me metí en la cocina y comenzamos a preparar comida. Ya habían encendido la enorme hoguera. Miré a Amanda y sonreí, estaba enorme y se movía con dificultad. Corrí a echarle una mano. 

    —¿Qué hacen los Bombers aquí? Creí que habían vuelto a Los Ángeles —observé. 

    —No tengo ni idea... Ya sabes cómo son los chicos con las cosas del club —repuso Amanda acariciándose el abultado vientre. 

    —¿Te han dicho ya el sexo? —Quise saber acariciando su barriga con dulzura. 

    —Sí, Dylan me lo dijo ayer. Es un niño. 

     Todas gritamos emocionadas. Los hombres llegaron en tropel pistolas en ristre. Suspiraron alucinados, guardándolas. 

     Le di un gran abrazo a mi suegro que me miraba con la sorpresa pintada en el rostro. 

    —¿Va todo bien, princesa? 

    —¡¡¡Voy a tener un cuñadito!!! 

     Su sincera carcajada retumbó en la cocina. 

    —Sí... Me va a dar otro muchacho —se giró y miró a Paul—. Espero que ésta vez no hagas explotar mi moto —bromeó mientras éste lo abrazaba con fuerza. 

    —No, colega... Te debo una bala y lo sabes, además, para acabar de joderme le pusiste a tu primer hijo los nombres de mi padre: Stearling James. Te debo esa jodida bala. 

     Los hombres fueron saliendo nuevamente. Cogí de la mano a Jack y a Dylan de modo discreto. 

    —Necesito que me hagas la prueba —susurré en voz baja para que nadie los oyera. Si algo tienen los moteros es que son unos cotillas de primera—. ¿Vamos a tu despacho? 

    —¿Te pasa algo, bella? ¿Estás bien? —Preguntaba Jack con temor. Yo solo sonreía. 

     Subimos a la última planta. Donde se encontraba la oficina que hacía las veces de consulta ginecológica para las chicas. 

    —¿Creí que estabas tomándote las pastillas? —Observó a tiempo que nos sentábamos. Jack apretó mi mano en señal de comprensión. 

    —Jack y yo lo estamos buscando. 

    —Y ¿los chicos?... Quiero decir... ¿Con ellos dos? 

    —Diafragma vaginal. 

    —De acuerdo —sonrió. Abrió uno de los cajones y me dio el test—. Muy bien, princesa. Ya sabes qué hacer... La puerta de la derecha. 

      

    JACK 

     Dylan y yo nos miramos. Mi presidente había cambiado su tranquilo semblante, me observaba con evidente preocupación. 

    —Ahórratelo. Ya sé lo que vas a decir. 

    —Jack, la cosa está realmente jodida... ¿Crees que es una buena idea? —No pude contestarle, Noah acababa de regresar con la prueba—. Vamos allá, princesa. 

     La prueba era positiva. Dylan cerró un par de segundos los ojos frotándose el caballete de la nariz con el pulgar y el índice. 

    —¿Estás bien, Dylan? —Se preocupó ella. 

    —Agotamiento... —mintió—. Vamos a ver qué tenemos ahí dentro... 

     

    Salí detrás de Noah, abrazándola mientras caminábamos y besando su coronilla. 

    —Te quiero, bella, te quiero. 

    —¿Qué te gustaría que fuera? —Me preguntó ilusionada. 

    —Una muñequita como Ziah o su mami —le di un beso cariñoso y la apreté contra mi pecho. 

    —¿Dónde estabais? Os estábamos buscando —dijo Steelo—. Mi viejo dice que están los ánimos bastante tensos y que vamos a relajarnos... O sea, fiesta. Paul no quiere que estés por ahí sin nosotros. 

    —Todos saben que soy propiedad de dos Clubes y de los tres moteros más duros que hay... ¿Quién se metería conmigo? 

    —De todos modos, nena. Le doy la razón a Paul. 

    —Vale... Llévame con él, le voy a patear el trasero un rato. 

      

    NOAH 

     Caminé indignada hacía el enorme árbol más distante a la casa de Dylan que hacía las veces de "basílica". Esa zona estaba oscura. Aminoré el paso y me giré para esperar a los chicos. 

     Estaba sola. 

     Rápidamente desanduve los pasos para regresar a la casa cuando las tres enormes sombras me rodearon. Mi grito llegó hasta varios prospects que corrieron en mi ayuda pistola en mano. Las carcajadas de Paul, Steelo y Jack retumbaron alrededor. 

    —¿Todo bien? —Preguntó uno de los jóvenes prospects. 

    —¡Claro que no! —Dije enfadada—. Los Bombers se van a quedar sin presidente y sin ejecutor y los Devils sin vicepresidente. 

     Las carcajadas arreciaron y las de los prospects se les unieron. 

     Caminé enfadada a la casa, pero Steelo me detuvo. Me pegó a su pecho besándome. El cambio de humor fue inmediato. Mi humorista siempre me sacaba una sonrisa. 

    Nos encaminamos de nuevo a la privacidad del lugar al que nos dirigíamos. Para asegurarme que no se repetía la bromita me aferré a la mano de Steelo. 

    —Te amo —susurré. 

    —Te adoro, nena —dijo Steelo. Nos resguardamos por detrás del frondoso árbol. 

     Steelo comenzó a besarme mientras mis manos acariciaban por su perfecto torso esculpido. Solo llevaba el chaleco de los Bombers. Su piel de seda estaba caliente. Gemí contra su boca al sentir los dulces y traviesos labios de Jack a un lado de mi nuca. Paul se ocupó de mi hombro. Poco después me giraron, Steelo se agachó y me quitó las sexis braguitas. Se ocupó de mi sensible botón de placer. Jack me besaba mientras Paul jugaba con los pechos. 

     El primer turno de embestida fue para Steelo, que tras instalarse en su amada puerta trasera le hizo sitio a Paul en la delantera. Le hice una ardiente mamada a Jack, adoraba el sexo oral que le proporcionaba. Alcanzamos el clímax al mismo tiempo. 

    —Tenemos que contaros una cosa —Empecé a decir recostada en el firme y cálido regazo de Paul. 

    —Noah está embarazada —les informó un sonriente Jack. 

     Steelo y Paul me abrazaron y cubrieron de besos, luego abrazaron a Jack. 

    —Ésta vez sí estaremos con ella —Dijo Paul ilusionado—. Veremos esa barriguita crecer y... 

    —Estaremos a su lado cuando nazca —sonrió Steelo. 

     

    Me subí en el coche tras asegurar a los niños en sus asientos. Paul y Steelo se despidieron con un beso. Todavía quedaban muchos asuntos que solucionar con los Bombers. Jack junto a uno de los jóvenes prospects, un rubio atractivo llamado Colt, se encargarían de escoltarnos para que llegáramos sanos a casa. 

     Los repentinos disparos dieron en las ruedas delantera y trasera del coche y en la cabeza de Colt, tras atravesarla y acabando en el pecho de Jack. 

     Salí deprisa a atender a los heridos. Los niños se quedaron en completo silencio tal y como les habíamos enseñado. 

     Colt estaba muerto, la parte posterior de su cabeza estaba destrozada. Corrí angustiada a tomarle el pulso a Jack. No lo encontré. 

    —Hola, zorra... Me debes una buena follada. 

     Me congelé al instante. Se levanté y me giré para encontrarse con los despiadados ojos azules de John Hillstrandt. Me subió en su Harley y nos fuimos a toda velocidad. 

      

    STEELO 

    —¿Qué demonios...? 

     Detuvimos las motos en el arcén. 

     Los niños gritaban llamando a su madre. 

    —¡Joder, Steelo!... ¡Están muertos! 

    —Mantén la calma, Paul —le pidió—. Los niños están aterrados... Me los llevo de aquí y... ¡Jack se ha movido! —Corrimos de nuevo a su posición. 

    —¿Qué ha pasado, chaval? —Le preguntó, Paul. 

    —Se la han llevado... Se la ... —volvió a perder el conocimiento. 

    —No le queda mucho. Me lo llevo. Hazte cargo de los niños. 

    FIN  
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     A ti, como siempre, por tomarte la molestia de leerme. Es para mí un gran honor. 

      

     Gracias… 
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    Aviso: El autor no apoya en modo alguno conductas violentas y/o dañinas entre personas, así como tampoco el bullying de ningún tipo. Tampoco apoya las conductas penadas con la ley (ya sean sexuales, delictivas, etcétera). Tampoco apoya la incitación al consumo de determinadas sustancias. 

     Esto es solo ficción que nada tiene que ver con la vida privada del autor. 
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